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" si el poder es r ealmente el despl i egue 

de lma relación de ft..erza, más qt..e analizar­

lo en ténninos de cesión, contrato, a liena­

ción , o , en t énninos ftmcionales del mante ­

nimiento de l as relaciones de producción, 

¿no debería ser anali zado en téminos de 

lucha, de enfrentamientos, de guerra?" 

~lichel Foucaul t. 

' 'i'licrofís ica del Poder" 

"El discurso no es siJr:p lemente aquello que 

traduce l as l uchas o los sistemas de do ­

flÚnación , sino aquello por lo que , y por 

medio del cual se lucha ... " 

~lichel Fouca.ul t. 

"El Orden del Di scurso". 



Como no dijera ;·0rx en el :-lanifi esto del Partido Comunista: 

"Un fantasma reco rre Ja historia de la fiJ osofí,, : 

el faJltasrna del inexi s tente "a1thusser ianisrno" . 

Todas las fuerzas de la vieja y nueva filosofi a 

se han lmido en santa CTIlzada para acosar a es e 

fantasma: neopositivista y met afísi cos , lT'¡lrxió­

logos y exis tencialeros, de lo l atinoameri cano 

y neo-filósofos. 

De es te hecho resu1 ta lma dcble ens eñan za ; 

Que el inexistente "althusserianisrro" está ya 

re conocido como tma fuerz a por todas las potC'!2, 

cias de l a f i losofía. 

Que ya es hora de que los i nexis tentes "al thuss~ 

rianos" (E'xcepción hecha del pTopio Althusser) 

e.."qJongan a la faz del :mundo entero sus conceptos , 

sus fines y sus aspiraciones ; que opongan a la 

leyenda del fantasma del inexist ente "2.lthusse­

rianiSJro" un manifiesto de su propio quehacer 

filosófico: una nueva práctica de la filosofía: 

LA FILOSOFlA. CO:O AR;-li\ DE LA REVOU;CION." 
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PREfAC I O. 

El Ho r izonte Te6 r ico del Análisis del Discu r s o . -

Respe ct o del ¡Ulálisis de l os diversos discursos construídos en 

t omo a C::,jetos del Di s curso específicos según las r eglas y ('specifici~ 

des ele l as dis t i ntas F0171Kiones Discursi vas , l a arqueología de es t e fun 

ci onallliento dis cursivo (regl as de fonnación, articul ac i6n , i ncursi6n pr.<:. 

vent i va de di scursos , et c . ) al inte r ior del Aparato Ideológico Esco l ar 

en ,\:éxico está por hacerse y podrían darse a l gunos seña lamien t os genera ­

l es sob re l os problemas que enfrent aría . 

De l o que se trat a aquí es de establecer las lineas genera l es 

que pennitan el análisis de CÓJ:lO se articulan entre sí las dive r sas For­

maciones Discursivas al in terior del Aparato Esco l a r ~:exica'lo y CÓ;;¡O pr2-

ducen sus efectos- prácticas según l as coyunt ur as específicas del proceso 

de repr oducción/transfoTIP3ci 6n de l as r el aciones de producción. Lo esp~ 

cífi cament e di scurs i vo no ha sido enfrent ado en es t a i nvestigaci6n, he­

mos preferido enfocamos en la r elación DISCURSO-I DOOLCGIA en tanto que 

relación Pr act i cas Discursivas-Practicas Ide ológicas. 

Se trata de detectar l os mecanismos de poder que permi t en la 

producción de discur s os f ilosófi cos , achninistrativos , pedagógicos , jurí­

dico-políti cos , etc. , al interior de situaci ones espacio-temporales en 

el aparat.o ideológico escolar rr.exicano . En SUl!la , si de lo que se trata 

en l a prácti ca discurs i vd es el confor~~r prácti cas dc 5Ujetamiento, 

¿ CÓI1YJ se realiza esto en el apara to csco l ar? ¿Desde qué lugar se "di ce" 

el di scurso? ¿C6mo se real iza la interpdaci6n? ¿Qué con l as contTadic 

ciones que a trdviesan el aparaxo escolar? ¿Cñmo se constitLlye en pareja 

del apara t o ideo16gi co familiar? ¿Qué es l o que está en juego en l a or ­

denación es t ab l ecida por el Discurso de l Poder? 

La arqueología de l a práctica discursi va debería de hacer \m 

"segui.1'li.ent o" de la apari ci6n de los diver sos Obj e tos Discur s ivos más 

I 
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importantes, de la modificación y/o pennanencia de su l'C'laclón de fumi ­

nación/subordinilel Ó¡¡, de l as modifi eae iones en la arti eulación de los 

di SCUl'SOS 'j de l as di versas Fonnaci ones Discursivas, 

Pero DO sólo de esto , también es necesario anali zar los dispo­

sitivos de poder que se ponen en juego en la ]'elación práct ica discur­

siva -practica no-discurs iva, El presente t]'abiljo de investigación tra­

ta de inscribirse en esta perspectiva, :--<ada ha s ido agotado, nada hay 

de definitivo en este discurso que v-uelve sob]-e e l discurso, la pe mane!! 

te crisis de la teoria es ast.Dnida COI1X) tal y se espera que siga produ­

ci endo efectos en los aná l isi s concretos r ea li zados o, como éste , esbo-

zados. 

No está en juego un s impl e requCrllTUcnto académico , es tá en 

juego la posibilidad de un nuevo lugar de funcion amie.ntock la filoso­

fía, de la teoría, de la política"" 
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PARTE 1: 

SOBRE LA PRACTICA FILOSOFICA . 
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1). ~Ionól ogo ~ dos voces que S E' disfraza de IlI,"\LCCO FILOSOF'ICO 1. 

- .. . ¿'/ bien?-

- Insisto en nu pr~mera pr egunta : ¿Pl antear l a Ideo logí a COlf.::l "al l', 'u ­

ci ón " p(!nni te lDla e:x-p l icaci6n cient ífi ca? -

- Contest o a su pregunta con otra : ¿Ql:é es una "expli caci6n c i entífica?"-

- Juena pregun ta. Pennít ruce un pr~mer int ento de r espuesta : La ci en tlfi­

c iclad , es decir , e l poder expl ic.a tivo de una ci enc i a se deci de en su ca ­

pacidad de "dar cuenta" , de explicar su objeto de conocilni ento -

- Supongamos que concedo ese "cri teü o" Ce cient ifici dad , queda pendie~ 

t e: e l sabe r cuál es el obj eto ele conocim',(;nto de llll il "e:X>Jli cación ci entí 

fic;:¡" tle l a i deologí a . Qué es l o que exp lic;:¡.-

- L'e acue r do. Pr opongamos que el obj eto ele conocimiento de unil Te orí a de 

l as I deol ogías , [crmitame llamar de esta manera a esa pecul iar "expli ca ­

ción científica" , es el FLNCIONAI,H E.\'TO lDEOLOGlCO, es dec i r, l as PRACTI­

CAS IDfOLOGlCAS , concepto que , por supuesto, us ted no acept ;:¡ . -

- En e f ecto .. . -

- Pe TITÚ tame continuar. .. Una Teori a de l as Ideol ogí as tendria que "dar 

cUenta", e:x-plicar, las prácticas ideol óg i cas y l a f orma CO:-':TRWICIORIA 

en que s e realizan . Usted me di rá , ar gurrentando cont ra e l concepto de 

"prácticas i deo l ógicas " que "ideo logi a~alineación=engaño= f a lsedad= i deas= 

ment i r osas=ideas burguesas", cosa que , dicho sea de paso , nos r epi t en 

incansabl emente l os ma~uales de materialismo h i s t ór i co .. . -

- Pe r o si l-íar x )' Engel s .. -

- As í pensada, l a i deol ogía es s ó l o i deo l ogí a bur guesa. ~'!entiras que 

I 
1I 
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los malos burgueses les dicen a los huenos ~rolet·a rios . Omni pres ente y 

t odopode rosa, sin contradicción a l guna, es decir, s in LlJ01A de CLASES, 

la i deología es una especie de "care ta" que, con sólo levantarla , nos 

descubre l a VERDAD (UXA , UNlCA y PROLETARI A) para que brill e en todo su 

esplendor. 

- Usted modificaría mi pregunta . Diría: " ¿Cómo acabar con l a i deol og í a ?" 

La respuesta está dada Oes(\e e l lTlOmento en que us t ed pl ante a l a preg\Olta 

de esa manera , y es : "Aca = 5 con la burgues ía y se acabará la ali ena ­

ción -enajenación-ideología".-

- Se trata de que su concepto de ideología es diferente a l ruo. -

- Claro , pero , ¿Cómo saber cuá l concepto es el pertinente? De otra 

fOnTIa, ¿Con qué criterios decidi r qué concepto de ideología penni te lOla 

e).,l'licación cientifica de esa REALIDAD que es el fLmcionamiento ideoló­

gico? Pe rTIÚt ame tratar de cont estar yo mislT!o : 

Primer intento de Re5pues ta: "Es revision i smo puro". 

Segundo intento de respuesta: ''Vayamos a los c l ásicos y "escuchemos " su 

s apient e dict amen" . 

Tant o el pr imer intento de respuesta como el se¡r.mdo lo que hacen es 

evi t ar e l prob lema , de una plumazo acaban con una realidad que enfrenta 

:;10S cotidi anament e; "olvi da" que poco hay en l os clási cos al respecto , 

y , sobre todo , "olvida" ql:e la fórmula esco l ásticD de "e l mDestro dice" 

escarr.otea e l verdade r o senti do de l a ob r a política y t eórica de ~~rx, 

Engels y Len in : l a crítica revo l uci onaria que permit a l a transfonnación 

r evol ucionaria ; "o lvida" la LUCH\ I DEOLCGICi\ que se libra en la socie­

dad burgues a . 

Hay un t erce r intento de Respuesta: "Incorporando un sis t ema de concep ­

tos , una t eorí a de las ideologías, y ponerla a producir efectos , t eóri ­

cos y políticos , ponerla a "funcionar" COItO explicación científ ica. Que 

sea l a que exp l ique mejor la que gane esta confrontación t eórica".-

·1 
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- Su t e rcer in t ento de respues t a poco o nacla r esuclvc,-

- Tiene razón. Ese intento de respues ta nos r enU te , en Tea lidad, a otras 

pregun t as: ¿Qué es lo que e::>:plica Lma Teoría de l as Ideologías? ¿Cual 

es su objeto de conoc imien to? ¿Lo ti ene? ¿Es posibl e e:J..l' l icarlo? ¿Con 

qué "andamiaj e" teórico? ¿Con qué hcrr2JTlientas? ¿Ti ene que ver es te sis 

t ema te6Ti co con e l ~¡ateTia l i SJnO Históri co? ¿En que sent i do ? . . -

- ~:e te!~o que se ha embrollado " .. -

Preguntas que gener an pregLmtas . "camino que no ll eva a ni nguna 

parte". FILOSOFl'\. Estoy haci endo fi l osofía, estamos hac iendo f iloso­

fí a. Filosofía de l a ciencia para ser más exactos. Teoría de l a teoría. 

¡.Iasturbación mental que ni siquiera llega al orgaSJ11o . Pal abr ería que , 

s in embargo, produce efectos en la ciencia y en la políti ca . }'lal nece­

sano y siempre presen t e .-

- Lo que está haciendo es evitando nuestro problema i nicia l.-

- Tal Yez. "Filosofía" herros Cii dlO. Si gamos filosofando, s i gamos pregun­

tanda: ¿Qué con l a Filosofía? ¿Qué con su di scurso? ¿Qué con sus efectos? 

¿Qué con su "lugar" en l a e.xpl icación científica y en l a Polí ti ca? -

- Viejas preguntas con infinidad de respuestas .-

- Es cierto . Pero s le:rnpre respues tas filo s6ficas. Es necesario tomar 

un poco de di stancia. Salir del di scurs o. Det ectar sus mecanisrr:os de 

fLmcionami ento, los lugares en los que surge, los lugares donde incide , 

los l ugar es doncle desaparece . Es neces ario habl ar de la fi losofía desde 

illla no-filosofí ¡¡ . Es lleCE'S¡¡ÚO \'olver el discurso f ilosóf ico contr3 sí 

mismo : Pasar de "¿Qué quiere decir es to? a "¿Por qué se dice esto y no 

otra cosa?", pasar de " ¿Qué nos clice es te di scurso?" a "¿Por qué este 

discurso y no otro" ". Es necesario caJl'biar de prcbl emáti ca s . Es necesa 

rio c~1biar de pol ít ica en l a Teoría.- ' 

I 
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- ¿Qué pretende? ¿Acabar con la fi l osofía?- . 

- :-<0 . ~;510 ";:¡justar cuentas " con una pr áctica ele la f il 050fí a. -

- Entonces , ¿r>re tende que hay \ 'a r i as f om1as de hac~r filosofía ?-. 

- En efe¡;to, vari as f ormas de '"hacer" f i l es ofía, vari as fo rma s de hace r 

pregunt as sobre la teoría y sobre la política , varios lugar es des de los 

cuales se hacen l as preguntas , var ias líneas de prob l emáti cas que abren 

estas Pl'eguntas; en suma , varias PRACTICAS de l a filosofía. -

- Pero , finalment e , seguir haciendo filos ofí a .-

- Tal vez s í . .. tal vez no ... -

- Eso, ml arnlg o , es filos offa . -

- Idsm.-

- I dem. -

- ... ¿y bien?-

- Insi sto en rru primera pregunta ... -
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2) . Espacio ele Producción del Discu rso Filosófico . 

Será necesari o enfr entar eso que ll amamos Filosofía, y sobre 

la que se vierten infinidad de defi niciones , desde un lugar que nos per 

mita ubicarla como un pr oceso obj e tivo y con efectos específicos . 

La práctica filosófica no se eA~li ca en sí misma . En la medi ­

da en que los problemas de la filosofía encuentran su últ ima determina­

ción en el Proceso de Reproducción/transofnnac i ón de l as r e laciones de 

Producción , es necesario lID lugar que defi na a el discurso filosóf ico 

en su contradi cción; es necesa~a una Teoría de la Filosofía, una teo­

ría no-filosófica que , desde el exteri or de la filos ofía, es tablezca las 

l íneas ele demarcación que la filoso f ía traza en su doble articulación 

con las Ciencias y con la POli tiCé: . 

De entrada señalarnos que l a filosofí a es lucha de clases t eó­

r i ca. Definir l a filosofía co~o lucha de clases en la teoría es , ante 

todo , lma toma de posición en fi losofí a . Una tO~2 de posición con W1 

dob l e efe cto: 

a) . Se ela des de el lugar de l a Teoría ~·¡ar.xista - Leninista, va ­

le deci r, e l !'!aterialismo His tórico y el Materi ali5lTlo Dia 

l éctico . 

b). Se da frente a las dis tintas concep cione s que , actuabnen 

te , la burguesía ha im?lementaelo en f ilosofía. 

Siguiendo este doble proceso ubic3J11oS el quehacer fil osófico 

como prácti ca de ese queh<lcer. 

TESIS 1. L<l fi l osofía es , antes que nada , DISCLlRSO, Dis curso 

Filosófico . Dos nociones noS permiti r án car<lc teri ­

zar esa práctica específica que es el discurso~1) 

(1). - Véase ~cheLLx, :,!ichel "Les Vérites de la P<l li ce". Ed . ~!aspero París 

foucault , Hiche l "La Arqueología del Saber" .Sig l o XXI Edi tor es 
~!éxicb 4° Ed. 19 79. 

, 
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Al. FORJ\!ItCIONES DI SCURSIVAS. - Es decir, el conjunto de' dis ­

cursos que constituyen el espaci o que fija las condicio­

nes de apari ción o producción de ll'5 Obj etos Discllrs i vos. 

Se trat a de espacios de práctica 1 inguiística-discursi va 

en la que 

otra/1) 

se dan detenn.i nadas prácticas 1 ir.guísti cas y no 

Piensesc , por ejemplo, en la fomación Discursl 

va Pedagogía, en donde aparecen detenninados objetos dis­

cursivos es pecíficos a dicha fonnación, objetos tales corno 

"aprendizaj e" , "asimilación" etc., y no aparecen otros 

como "ser", "ontología" , "Teoría del conocimi ento" ~¿ Cl'..lt­

son esos términos que ll amamos Obj etos Discursivos? 

E). OBJETOS DISCURSIVOS. - Se trata de sigllificacones centra­

les que organizan a su alrededor LUla serie de discursos . 

Por ej emplo, e l objeto discursivo "Revolución Mexicana" 

en la FOl1nación Discursiva Jurídico-Política organiza a su 

alrededor LUla serie de discursos que VaJ1 desde su apo logía 

en cualquier mitin del PRI a su crítica más o menos seria 

en los cafés o en los ensayos de nuestros brillantes poli ­

tólogos. Las Formaci ones Discursi.vas son, pues, articula­

ciones de discursos especificas a cada Fonnación Discursi­

va; disQursos que se artioulan a su vez .en torno a Objetos 

Discursivos. 

TESIS 2. La Formaci6n Discursiva Filosofía se articula en for ­

ma desigual y contradictoria con todas las demás for­

ma<;iones discursivas. La lillea idealista en filoso ­

fía oculta esta articulación. la l inea materialista 

muestra que la filosofía se pr oduce precisamente en 

esta articulación . Articulación desigual y contra-

dictoria que nos remite a LUl proces o más general que 

(1).- ~uchel Foucault nos dice . 
. -''En el caso de que se pudiera describir, entre cierto número de 

enunciados, semej ante sistema de di sper~ión, en e l caso de que 
entre los objetos, los t ipos de enunciación, l os cOllceptos , l as 
eleCcion.es t emáticas , s e pudiera definir LUla regu l aridad (tm o.!. 
den, correlaciones posiciones en flfficionarnientos , tran5formaci~ 
nes), Se dirá, por convención , que se trata de una fo rmación 
discursiva," (P. 62) . 
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el proceso puramente discursivo. 

TESIS J. - Las Formacion~,s Discursivas son efectivas en lugare s 

de t erminados, en los l ug ares en donde entran en rela 

cion con PRACTJ C"'-S. Ll amemos a estos lugares FORHc\­

ClO\ES IDEOLOG ICAS. Es conforman do p,-ácti cas como 

1 as Formaci ones Discurs i vas ven realiz 3da su ef ecti -

vidad. Las Formaciones I deológicas son insti tucio-

nes dife r enciadas que abarcan los di versos campos de 

la práctica social: como la Formación Ideológica Fa 

mil iar, la cultural, la escolar, la sindical, etc. 

A ca da Fonnación 1 deológi ca corresponde una serie de 

Formac;iones Discurs i vas en relación muy compl e j a y 

contradictoria. Dentro de ella y al interior de su 

mecanismo, las fomacion es dis cursivas producen efe:=. 

tos específicos. Por ejemplo, en la Formación Ideo­

lógica Escolar se presentml una serie de Formaci ones 

Discursi vas tales Cc.T,O la Pedagogía, Lenguaj e, Admi ­

nistración' Juridico-Política, etc., estas Formacio­

nes se arti culan para producir un efecto específico 

entre otros: la selección escolar, que consistiría, 

en lo general, en el iminar y produci r obreros, técni 

cos y profesionales. 

TESIS 4.- Las fonnaci ones Ideológicas se articulan entre sí en 

f orma desigual, contradictoria y subordinada; es de­

cir, lffias dominan a otras según la variación de fuer 

za. 

TESIS 5. - Esta articulación no se realizará S1l1 la instancia 

que produce el efecto de unidad contradictoria de 

y más ade l ante: "Diríase, pues , que una f orma ción discursiva se define 
(a l menos en cuanto a sus obj etos) si se puede estab lecer s emej ant e co~ 
junto : si se p uede mostrar có mo cual qui er objeto del discurso en cues ­
t i ón encuentra en él su l uga r y su ley de aparición; si se puede mos trar 
que es capaz de dar nacimiento s imultánea o sucesiv amente a obj etos que 
s e excluyen, sin que érmismo te!1ga que modificarse" (P. 72- 73) 
"Arqueología del Saber" Siglo m Editores ,'léxico 
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los dive r sos funcionwnientos de las formaciones ideo­

lógicas: el ESTAOO . 

TESIS 6.- Por el Es tado, las fOl1llaciones ideológicas son APAR;':: 

TOS IDEOLOGICOS DE E5L,,"1)), aparatos en t anto que ICe­

canismos articu lados, estructuras que no dependen de 

los individuos, objetivas. 

TESIS 7. - El concepto ele IDEOLOGIA nos remi t e a un proceso más 

general, e l Proceso ele ReD roducción/Transformación 

de l as Rel aci ones de PToducción~Tl Proceso de lucha 

entre las clases . rYoces o de luc,a antagónica en t r e 

capital y trabajo. 

TESIS 8 . - El conj unto de Aparatos Ideológicos de Es tado y las 

Formaciones Discursivas eficaces en ellos Cons ti tu 

yen l as condiciones ideológicas de l Proceso de Repl~ 

ducción/Transfonnación de las Relac iones de Produc­

ción. 

TESIS 9 . - En la rr:edida en que los Aparatos Ideológicos consti­

tll'¡en la relación de Reproducción/Transformación que 

las relaciones de producción, los Objetos Discursivos 

de cada Formación Discurs iva que es eficaz en un Apa­

rato Ideológico de Estado especí f ico se producen des-

de posiciones ele clase, al 

Tal de la lucha de clases. 

interior del proceso gen~ 

No hay Objetos Discursi-

vos "neutros", concebidos fuera del contexto de la 

l ucha de clases. Al darse toda práctica en el espa­

clo de una ideología lo que está en juego es la Re­

producción/Transformación de las relaciones de pro­

ducción. 

(1) .- Véase: pechel!)<., N. Op. Cit. Especialmente l os capítulo.s 

III y IV. 

:~ 

j' 
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TESIS 10 .- Sobre la Historia de la f i l osofía: 

a). Las historias de l a fi losofía no se forr.an gra­

CIas a LU1 fonnalisn:o que l e o-rdenaría sus pro­

blemas en la fonna de su práctica. La concep­

ción ideallsta de la historia de la Fi losofía 

dice que la filos ofía se ordena según sus pro­

b lemas, que se irían solucionando según "el pl'2, 

greso de la humanidadll
• 

b) . La historia de la filosofía aparece como un pr2, 

ceso cbjetivo específico, con una realidad esp~ 

cífica y produciendo efectos específicos . Lo 

que da su objetivic1ad y su especificidad a la 

historia de la filosofía son las coyunturas sin­

gulares del pro~cs o de Reproducción/Transforma ­

ción de las relaciones de producción. 

c). Desde el punto de vista DL<\LECnm se señalan 

las contradicciones en la historia de l a filo ­

sofía. Contradicciones específicas en relación 

con las f ormas de filosofía y las prácticas fi ­

losóficas , és tas no son contingencias , tienen 

relación con coyunturas específicas . 

dJ. La historia de l a Filosofía es la historia de 

l a lucha entre idea lismo y waterialismo~ l) Sin 

erriJargo la di visión no es defini ti va , ambas ten 

Gencias (idealismo y materialisn:o) aparecen co­

mo el desarrollo de una contradicción . No hay 

filosofía puramente idealista o puramente mate ­

rialista. 

( 1) . - Véase : [.jacherey, Pierre. "La historia de la filosofía como l a his 
toria de la lucha de tendencias ". 

La r ... n sée # 185, Febrero 19 76. Paris. 
Traducción en mimeo. 

" 
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3. INTERMEDIO .- Diez años diez de fi l osofí a en :¡':deo. -

Hab lar ele 10 años <le f il os ofía en ¡,!éxico es l.c.::ar ele 10 años 

ele lucha de clasesteóTica , de 10 afios de l ucha ele tend~-ci as en filDso ­

fía . 

La crisis genera l del Imperi alislflJ y del Comtr": ohlO, el golpe 

de es t ado en O"li l e , l a muerte de ~lao, l a lucha eleI he r c::'0 pueb l o vi et­

namit a, los movimi entos ele lib eración en .. \frica , l os el~,:dentes soviéti 

cos y l a aparición ele los neo-filósof:Js; el triLmfo del ::SLN en Nicara­

gua ; todos estos acontecimientos internacionales aparec~~, lo bastante 

a lej ados en ti empo y espacio como para incidir de una r.~~ ra detel~na~ 

te en 10 años de fi losofia en }léx.i.eo . Pareciera ser qu,= la muerte de 

Heidegger , los niños probeta y l a sucesión papa! debier2.?: dam os los te­

mas para la "reflexión filosófica". 

El per feccionamiento y modernización de los ap2~atos r epr esi ­

vos a partir de l movimi ento de 1968 , ellO de junio del ~l, l a continua 

r epresión a los movimi entos populares, los asesinatos de campesinos y 

eoreros , l a ocupación de universidades , los topes salari2ies y l as hUél 

gas rotas; tedo esto s e present a cmo tema de di scur so político pero no 

Ce un discurso filosófico . 

Sin erebargo, los "nrunclos filosóficos" ".partados del mundo t e­

rrenal hace tiempo que parecen ha~er sido reduc i dos a l as secciones de 

sabiduría popular y/o contemporánea en alguna revista clasemedie r a . 

La celebraci6n de 3 coloquios nacionales (1) de fil osofí a pre­

senta una vista, a grosso -modo , de la situaci6n fi l osófica en ¡'!éxico . 

Los coloquios aparecen así CClTlO les lugares en donde los distintos r e­

presentantes de la Intel ectua lidad fil osófica se re(men p2ra intercam­

bi ar proyectos , halagos, vani dades y una que otra recriminación teóri ­

ca. 

U). -.V¿an Ae 10p re n0 rte p a e l~ p co10quiQP que ha~ anarecid o en la 
re v ipt". "TJi:;¡. l éctica" d e l~. UAP. i~Úl1ero~ 3 y 8. 
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Tenemos así que, en l1'1 a vista general sobre e l pJ.J1or3llla' filo­

s ófico, nos encontramos con l os s iguientes fenómenos aparentemente ais­

lados : 

1). El repliegue de l a f i losofía de l o :-:exicJ.J1o y/o Latinoa­

mericana 

2). El fortalec uni ento de la llamada filosofía Analítica en 

sus distintas variantes. 

3) . El auge de l as filosofías Metafísica y Exi stencialista. 

4} . - La di s cus i ón t eórica a l interi or del J>.!arxisrr.o. 

"Fenómenos aparentemente aislados" hemos dicho. 1\0 se t rata 

más que de los continuos r eaj ustes que la Fonnación Dis cursi va Filoso­

fía realiza en su seno debido a l a lucha de tenden cias . El espej i smo 

de una "sa ludable convivencia" de t endencias filosóficas debe ser deshe 

eho para dar paso a un análisis que permita ver lo que está en juego 

en l a presenci a conflictiva de dichas tendencias. 

En efecto , ha~ una diversidad de corrientes filosóficas que no 

pueden reducirse a la s impl e diferencia de matices. Hemos sef~lado que 

l a his toria de la filosofía es la lucila histórica entre materialismo e 

idealismo . Pero no se trata de una lucha maniquea ent re 105 buenos por 

un lado y los malos por el otro , esta lucha se r eali za aún al interior 

de los distintos discursos filosóficos específicos . Sin embargo , la 

ar ticulación de los diversos objetos discursivos penmi te establ ecer qué 

posición está en j uego : la ma t eri a lista o la idealis ta. 

Il,jAGEN PR}¡..!ERA , - La Filosofía comJ Cultura Ge ne r al.-

" Quien no ve el cilavo del 8" 

o 
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fu illgo s e est á seguro, el fi16sof o e~ " ilie fre nte", pertcmece il 

1.D1 eA"traño linaje de "sens.ibili dades que se nantienen a distancia prudente 

ce lo trillado", es capaz de r-efle.xionar con alguna frase bri llante que , 

event ualJnen te , pasará a l a pos teridad, l o l1lÍSltO sobre la muerte de Wla hor 

miga que es ~,l astada al intentar c ruzar- el ciTcuito i nteTior a las 8.00 pm., 

que sobTe la madre que rec ibí ó de su desnaturali zado hi j o 23 puñaladas en 

los ojos y se terr:e que p ieTda l a vista . 

Sos?echoso de homose.xuali dad o, en el rre j or de los casos, asexua l 

COJO los ángeles , e l filósofo es tar;:bién 1.D1 esteTeotipo en su vestiT, en su 

aspecto personal: cabellos despeinados y baTba desoTdenada , la miTada en 

continuo éxtasis, GO!lXl en oI'gasrr:o que no se ha alcaJ1 zado, e l cigarro y el 

café son ya parte de s u peTsona,sonidos gutuTales que pTetenden seT !lala­

bTas a cual más de des concertante y obscuTa, paJ1talón de IT.ezcli 11a gas t ado 

por la l1.D1a, camisa de manta y gu,uaches. 

Con ill"plio conocimiento de todos los t~3S, el fi lósofo lo rrusrr.o 

opina sobre la baj a t endencial de l a ganancia que sobre el fracaso de l a 

s e l ecci6n nacional de futbol en ATgentina; lo mismo de la "tTavolti zación" 

del seT que de l a enaj enaci6n de "LoTenzo y Pepita" ; lo rrUsm de l amor, 

invaTiab1emente platónico , que sobre l a trascendencia de 1.D1 ataTdeceT o, 

para uti1izaT las pa labras mateTnas , "sobTe la inmortalidad del cangTej o". 

El quehaceT filosófico se Jllega a s í misrr:o como pr áctica , es es­

peculación pura, espeCluación en la especulación . La filo sofía surge en 

l os momentos animicos, lo mismo eufóricos que angustiosos CiSc siente, se 

siente , HeideggeT es tá presente¡) . 

La filosofía está presente en l as reflexiones de l 01apulín Color ado y en 

las canciones de la 011 (''HOlóre si te dices hrnrbre, no interTIll1lpas tu pe ­

rorata , has de esta yida 1.D1 roll o , y del rollo 1.D1a ganancia ... " ) . 

El f i lósofo es aquel que todo lo sabe porque sólo sabe que no 

sabe nada (si esto no es dialéctica no sé qué lo sea). 
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" El que esté libre de cul pa que dispare el 
pr imer gansj t o m.,.qrinela. ~. T! 

El está sentado ahora en l a posición "flor de l oto" , la playa 

está desierta y e l sol ha empe zado a salir y a t eñir de rojo el Moriz o!.\. 

t e . No, no se trata de Kl.lng-Fu , ni de Si deharta, mucho menos de a lgún 

borracho al que se le cruzó el alcohol con la maTihuana, t anq¡ oco se tra 

ta de algún cangrejo con aspiraciones trascendentales, es , aLUlque ni ~ 

ted n i yo l o creamos, 1m FI LOSOFO. en efecto, en el Código Básico de 

l a cul tura (1) de la fomación soci al rrexicana funciona un es tereotipo 

del filósofo pe rfectamente definido y definible . 

El fi l ósofo es, pues .. un extraño ser de vida nocturna que habi 

t a en algun re cóndi to pa raje , (una cueva o algo por el estilo); inicia 

sus correrías a eso de l as 7 u 8 de l a noche ; se le puede encontrar en 

l os cafés , en los parques , en los l ugares más solí tarios. Con l as po ­

ses más extrañas puede estar en l as i slas de la cil:dad universitaria 

abstrayendo lo s mura l es de la biblioteca Centra l , o at ravezando el peri 

férico con la mirada a t enta a todo rueno s a los carros que pasan veloz-

mente . 

Lugar predominante de evi dencias , el código básico de l a cul tu 

ra de l a fonnación social rr.exicana nos pr esenta al filósofo corno algui en 

que no se preocupa de los bienes materiales y 51,. en carrbio, de los bie ­

nes del espíritu, (Quién no se ha sentido desconcertado, halagado y reco 

nocido cuando fami liares , amigos o a lguna persona se enteran de que se V é' 

a estudia r fi l osofía, o que'ya está estudiando , y con una profunda an­

gust ia en la nu rada preglUltan: "Bueno , pero ¿y de qué vas a vi vi r ?") . 

(1). - "Las relaciones de pode r funcionan siempre en e l interior de todo 
lo que ordena: relaciones de poder que se dan como orden y en 
orden mismo . El ordenamiento es un efecto de poder y el poder es 
un ordenamiento. Relaciones de poder que entr an en juego en las 
codificRciones fundament ales de una cultura: lenguaje, esquemas 
perceptivos, inte rcambios , técni cas, valores , jera r quía de las 
prácticas diversas . fstas codificaciones trabaj adas por las rel~ 
ciones de poder "son las órdenes empíricas" a las que todo deberá 
someterse y gracias a l as cuares todo encontrará su l ugar", 
Morales, Cesáreo "Poder del Discurso o Di so.n'so del Poder" en 
"!Iistoria y Sociedad" # 8 P. 41 

'1 
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Aquí, el di scurso fi losófi co es invers amente proporcion~l a su 

comprensión: ;\ menor comprens i ón, mayor jerarquía fil osófica; a mayor 

comprensión, menor j erarquí a filosófica. 

No hay discurs os inocent es . El discurso fil osófico que se au­

t onombra COJr.O de ten t ador del conocimiento total de la to t a lidad , va l e 

decir, que designa a la filo sofí a ceno lugar de la OJLTURI\. GE'lERI\.L; es Ul\ 

di scurso pol ítico, articulado con lUla posición de clase. La definición 

de l a f ilosofía como "cultura general" es lDla defini ción ideológica, ex 

presa intereses de c lase y se da en relación a prácticas especí ficas de 

l a clase dominant e . Product ora de bdlos discurs os , lo lTIlSlTIO en '~ian i­

dades" que en "Exce ls i or", en "Sel ecciones del Readers Diges t " que en 

Rar otonga", la fi losofía corr,," cultura general niega la r e f e rencia a to-

da teoría . 

Así l a fil osofí a se convierte en una espeCle de Religión ~!oder­

na que busca la respuesta a l os di versos prob lemas en un espiri t ualis­

!T;O trascendental o humanista más o menos diferenciado (así como podemos 

hablar de l a Filosofía de lo Latinoamericano, de lo ¡'!exicano, podría ­

mos habla r de Filosof ía de lo Tamaulipeco, Fi losofía del Cachumbabé , 

del Bancu1iLS, etc., etc. ,). La filosofía, entonces, provoca angustias 

para desúes liber arnos de ellas cuando lleguemos a ser los "vendedores 

más grandes de l mundo", cuando encont remos " el tesoro más grande del 

mundo" O de plano se nos haga e l "milagro más grande de l mundo" . 

Contemplati va, l a fi losofía como cultma general pas a a se r 

teoría de la política al "interpre tar al mUl'.::b". El estado es así, se ­

gún esta filosofía, el depósito de l a f uerza col ec t i va de los ciudada­

nos; no hay l ucha de clases, sólo ideas que mueven al mundo en su bondad 

o en su mal dad. Esta filosof ía fundaJr.enta de una u otra foma e l dis­

Olrso jurídico-político burgués : " ... Pues señores, la regla de oro de 

la convivenc ia humana es tratar a los demás como nos gustaría ser tra­

tados, y no exigir de otro lo que uno no esté dispues to a dar. Y e sto 

no lo dijo Marx : l o dijo Cristo ... " (J . López Portillo. En Exce l s ior, 

Dic. - 1975 
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La ideología dominante recupera todas las oposiciones Ur;iendo 

a todos en su discurso, a Marx y a Cristo, a pobres y ncos, a obreros 

y pa trones . 

La fi losofía corno cult ura general , sin teoría, se convierte en 

retórica que todo lo s abe . Da l as justificaciones últimas: el Homb re, 

la Justicia, la Libertad, la Fe, la Esperanza y la Caridad ... 

La filosofía cam cultura general es una concepc ión i deol ógica 

de la filosofía , se da de acuerdo a los intereses de la clase dominant e . 

Es un despl azamiento al interior del Discurso Filosófico del conflicto 

que lo al imenta, de lo que está en juego en el discurso social , en la 

lucha de clases ... 

INAGEN SEGUNDA. - La Filosofía como H= ismo Teórico.-

Parte l. " Por un proletaricdo SIn cabeza" 

o 

" El pueblo unido sielTlpre será jodido" 

Ellos están en el café, discutiendo cómo hacer la revolución . 

Sin embargo no han podido llegar a un acuerdo respecto de los conceptos 

de "teoria" y de "pra..xis". Han consultado los diversos libros sobre el 

t ema , sus intervenciones abundan en citas textuales de Marx, Engels, 

Lenin. Sin embargo, ya llevan cuatro horas discutienc'D y aún no se po­

nen de acuerdo en si las discusiones de café son teoría o praxis. 

Los marxianos de café se saben de una estirpe diferente , son 

la vanguardia teórica, la cabeza del proletariado. 

Preocupados por cosa..s verdaderamente trascendentales, ColllO la 
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"enajenación", la filosofía de la "praxis", la formaliza ción lógica de 

"El Capital", las últ imas "ondas" de los últimos marxi stas; e llos ven 

con ol ímpico desprecio el trabajo político, ~,luevcn la cabeza con desa ­

prcbación frente al volante que se les extiende y en dónde s e habla de 

la lucha de la fáb rica tal, de l os colonos de allá, de l os cmnpesinos 

de acullá, El bateo, los nútines, las asambleas y las manifestaciones 

son poca cosa para ell os, :\inguna actividad política debe perturbar sus 

el ucubraciones teóricas, su trabaj o es ése y no andar de " agitadores", 

Mientras echan tres pesos al bote roj o y negro piensa para sí: "Pobres, 

creen que con esto están haciendo la revolución, no saben que Lenin 

dijo que etc., etc .. ," Critican los errores de los distintos partidos 

polít icos, los adjetivos de "refonnis tas ", "revisionistas", "troskistas", 

"maoistas" y demás "istas", son parte esencial de su vocabulario, 

Defensores radic;:ales de su individualidad y de la ''humanidad'' critican 

a la URSS , a China, a Cuba, por haberse o hidado del respeto a los de­

rechos del D1dividuo. 

Preocupados por los ~vataTes de la discursivi dad no escuchan 

los ''No que no, sí qt:e sí, ya volvimos a salir", "Este pW10 sí se ve", 

")-:1 Cachumabarrbé , 'presente, en l a lucha cOll'batiente" ... 

Asisten a l aniversario del 2 de octubre de 1963, gritan ''Diez 

años han pasado y no hemos claudicado", se molestan visiblemente cuando 

su clase de marxi Sll',O es interrumpida por un grupo de activistas que 

ahora dicen que " ... la r ectoría ha Dnplementado nuevamente su política 

r epresiva y debemos organizarnos corr:pañeros y etc., etc ." 

Los marxiólogos están unos 32 pasos ade lante ... 

Parte II.- "Ser o no ser, es el problema" 

D 

"La ~íetafísica está triste ,'qué tendrá 
la metafísica? .. " 

r 

l' 
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' H4y que rescatar l a csenna propi a del HolTbre, su alma: su ra 

cionalidad, su Humanida d, vá lgarre l a r edundancia ... ", tenninar de decir 

mient ras olvida que el cigarrillo se ha apagado. Con la mirada llena de 

excitaci6n e ingenio cont inúa ... '~a los griegos lo habían entendido. 

Desde He r áclito el ser esta ahí, en su devenir ... ", y uno pIensa que eso 

de que el ser se viene es 1m a l bur y Jr.cjor lo olvida poroue es Lm sacri ­

l egio . .. 

Dicta conferencias sobre el fi16sofo y la educación, aprende de 

Plat6n el método de reflexi6n, su habil i dad dialécti ca. Re flexiona so -

bre e l Hombre en sus artículos , en sus 

discípulos . Viene a cumpli r un vi e jo 

trabajos, en sus clases , con sus 

sueño de l a fi l osofía, l a hab i li-

dad r et 6rica, l a pal abra poética y definitiva . La pcqueña burguesía 

ve así recuper ada l a imagen que siempre tuvo de la filosofía : un saber so\'.¡e. . 

''El Hanb re", sobre "La Humanidad", las especulaciones onto16gicas y met~ 

física.s buscando las esencias ironutables cumplen l as más a ltas aspiracio 

nes "filos6ficas ". 

El fi lósofo r eflexi ona , reflexiona en la reflex~ión, descubre 

su esenci a , su gr andeza, su trascendencia ... y 'taraj o, si todos somos 

Horrbres porque nos peleamos , si somos hennanos porque no vamos tOdOS-jl~ 

tos - de -l a-mano-hacia -un-r.u.mdo-rnejor-y - todos' contentos, t odos , todos, 

todos, l a solución somos todos ... " 

PARENTESIS .-

La filosofía definida como REFLEXIO:.I SOBRE EL IDIBRE es ideo-

16gica, pcrfectamente articulada con 10s intereses de la clase dominar¡­

t e que, desde la revolución burguesa de 1789 en Francia , se ha encarga­

do de presentar como los inte reses de t oda la HUlTanidad . 

11 
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La filosofía corto HUHANI SMJ TEORJCO es un discurso articulado 

acerca del Hombre , es una i deo logía burguesa que traduce y traspone en 

el Discurso fIlosófico l as exigenci as de la economía capi talis ta. 

El discurso del Estado nos dice constantew.ente que la pugna 

entre las partes de un a \ ación la llevan a la catás trofe , que la lucha 

de clases sólo sirve para desquiciar al paí s , para sabotear olimpí adas 

y dar una imagen falsa a los ext r anj eros. 

El discurso f ilosófico cumple esta función pero al nivel teó ­

rico, la práctica a la que da lugar justifica (hace justo) el réglll~n 

de eÁ~lotación del modo de producción capitalista. 

En el Humanismo es el Hombre la fuente y motor de la historia . 

Esto s ignifica no sólo l a negac ión de que las masas hacen la historia, 

51no ll1Clusive la negación de la presencia de la lucha de clases. 

El HWllan ismo Burgés pene tra aún en el discurso que le es pn­

mordia lmente antagónico: el discurso marxista, y se presenta en él tra­

t ando de rescatar al ]'.!alJ( Humanis ta. 

En efecto , produci do en un espacio contradictorio , e l discurso 

filosófico presenta contradicciones ... 

Parte lII. "Los Neo-filósofos llegaron ya, 
y llegaron bai lando cha -cha - cha ... " 

O 

"Televisa y Rectoría son la misma porquería" 

Ellos se i ndignaron porque no les dej aban hablar, les aventa­

ban tomates, huevos podridos, papeles . ¿.Dónde estaba el diálogo? ¿Y la 

li 
, 

I 

I 

j 
f ., 

1 



• • 
I 

• • • • • • 
• 
• • • 
I 

• 

- 21 -

convivencia de opiniones? ¿Y el respeto a l as distintas posiciones? 

Indi gnados gritaban que l os dejaran hablar, que saliera Te l evis a pero que 

los dejaran hablar. Ahora golpeaban l as bancas al ritmo ele "diá -16- go - diá -

l o- gol!. 

Orgullos os de hab er logrado es cudlar lo qL:e l os que ni son nuevos 

nI son fi lós ofos vinieron a decir, corr.en t aban la hab ilidad di scursiva de 

Glucksman, l a indignaci ón de l a pEqueña Francois e Levi, l a "valien te " de ­

nuncia de los sis teITkLS t otali tarios con bandera comunista, todo es o que 

venía a retomar los t emas de la guerra fr ía. El audi torio "J us to Si e rra" 

ce la Facultad de Filosofía y Let ras de l a UNA:'1, mej or conocido con:o 

''El Olé", se encontraba pe rfect amente lleno , como nunca nínguna asambl ea 

general siquiera lo soñó. Es to sólo oCUTría cuando Guadalupe Tr igo o 

al guien por el esti lo s e presentaba en e l "Olé" 

Ellos , los que ahora ap lauden l a inve n·enc i6n de Gl ucksman , son 

los lnÍ sn;os de l hastio en los paros universitarios, los que recl aman que 

e l estudi ante debe estudiar pOTqL:e "!Jara eso estamos aquí, mano. Que l e 

V aJlXlS hacer , aquí nos t oc6 vivir, en la r egi6n-más -inte lectua.l izada-del ­

aire", l os del Vips y las becas al ext r anjero, los de l "ligue" certero 

y reventón seman.al, los travoItas de peinados cuidadosos , los "agarra la}~ 

rri stas", los qL:e estan ''muy allá". Asimi l arán muy bien las enseñanzas 

de la ma l llamada "nueva filosofí a", fudndaw.entan as í s u nu la participac~. 

cí6n política , S l t anti-partidi smo, hacen revi s tas liter arias , leen 'Vuel 

t a" , ha llan razón de ser a sus mas turbaciones i ntelectuales que nI SI ­

quie ra llegan al or gasmo. Son los horrb r es "del mañana", los f uturos 

gobernadores , r ectores, senadores , pres identes ... 

Su anti-comunismo está ya justificado, fundament ado. Gracias a 

dios que existen los Gulags , los di sidentes soviéticos , Siberi a. 'Nar­

xi5lno igual a COTIllmismo igual a Totali tarismo igual a Gulag" razonan en 

s u ce rebro s aturado de Ford/Rale igheselcigarro/Farrah Rawcett -maj or/Ro­

bert /Re dford/etcéteraetcé tera/ "Cruz, cruz, que se vaya Marx y que venga 

J esús / ... 

La filos of1 a q~e hgcen r e torna a In contemplaci6n oriental. 
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Ellos , al igual que sus maestros , nI harán 'llUeva" r.l harán filosofía ... 

m\G'EN TERCERA.-

Part e 1. 

La Filosofía como ¡'iétooo General de las 

Cienci as . -

"Amor es nunca t ene r que pedir pr es tado" 

o 

It }J.ay una beca en mi futuro. 1 1 

~~ los ins titutos de investigaciones, en los centros de estu ­

dios, en l os altos puest os burocráticos y 1~ iver5itarios , ellos traba-

j illl en un proyecto tan vi ej o como la filosofía mi sma : 1m métodD general 

para l a ciencia . 

Son los rrusmos que firm~1 desp legados en contra de l as huelgas 

1mi versi tarias, los que implementan las cl ases extramuros , los esquir o­

les , l os que apoyan l a ent rada de la policía a l a Ciudad Universi taria 

en día 7 de l mes 7 del afío 77 . Son los mismos que trabaj an en " ... l a 

consti tución de una filosofía científica y de una ciencia con concien­

cia filosófica,, ~ l) ¡'!ediante 1ma filosofía de las ciencias pr etenden 

fundamentar e l conocimiento científico. 

Economizando " ... más esfue r zos si comenzamos por el estudio 

c'.el lenguaje,,~2 ) ellos se adjudican el derecho y el poder de decir qué 

es ciencia y que no lo es . 

Es t o no es nada nuevo , las f i l osofías idealistas, a1mquc ellos 

se aut ()J1ombren "reali s t as ", se plantean l a cuestión de la garantía del 

(1) .- Bunge , "La Posible Uhl idad del Filósofo en la Ciencia Socia l ", en 
l>lario. "La Filosofía y las Ciencias Sociales. En Grij albo '- Col . 

teoría y praxis 1I 24. pág.44. 

- (2). - Jaspers, J. "In troducción al Análisis Filosófico" P. l Ed. l'Ia cchi , 

; , 
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conocimi ent o; se at r ibuyen el poder j urí djco de decir l o que es verdade­

ro y l o que es ve rdade ro de lo verdadero (Lecourt) . En ellos la Teoría 

del Cnnocimient o clásica ~e trans f orma en filosofía de la Ciencia, es 

decir, en e l proyecto de hacer la CIENCIA de las CIE'~ClAS . La "Ciencia" 

~e cómo decir l a verdad , (ésto mediante el análisis del lenguaje). 

El lugar desde el cua l habla esta Filosofía de l a Ciencia es tá 

fuera de l as ciencias , es un exterior ¡¡ e llas. ldealistamente , se elimi­

na el derecho de las ciencias a decir ell as mismas su propi o dere cho . 

Es t e "exterior" a las ciencias es lma i deol ogí a ~ráctica, la ideología 

j urídico burguesa . Las Teorías del Conocimiento y las Filosofías de l a 

Ciencia apa r ecen como la r epe t i ción y el comentario fi l osófico de la 

ideología j urídi co burguesa. Nada m:evo , desde Descartes l as filosof í as 

idealistas se constituyen como teorías del conoc i.Jn¡ ",nto pa r a unifi car l a 

ideología dominant e y presentarla COITO tmiversal e i ndestructible. Des­

de entonces , l as filosof í as i deal istas se p l an tean la cuestión del cono­

cimiento científi co como tma cuestión de derecho. La filo sofía se pre­

senta a sí misma como poseyendo verdades tmiver sales , ci entíficas . Esto 

permite a l as filosofí?~ idealistas ejercer su poder sobre las c iencias 

y ponerlas al servicio de otro poder , el de la clase dominante. No con 

formes en implement ar lm ITBtedo general de las ciencias natura l es , pr e­

tenden asimismo , ser el lugar que decida l a cientificidad de las lla."la­

das ciencias socia les. Hempel declara: "Ie cuando en cuando en nuestr a 

expl oración de la f ilosofí a de las ciencias natural es t endremos ocasión 

de l anzar una mirada ccmparati va a l as c i enci as socia l es , y veremos que 

muchos de nues tros resultados relativos a l os metodos y a la estrategia 

de i nvestigación c i entífica se aplican a las ClenClOS social es tanto 

como a las naturales,,~l) Ellos vue l ven s us ojos a la r egié .. teó ri ca 

que h<J.Sta ahora habla pennanecido libre de su intervenci ón. " La ciencia 

social se carateriza por lma jerga florida que oculta la impresión de 

sus conceptos. Ofr ece , pues , lffi blanco visib l e a l filósofo , quién podrá 

( 1) . - Hempel, C. G. "Filosofía de la Ciencia Natura l" P. 14. 
Alianza Universitaria. 
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"e 1 ) criticar :i.qJrecisiones y aún oscuridades conceptuales. Ellos conside 

ran a la ciencia incapaz de decidi r s e a sí misma CO!f.<J científica ., " ... 

aW1 operando dent r o de s u propi a especial i dad, un científico esta rá obli 

gado a emplear conceptos de una apli cación más general; )' no podrí a, por 

muy distinguido especialista que fuese, ser capaz de dar una clara razón 

gene ral de qué es característico del empleo de didl0S conceptos dentro 

de esa e specialidad,,~2) ~lás aún, considerar¡ que no sólo el l enguaje cie~ 
tífico no es dife r ente al común, sino que éste es el fundamento del cien-

tífico: '"ierdaderamen te, ¿cÓ¡¡;O podría un infonne coherente de lo real, 

lm infonne que apmta a la completuel, omitir sistemáticamente toda refe­

rencia a el color y perfurr.e de una rosa o al sabor de ma esencia de cho 

colate?,,~3) Ellos olvidan la especificidad 'de la práctica científica, 

que consiste en m a ruptura respecto del conocimiento común, y que su 

lenguaje es radicalmente diferente, en su articulación y referencia, al 

l enguaje cotidiano. Este "olvido" no es inocente. Nada es inocente en 

f i l osofía . De lo que se trata es de ocultar el proceso de Reproducci ón! 

Transfonnación ele las relaciones de producción, su relación con m3 prá~ 

tica polít ica, práctica de clase al fin y al cabo, )' que es pos ible por 

la intervención de la filosofía . 

El i ntento de intervención en las ciencias sociales, e s decir, 

en la Ciencia de la Historia, se debe a la especificidad de esta prácti 

ca científica, a su vinculación con una práctica revolucionaria. Es a 

través de ellos que la ideologí a burguesa pretende apropiarse de un cono 

cimiento que pone en juego sus evidencias, su explotación, es to es: la 

Teoría de las formaciones Sociales. La teoría del Conocbniento Clásica 

crea al s uj eto como garantía del conoc:iJniento , este " s uj eto" es t OfJk1.do 

de la ideología jurídico burguesa. 

Independientemente de sus especi ficidades y diferentes mati­

ces, ellos recuperan este proyecto idealista burgués en filosofí a . 

(1).- Bunge, M. Op. Cit. P. 52 

(2). - Str1llols0n, P. F. "La Filosof.la Analítica". I.I.F. 

(3). - Noren, Stephén;'Hicro-Reduction , Scientific Reali sm and the 
Mind-Bod)' Problem", Rev. Crítica. # 25, 
abril 1977. 
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Esta forma SUJETO es el punto de partida y de llegada, se articula con 

la fonna SUJETO de la Acción en una Etica , en una Pol ítica o en una ¡,le­

r al y, frente a l os grandes movimientos populares, a la ll>::,ha de clases, 

afinna a el SUJETO como el responsable del devenir hi s tó r i co ". 

Péirte Ir. "Las masas son una mierda" 

o 

"Stalin, como di os , está en todas ;Jartes". 

Los manuales soviéticos de filosofía, naci dcs en momentos esp~ 

cHicos del proceso revolucionario soviético, participan igualmente del 

proyecto de un mé todo general de las ciencias. Algunos señ.a l amientos de 

Engel s en el "Antidiüring " contribU'¡en" a u:¡plementar este p royecto, pe­

ro ahora en lugar de una Lógica se tra ta de una DIALECf lCA 'pe se ilpli ca 

lo mismo a l a sociedad que a la naturaleza en sus múltiples acepciones, 

Las r eglas de la Dialéctica, que l o misrr.o son 14 que 4 o que 3, apar e-

cen como el marco r eferencial al que todo conocilniento debe de ajus taTse . 

Si no, Siberia está más cerca de lo que CTeemos. 

Este proyecto de hacer una Ciencias de las clenclas , aunque se 

trata de la "Dialéctica" , participa del proyecto que ant eriomente seña ­

lamos, Sigue tratando de subor dinar a l as ciencias a un "exterior" a 

ellas . Utilizadc por Stalin para dar cohesi6n y fort alecer al Estado , su 

planteamiento no es pertinente ni en su intervenci6n en las ciencias, al 

eliIulllarse l a posibilidad de definirse a s i mi sma , ni en s~ articul a­

ci6n a una política, que s i se trata de la del proletariado, busca desa 

parecer al Estado. 

, 
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4.- Filosofía y Educac i6n.-

" no existe crisis de la r e­
lación educativa que no pueda 
ser atribuída a un cierto modo 
de entender y hacer filosof ia . " 

A. Bro ccoli . 
(1) 

Es necesario remarcar, de entrada, que el prob lema de la educ.'.!. 

ción es un problema de StN,o inseparable del problew2 de la filosofía. 

La historia de la filosofía se puede enfo-car desde este punto de vista y 

t endremos que, invariamente , toda filosofía in~lica un proyecto'pedagógi­

co mas o menos definido, más o menos desarro llado , más o rr.enos pertinente, 

pero siempre ahí. 

Es desde esta óptica que enfocar~nos el problena de la educa ­

ción y el Estado mexicano , articulando su proyecto pedagóg ico con su filo 

sofía oficial. Pero ant es de entrar a esta problemática es necesario 

tener en cuenta de una fonna rr.ás detenida la relación filosofía-educación. 

Los diferentes proyectos educativos (ya sea de domesticación 

o educación revolucionaria) se in.s criben dentro de un marco de quehacer 

fi losófico que los estructura y fundanlenta. Concepción filosófica del 

mundo (léase "onto logía") , concepción de su aprehensión , de su apropia ­

ción r eal y cognoscitiva. "El filó sofo ordena lo real y la relación edu­

cativa se encarga de trasmitir ese orden,, ~2) La "filosofía de la educa­

ción"- (La filosofía como proyecto ético : nonnatividad de las prácticas 

ideológicas). 

(1 ) . - "Ideol ogía y Educación". Ed. Nueva Imagen. P. 11 

(2).- Ibid. P. 57 

,1 
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Viejo proyecto. ."-ntiguo discurso que se di sfraz a y reapa rece 

de nuevo . \uevas r acionalidades discursivas. Por fin la r espuesta al pr~ 

blerna de la educación. Tn~.dcación de prácticas ideológi cas , es dec i r, de 

práct icas de cl ase, la educación adquie r e en el discurso filosófico una 

súbita pur eza y apoliticidad. Desplaza en l a filosofí a el objetivo que 

conforma el obj eto de su práctica específica. El " ¿Qué enseñar y cómo?" 

olvida el "¿ Para quién enseñar y cont ra qué?". La política ha sido eliJlli 

nada desde el lugar mismo donde la filo sofía construye el discurso peda­

gógico. La fil osofía de l a educación aparece como el luga r de normativi­

dad de las prácticas educativas que , a su vez. son el lugar de "aprendiza-

j e" y "buen desempeño" de las prácticas i deológicas . 

Problemas de nuevo: 

¿Cuál es l a artiall ación entre fi losofía y educación? 

¿Qué espacio de lucha de clases permite su contradictoria 
11annoniall ? 

¿Cómo se conforman discursos -prácticas a l interior del [(;sto 
de los mecanismos ideológicos? 

¿Hasta dónde llega la especificidad del discurso filosófico­
educativo? 

¿Cómo es que se art icul a en el res to de una Formación Dis cur­
siva en una situación espacio-temporal concreta ? 

¿Qué marcos referenciales y esquemas perceptivos confonna? 

En suma : 

¿De qué ll'.anera confonna sus prácticas el discurso fi losófico­
educativo? 

Algo se ha avanzado al dflfini r las preglUltas en este sentido. 

Algo se ha avanz ado en este "camino que no lleva a ninglma parte" . 

No hay s ali da SI seguimos en este discurso que refl exi ona scbr e 

sí miSITD, i ntenterr.Ds sali r de él. 

~ I 

, 

, I 

• , 
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Una serie de tesis respecto de lo anterior; 

1. - Todo proyecto pedagógico se da en y por un a fi l osofía, sea 

implíci ta o explíci tamente. 

L a. De l o ante.io r t enemos que l a relación de l individuo 

con su real idad se haya igua lJr.ente detenninada por 

esta cocepción fi losófica. 

l.b. La r el ac ión educativa, atendiendo por ésta l a re la ­

ción maestro-alumno y el contenido a ens eñar, s6lo 

se ubica en su pert inenci a o no -perti nencia desde un 

l ugar f ilosófico. 

l.c. Los contenidos a verti rse en l a relación educativa 

no son inocentes. En l a medi da en que se trata de 

\01 proyecto f ilosóf ico se trata , en última instancia , 

de un proyecto político, es decir, un proyecto de 

clase. 

l.d. Proyecto de clase-fi l osof ía-educación burguesas bus­

can el mant enimento de l a clas e dominante , " ... r esu,l 

t a entonces pos ible afi rmar que los dos t érmi nos en 

los que t radi cionalmente se considera el problema 

-fi los ofía por un lado, pedagogía por el otro- s on 

en r eal idad dos aspectos del esfuerzo tenaz pero es­

t é ril que l a soci edad burguesa lleva a cab o para con 

serva rse a sí misma"~ 1) 

2. - Respecto al Estado su proyecto educati yo- poE tico adquie­

re justificación y pertinencia desde un l ugar filosófi co, 

sea este la fi l osofía Of icial (independientemente de su 

sistematicidad o no en categorías fil osóficas). 

( 1) .- Ibid. P. SS. 
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2.a. El Estado es un estado de clase; y como tal tratará 

de sebrevi viro Sus prácticas , en este caso la educa­

ción ofi cia l, se dan en y por una filosofía que les 

da " sent ido"y coherencia . 

2. b. La filosofía que asun:€ el Estade es "apropiada" de 

l a historia de la filosofía s egún intereses y si tua­

Clones concre tas en el desarrollo de la lucha de cla 

ses. 

2. c . La filosofía es traída, así, para justificar las prác 

ticas político- represivas y educativas del r ég imen 

del estade capitalista. 

Asumiendo las anteriores tesis veremos más adelal1te su perti­

n2TIcia para el caso del Estado "¡exicano y su política educativa. 
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PARTE II: 

SOBRE LOS CO NCEPTOS GENERALES DE UN,\ 

TEORIA DE LAS IDEOLOGIAS. 
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1. Conceptos Gene rales de la Teoría de la Ideologías. 

La Teoría de 'las Ideo logías es una región t eórica que pertene ­

ce de derecho a la Teoría de las Fonuac iones Soci ales o Materialisrr.o His 

tórico. Aunqu~ deberíamos hablar mej or de una Teo ría de l a lucha de ela 

ses ldeol~gica que de tma Teoría de la Ideologías . Decimos es to porque 

t odas l as ideolügías surgen en un proceso de lud1a de clase s , en dicho 

proceso se constituyen como tales. No hay tma teorí a Genera l de la lu­

cha de clases ideológica de la ois fl!a manera que no hay W1a Teoría Genera l 

de los Medios de Producción: ¡!ay lucha de clases i deo lógi ca en el proceso 

de una formación social específ i ca; la Teoría de l a Lucha de Clases Ideo­

lógica debe ser específica a cada fonnación social. 

En el proceso de conocuuientos deben dis tinguirse los el emen­

tos t eóricos gene rales ele l os análisis concre tos. Esta distinción entre 

Teoría y análisis concretos es condición indispensable para que se pro­

duzcan precisamente tale s aná lis is concretos , éstos son or ientados por 

los e lemen tos t eóricos abstractos. 

Sobre e l lugar t eórico de una Teoría de l as Ideolog í as . 

Hemos dicho que tma Teoría de las Ideol ogias debe pensarse co­

mo una región teóri ca del Materialisrr:o His tóri co . Pero, ¿cuál es el est~ 

tuto teórico de esta región? ¿De qué daría cuenta? De la lucha de cla-. 

ses ideologica, hemos dicho. Expl iquemos W1 poco más: U1 genera l diríamos 

que W1a Teoria de l as I deol ogías ilnpl icaría 2 sub-regiones t eóricas: 

"1. - Una Teo ría del sujeto que ub ique a éste en relación con 

el conocimiento científico, es decir , que l o el imine 

metodológi carrente del proceso de construcción del cono­

cimiento. 

2 . - Una t eoría de los di versos discursos, de los científi­

cos y de l os no-científicos , del caráct er de los mis rr.os, 

l. 
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de sus founas diversas de articulación y de los di sposi tivos que los 
' 11 p roducen." l 

Pero una Teoría de la Lucha de Clases Ideológica debería, aswsmo , es­

tablece r la re l ación en t re Ideología y Conocimiento Científico. No nos 

ocuparemos de esto ahora , sólo digamos q~ una Teoría del Suje to debería 

reunlr l as s i guient es condiciones necesarias: 

"1. - La superación del empirisn::J del sujet o mediante l a i clenti ­

ficación de l as rel aciones estrcuturales que son previas 

a l os sujetos corr.o ta les y q~e , aunque suoeditados a ell as , 

se dan independienteJllen te cle los miSJT!Os . 

2.- La identifi cación de la especificidad de l as practicas di­

versas q~e reali zan l os sujetos . 

3.- El analisis de l as forw~ en que 1 05 sujetos se sitúan 

(vi ven)_ al inte rior de las relaciones estructurales que 
( 2' 

l e son previas ." ) 

Los t ipos de pr ob lemáti cas a los que se elÚrentaría una Teorí a de las 

Ideo l ogí as se pueden esbozar a grandes rasgos : 

a). - El análisis de l a emergencia de tma ideología proletaria 

en tant o que discurso-practica polí ti ca de clase en re la­

ción al Proce so de Reproducción/Transfonnación de las Re­

l aciones de Prodl.lcción en una f onnación soci al dada. 

b) . - La crítica de la concepci ón de l a i deología corro :mera 10.:'( ­

pres ión de l a base económica ; igualmente , crítica de la 

definición de l a i deologí a como conjmto de creencias, 

icleas , etc. Mecanismo en la pr:Unera cuestión, empirismo 

en la segunda; aJrbas serian incapaces de explicar l a ]TIa­

teria lidad de la ideología a l interior de la rr.aterialidad 

de las relacione s de p roducción . (En tm modo de prcoduc­

ción de terminado, por eje.rrQlo el c~italist a , la c lase 

dominante no puede ej erce)" su dominio sólo en el t e rreno 

económico, tiene que interveni r necesari aw.en te en el cam­

po político e i deológi co par a establecer su dQ~nación, 

su re lación de PODER , de ~era efectiva y así TIkLntener l a 

y r eproducirla). 

(1). . - }.))ra l e s , Cesáreo. "La Emergenci'a de tma Teoría". 
Cuadernos Filosóficos .#2, l>;éxico , 1978. p .1S. 

( 2) . - Ibidem . 
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cl . - La nece si dad de pensar el fUllci on,mi ent o de la r egión ideo­

lógica como det enni nado en "última ins tan cia" (ex;:>res ión 

clás ica que s eñala , sobre todo, un probl~~2 y que es nece­

s ario seguir utilizando) por las relaciones de producción. 

\leces idad de pensar la r egión ideol ógica como condición n~ 

cesaria no-económica para la reproducci ón / transformación 

de l as relaciones de ~roducción. 

d).- La necesidad de definir el fun cionanuento específico de la 

región it~ológica: ¿Produce e l sujetamiento de los suj e t os? , 

es decir, ¿al interior de una fonnación social dada, de s u 

proceso de producción , el funcion~ient o ideológico sería 

el s uejt amiento de los individuos? Los l ug ares donde los 

suj etos se ubican y las relaciones de dominación s e concre 

t i zan son los Aparatos Ideológicos de Estado (ME), Y es 

l a lucha de c las es l a que detennina su funcionamient o. 

e).- La relación ideología-discurso. En la medida en que el hom 

bre es un "animal ideológico", lo discursivo es siel11fJre uno 

de los elementos de l a materialidad de la región ideológica. 

f).- La cues tión de la producción del Sentido (o del significado). 

Sólo algunas de estas probleIl'.áticas serán enfTentadas aquí, 

la principal de ellas será la relación ideOlogía-discurso. 

Las condiciones ne cesar ias para una Teoría del Discurso son: 

"1. - La caTacterización de la "realidad" de los diversos di scur­

sos, tanto del discurso científico COEO ¿e los discuTsos 

"o rdinarios ' r. 

2. - La ubicación de los diversos discursos en los dispositivos 

productores de los miSITOS, a la vez que la articulación de 

tal es dispositivos con las instituciones al interior de l as 

cuales los discursos son eficaces. 

3. - El aná lisis del lllQcanismc por el cual el sujeto se inserta 

di f erencialmente en los disposi ti vos discursivos de acuerdo 

a la natuTaleza de los miSITos." (1) 

(1). - Ibid. P. 15-16. 
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Teoría del Sujeto-Teoría del Discurso, es decir, Teoría ?e las 

Ideologías, se articularían con el }IaterialisITD Hi stórico no por una s im­

pIe declaración formal sino por el real empleo y funcionamiento de los 

conceptos propios de la ciencia de la Historia en cada una de estas sub­

regiones teóricas. 

Esquemáticamente tendríamos: 

JvfATERIALISJvD HISTORI CO 

1 TEORIA DE LAS IDIDLOGIAS 

Teoría del Sujeto 

Problemáticas : 

.-Identificación de las 

relaciones estructura 

les que son previas a 

los sujetos y se dan 

independientemente de 

ellos . 

. -Identificación de las 

prácticas específicas 

de los sujetos. 

. - Identificación de las 

formas en que los su­

jetos se sitúan al i~ 

terior de las relacio 

nes estructurales. 

teoría de la lucha de 
clases ideológica. 

Teoría del Discurso 

Problemáticas ; 

~ .~Caracterización de la 

materialidad de los diver­

sos discursos. 

.-Ubicación de los discursos 

al interior de los dispo­

si tiyOS que los producen. 

.-Articulación de estos dis 

positivos con las institu 

ciones donde los discursos 

son eficaces. 

.-Análisis de la inserción 

diferencial de los suje­

tos de acuerdo a la natu 

raleza de los dispositi­

vos dis curs i vos. 
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Al llegar a este punto podríamos hace r a lgunos intetntos ' de res ­

puesta a l as prob lemáticas que debe enfren tar una Teoría de las Ideo l ogías . 

La prÍlllera de ellas se r eferí a a la eme rgencia de una ideología prole­

taria camo discurso -práctica política de clase. Pues bien, respecto a 

esta primera problemática, en "El Capital" se analizan las contradiccio­

ne s fundamenta les y secundarias del capi tali smo, esto puede ser el pun­

to de ananque. Cuando Marx anali za la lucha por la j omada labora l se 

refiere a l o característico de l a explotaci ón capita lista: la f uerza ce 
trabajo como mercancía, es t e hecho es el núcleo fuert e de la contradic­

ción entre capita l y trabajo asalariado, núc l eo que nI la más dura domi 

nación política e ideológica puede ocultar. Es te núc l eo no puede ser CQ 

minado, pertenece a la exper iencia cotidiana del obrero , es la exper ien ­

cia , irrec~~erable por e l capital. Este núcleo obliga a los trabajadores 

a manifestarse en una expenenoa de lucha de clases. La ideología es­

pontánea aparece cOJ!XJ una fonna de conciencia práctica, ni aventurerisrr:o , 

nl subjetivismJ, ni individualiSJll() , sino esponta!1eidad de clase . 

La ideologí a espontánea del pro le t ariado debe concebirse cerno discurso­

práctica po lítica de clase . I\quí surge el problema de la relación entre 

práctica dis curs iva y práctica no-discursiva. 

' 'Discurs o-práctica política" hemos dicho. ¿Qué con la POLI TI CA en el mo­

do de producción capitalista? Demos una serie de señalanüentos : 

Las cri sis económicas son esenciales al capitalismo en trultO 

que remiten a la contradicción fund~ental Capital/trabajo asalariado, 

y dependen de la baja tendencial de la ganancia . Se trata de mOIT.€ntos 

(las crisis) integr ru'ltes misrr:os del desarrollo del capitallsmo. Los e­

l ementos genéricos de las crisis están sierrpre al interior del Proceso 

de Reproducción Ampliada de l capital. Las crisis son una concentración 

de las contradicciones capitalistas y es esta concen tración la que hay 

que analizar en todas sus especif icidades. 

La crisis política no debe pensarse como Una mera "disflffición" de l Esta 

do y de sus aparatos, po demos decir que los elerr.ent os genéri cos de las 

crisis políticas se hayan igualmente en el proceso de dominación de la 

clase en el poder. La crisis política no desemboca automáticarr~nte en 

el fortalecinü ento ele la clase obrera, se puede tratar de llevar a una 

fracción de l a clase domin2.nte a ej ercer su hegemonía. 
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Tenemos así que: 

1.- Las relaciones entre crisis económicas y crisis políticas 

no se- dan de acuerdo a una t rasmis ión automática. La lucha de clases 

que tiene por objetivo l a tema del poder del Estado no es un mero refle 

jo de la crisis económica. La crisis política contiene lma serie de es­

pecifici dades que es necesari o reconocer y que únicamente pueden identi­

ficarse en el marco de las 1"elaciones políticas . Una crisis política 

contiene una sel"ie de elen:entos que repe1·cuten de inmediato en la cri sis 

del Estado: 

1.1.-Fom.as distintas de las correlaciones de fuerz a ent1"e las 

clases. Es tas modifi caciones son detenninadas por el des~ 

ITollo histórico específico de una fODP3ción social dada 

y de las fo;rmas organizativas de las 1T'.asas. 

1.2. -Formas nuevas de connadiciiones a l interior de l os Apa­

ratos de Es t.aJo. 

1.3. -Alianzas nuevas, contradicciones del bloque en el poder, 

y entre éste y las clases-apoyo . El bloque en el poder 

debe considerar l os intereses de las clases -apoyo y oto~ 

garles regalí as pol íticas y econó;:ucas (1). Esta r e lación 

de al i anza se n:odifica en un mon:ento de crisis. 

1.4. -En los momentos de c1"Ísis pueden estimularse o aparecer 

nuevas fuerzas sociales. 

1. s. -Modificaciones en las fODDas de organización-representa ­

ción de las clases. Pueden producirse inadecuaciones en­

tre l as formas tradi cionales de organización y las nece­

sidades de una CO}'1.IDtura , surgen entonces en l a lucha nue 

vas formas de organizaci ón-representación. Este proceso 

no es gl obal y hooogéneo que siguiera una evolución lineal, 

es, por el contrario , un proceso atravezado po1" rupturas, 

desigualdades y oscilaciones, es decir , por contradiccio-

nes. 

(1). - Véase Poulantzas, Nicos. " Poder Político y Clases Sociales en el 
Es tado Capi talista" 

Siglo XXI editores. ~~xico. 
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Estos rasgos señalaeos ocurren en una crisis oolítica per o no se ck'lIl au­

tomáticamente por una cris i s económica . 

En t oda cri sis política se da una cnSlS i deológica. E.~to se 

debe a que l as relaciones ideológicas cLllllplen dos papeles decis ivos en 

una formación soci al; 

. -Una relación de Dominación/s ubordinación r especto de las 

relaciones sociales de producción . 

. ~ Las r elaciones ideológicas son uno de los el ementos de la 

consti tución de las clases, fonnan parte del conjlmto de 

las r elaciones de fuerza de las clases. 

En lma coyuntura política dada, la ideología es el principal el emento so ­

bredctemLinantc de las clases sociales. Es desde la ideología que las 

clases sociales toman una posición de c l ase en l a lucha especIfica de esa 

coyuntura. En tanto (~e parte de las relaciones de fuerza de l as clases 

en l ucha , l as r elaciones ideológicas detenninan en forma muy i nmediata 

las f ormas de representación-organización de las clases y las alianzas 

entre esas mismas clases. En los JIJOmentos de crisis la lucha de clases 

i deológica se agudiza. 

2 . -Hay una sepración relativa entre el Es t ado y la econonú'a co­

rr:o caractelistica específica del lllOdo de producción capitalista en r e la­

ción con otrso modos de producción. 

3. -El Derecho y lo J urídico- Poli tico en general es lo que vie­

ne a garantüar la re l ación de simple poseedores de mercancías: suj etos 

libres e i guales. El Es tado es el que produce este efecto de "<evidenci a 

natural", as egura la convi.vencia pacífica de los individuos a nivel de 

lo jurídico-político al pe nnitirles reconocerse y ''parti~ar'' en el po­

der (s egún lo postulado por la democracia representativa burguesa). El 

Estado produce este efecto tanto para las clases dominadas como para las 

dominantes. 

4 .-El Estado contribuye a la organización de las c lases domi, 

nantes al orientar a la fracción que en el interÍor del bloque en el po­

der va a realizar y a ej ercel' su hege.monía. 
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Esta unificación contradi ct oria de la clase dowinante sólo es pos ible por 

la separación relati va entre l a economía}' el Estado , este principio debe 

articularse con el principio eJe l a necesaria inteD'ención de l Estado en 

l as relaciones de producción. 

5. -Los ll amados "sen'ici os públi cos" (s eguridad social, vivien 

da, educación , transporte , etc . ) , aspectos que no s e presentab an o se 

presentaban secundariamente en el capitalismo concurrenci a!, apar ecen li­

gados a la va l or i zación del capital en la etapa del capitaliSJllo monopoli., 

tao A pesar de torna r a su cargo s ec t ores económicos y participar e n la 

extr acción de plusvalía, el Es t ado aparece COJr.O el "regulador" de la eco 

nOllÚa en general. 

6. -Uno de los pel igros que se presenta a l consider aT las cris i s 

políticas e ideológicas es el que las atribuye a un "desgas te" de la cla­

s e dominante . Frente a esto hay que si tuarse a l interior del proceso de 

reproducción ampliada de l capital, de la baja t endencial de l a gananci a 

y del cap italismo intemaciona l. El Estado ti ene que intervenir de nue­

vo para recobrar l a tasa de ganancla colocándos e en el centro mismo de 

la l ucha de clases ; llay qL!e int ens ifica r el trabajo, introducir nuevas 

técnicas, aLUnel1tar l a plusl'alía relativa, crear nt;eVOS procesos de cali­

f i cación-descalificación de la fuerza de trabajo. 

7 . -El Es taCo ha de representar a largo pl azo los intereses de 

la burguesí a. La burgues ía actual no es homgenea, s us fracciones cambi an 

de una fonr.ación social a otr a . S610 el análisi s concreto puede identi­

ficar t ales f racciones ; sin embargo s e puede señalar la existencia de tIJ1a 

frac ción monopolista , una fracción no-monopolista, la fracci 6n del capi ­

tal industrial, la fracción de l capita l comercial (es t as dos úl t imas pue­

den art i cularse , eventuallT1ente, con cada una de las p rimeras ) . Todas es ­

tas f r acciones burgues as fom.an parte del b loque en el poder, éste apare­

ce corro representación de la c l ase en genera l }' con aut onomía r elativa 

r especto del Apa r a to de Estado. A consecuenCl a del actual proceso de mo­

nopolización esta autonoITÚa relativa tiene limit es cada vez más estrechos. 

li 
¡ 
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La clase dominante tiene la necesidad de obtcne,r lITla políti ca a largo pla­

zo que ,result¡¡ de la l ucha entre SUS fracciones, A partir de esto se pue­

de decir que la dominación del Es tado es la resultante de las contradic ­

ciones ele clase inscritas en la es trcutura mis.ma de sus aparatos, 

s,-Un elemento flITldamental de las crontradicci ones entre las frac­

ciones de l a cl ase dominante es la relación en que és tas piensan su poder 

de daminanción con las clases dominadas . Para las clases dominantes, los 

Apar atos de Estado son los lugares de ejercicio de su domirúo , para las 

clases dominadas los Aparatos de Estado son los lugar es de su resistenci a 

y lucha contra la dominación. 

9 . -En la medi da en que los di versos Aparatos de Estado son luga­

res específicos de lucha de clases , ellos mismos son contradictorios y de~ 

i guales, sus l u ares calrbi an y se desplaz3..'"l de act.'erdo a l a modificación de 

estas contradicciones . 
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2. Lingüística Transfom.acional; Presupuestos y Desarrollos' Teóricos.-

A. - Presupues tos Ontológico-Gnoseológicos, 

El mismo GlOrnsky, fundador y padre teórico de la hngijÍs­

tica transfonnacional, se autoubica en la tradición filosófica del racio 

nali srno. Asume que hay una estructura univers a l en los seres humanos, 

que dicha estructura está ahí desde el nacimiento del niño. Es así como 

ÜlOrosky se planta frente a l os empiristas del lenguajes. El objetivo de 

l a lingüisti ca es buscar los pri ncipios LNIVERSALES del lenguaj e . 

¿Qué es lo que permite a GlOmsky pensar a la Teoría Linglli st.ica en este 

sentido? Su concepción ontológica , respondernos nosostros. 

Inscrito en una tradición filosófi ca no muy lejana a Rl~sell y a Kant , 

Chornsky señala que la capaciddad de conocimiento está determinada por los 

modos de concepción del pensamiento . Lo s presupuestos sobre ,el ente y , sus 

categorías son trasl adados al inte lecto. Según esto hay una serie de es ­

tructuras innatas que permitirian el conocmcnto, estructuras que para 

Chorosk-y son biológicas, pero innatas finalmente . 

''Nuestros sis tema biológicos contienen estructuras abstractas" ;10S dice 

Olomsky. No es, pues, el "alma" sino una "estrcutura biológica". Así, 

l a detelTIllnación de la experiencia est á supeditada a dichas estructuras 

mental-biológicas. Tenemos así que el conocimiento se alcanza cuaneo l as 

ideéG y l as estrcuturas del espíritu se adaptan a la natura leza de las co ­

sas. El lenguaje es producido por estas estructuras de :las que desconoce 

w.os, por el momento , su constitución. 

Estas estructuras, estrcuturas cognoscitivas, expresan sistemas de creen­

CIas; el desarrollo de las distintas ciencias se debe a la adecuación de 

las diversas estructuras a las distintas regiones de la naturaleza. Pa-· 

ra Olomsk-y estas estructuras, en relaci6n -cOn todo lo que se puede cono­

cer, son ESTRUCTURAS COC;i\OScrTrVAS ABSTRII.Q'AS, producidas por facultades 

innatas. La articulación entre las distintas estnlcturas constituyen l a 

capacidad del individuo para ACTIJAR e ICITERPRETAR, De esta manera la ü, 

PACIDAD LINGUISTICA esta constituída por las estrcuturas innatas que , por 

la facultad del l enguaje , generan una serie de estructuras cOgnDS citivas 

que cons tituyen la SINrAXIS . 
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Estas estructuras cognoscitivas abs tractas consis ten en sistemas dE' 'creen­

cias, de preyi s i ones , de evaluaciones, de juicios, de sistemas inconscien­

tes; ellils explican las diversas actividades de l horrOre. A cada estrucru 

ra corresponde una ciencia en la medida en que hay ciertas regiones de l a 

ciencia en que hay correspondencia entre las estrcuturas cognoscitivas y 

la realidad. 

Se puede deci r que ésta es, a grandes rasgos , la concepción ontológico-gnQ 

seológica de Chamsky. 

B.-Desarrollos de la Teoría. 

Establecida de esta forma la capaciQ,d Lingüísitica, Choms­

ky avanza en ·el planteamiento de una Teoría Gramatical qt~ dé cuenta de 

esa capacidad. En "Estruc turas Sintácticas " (J969)(.1) , señala que la si~ 
taxis es autónoma , y que la teoría lingüística se ha de ocupar sólo de las 

frases gramaticales y ha de constituirse como un mecaniSJllo generativo (de 

ahí el norore de "gramática transformacional") . 

Los hechos de la sintaxis pueden describirs e gracias a un a..'Cloma y a re­

glas de transf onnación (o reglas de generación) , y a parti r de ahí se ge­

neran lID número infinito de oraciones. Las orac.iones de lID l enguaj e dado 

no son fin itas , esta propiedad del lenguaje en genral es la CREt\TIVIDAD. 

Por la recursi vi dad del l enguaje el campo de la teoría lingüísitica es in 

fin i to y por tanto no observable empíricamente. 

Un ej emplo de la recursividad del lenguaje ayudará a entender lo anterior: 

Oi; "Ayer encontré a Juan". 

Oii;"Ayer encontré a Juan el que es hijo de Pedro". 

Oiii;".\yer encontré a Juan el que es hijo de Pedro que 

es dueño de lIDa panadería". 

Oiv-",\yer encontré a Juan el que es hij o de Pedro que 

es dueño de !IDa panadería en la esquina de mi casa". 

On;Oi+Oii+Oiii+Oiv+On - l 

l.sí podríamo s ir agregando fr:¡.ses a On hasta el i rúini to obteniendo cada 

vez lIDa nueva oración . 

(1).- Chomsky, Noam.'TEstructuras Sintácticas" 
Siglo XXI editores. 4a. ed. 1-léxico, 1978. 
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Para da-¡- razón de esta infin i tud del lenguaj e, cuyo aprendizaj e aparece 

como imposible, Olomsky postula el concepto de 11\TUICIO:\ LI NGUISTICA del 

Hab lante-oyente. Dentro de las difer entes tecrias lingÜÍsiticas, OlOmsky 

se sitva más cercano teóricamente de la gramática de los constituyentes 

y establece un conjunto de reglas ile reescritura para el vocabul ario gr a­

matical definido de la siguient e manera; 

Donde; 

.1 . - O=FN + FV. 

2.- m=Art. + N. 

3. - FV=V + FN. 

4.- Art.=el, la , los, las, etc. 

S.~ N="muje r", "perro!l, etc . 

6. - V= "r:.ordió", "besó", etc. 

O=Oración. 

FN=Frase ~ominal. 

FV=Frase Verbal. 

N=Nomb re o sustantivo. 

Art. =Arti culo. 

V=Verbo . 

Además existen en el vocabulario g ramatical una serie de unidades lerica 

les tales como las descritas arriba , y las REGLAS GENERATIVAS que pueden 

generar el resto de oraClones que apa recen en la infinitud del lenguaj e . 

Choms1:y propone una prolongación de es ta gramática; l a Gramáti ca Transfor-· 

macional, de la cual poderr.os decir que; 

a). - Las reglas s intagmáticas no engendran frases SillO es truc­

turas abstractas (indicador s intagmático subyacente). 

b).- Estas es tructuras tienen regl as que las convierten en nue~ 

vas est ructuras (indicadores sintagrnáticos derivadas): las 

frases. 

Es aquí donde es necesario ubicar el lugar de la SBlA'4TI CA en la 

teoría dlOffiskiana: la seJTIántica se sitúa como prolongación de l a sinta­

X1S. A la desc ripción estructural de las frases se agr ega la posibil i dad 

de una descripción estructural de lo semántico , " ... la "gramá tica" compl~ 

t a de una lengua, en el sentido técnico G~omskiano de l a palabra, debe 

I 
I 
I 

I 
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tener tres partes; un componente s intáct ic<;>. que ,genera y describe ~a es ­

tructura inte rna del núme ro inf in ito de orac iones de la len~lJa un corrmo 0., .. _ 

nente fonoló gi co que describe la es tructura sonora de las oraciones gen~ 

radas por el component e sintácti co y un componente semánti co que descri ­

be la estructura del signi ficado ele l as oraciones"C)). 

SL'IoTA,'<IS _____ Oración. ~FO~ÜLOGICO~ 

r ---'s 8>1"JIT 1 CO 

........ 
Estructura Profunda Es tructuras Superficia le s 

"El núcleo de la gramática es la sinta.xis: la fono logí a y la 

s emántica son puramente "interpretativas", en el sentido de que que des­

criben sonidos y significados de laS oraciones producidas por la sinta ­

xis, pero no generan oraci ones por sí mismas ,,(2) . 

Son Jerrold Katz y Jerry Fodor, discípul os de ÜlOmsky , qui~ 

nes aVa¡lZan en l a implerr.entación de una teoría s emántica . En "La Estruc­

tura de una Teorí a Semántica" (1963) (3) , Katz y FOC::Jr estab lecen que una 

t eoría semántica debe proporci onar descripciones estructurales del mismo 

tipo que l a sintaxis . Parecerí a que l a sintaxis só lo construye oraciones 

S ill ambiguedades , pero esta suposi ción es fa l sa. 

Sup::>nierdo que se rrar.da una carta a COS gru;xJS de hablantes-ü'jentes: 

uno del i dicrna inglés y el otro qt.:e no conoce e l idiara, Katz y Fodor avan­

zan en lo que ellos llarran el límite inferior de una teoría s emántica . 

"Sup:mganos que O es l a oraci6n "The bill is' large" . Los hablantes de l 

inglés estarán de acuerdo en que la oraci6n es ambigua , es decir, que por 

lo rrenos tiene dos interpretaciones _ ( ... ) Sim E!1'bargo, el hecho de que esta 

oraci6n sea ambigua entre e sas lecturas no puede a tribuirse a su estn:ctura 

sintáctica , ya que, s intácticarrente , su estructura en ambas interpretaciones 

(J}. - Searle, John . "La Revol uci ón de C1lOmsk-y en Linguística". 

(2) . - Ibidem . 
Cuadernos Anagrawa #54. P. 21. 

( 3) . - Siglo XXI editores. ).!éxico, 19 76 . 

I ¡ 
: I 

JI 
i I 

1I 
11 

I 
I 
I 
I 

II 

! 

j i 
I 
i 
I 

I 
I 



• 
I 

I 

• • 
I 

• 
I 

, 
1 

I 

• 
t 

• 

-44-

e s la dada en la figura 1" (1) . . 

CQracióru 

I'NC ..----------- ----------. FV 

/ "" / "" Art i\:c "is 11 A 

¡ [ ¡ 
"the" "bi 11" 1'l arge" 

Figura j . (2) 

Esta es la primera de las problemáti cas de las que \IDa teoría semántica 

deberá de dar cuenta: 

1) La capacidad de identificar oraciones arrbiguas 

2) La capacidad del hablante-oyente para hacer desaparecer aJl1biguedades . 

En nuestro ejemplo se haría agregando " ... but need not be paid", e l :iJni ­

nando así la interpretación de "bill" corno ''pico de pájaro'.' 

Una teoría semántica debe de exp licar esta capacidad de identificar y eli­

minar ambiguedades. 

"Ahora supongamos que O es la oración ''he painted the wa11s with 

silent paint". Los hablantes del inglés se darán cuenta de in-mediato de 

que esta oración es, de alguna manera, anómala,,(3) . Tenernos así la terce­

ra prob lemática de la teoría semánt ica: 

3) La teoría semántica debe de dar cuenta de la capacidad del hablante-o­

yente para descrubir anomalías. 

"Finalmente, cualquiera que sea la üración que contenga la carta anónima, 

los hablantes del inglés podrán decidir fácilmente, por regla general, qué 

oraciones son paráfrasis de l a misma y cuales no, en el sentido de poder 

contestar preguntas tales cOlllO:¿qué dice la carta?, ¿dice la carta tal y 

U) . - Ibid. P. 20. 
(2) .- Ibid. P. 21. 
(3) . - Ib i d. P. 22. 
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tal cosa?, ¿cómo puede decirse de otra manera lo que dice la carta},,~ll. 
Así, la cuarta problemát ica es: 

4) La teoría semánt ica debe de dar cuenta de la capacidad del hablantec 

oyente para reconocer y construir paráfrasis. 

Estas cuatro problemáticas constituyen el l ímite inferior de una 

teoría sem.ánti ca, prob l emát i cas que no son resueltas de ninguna manera por 

la gr amát ica. De donde se desprende la necesidad de una teorcía s emántica 

con estas características. 

El l imite superior de esta t eorí a trataría de i nt erpr etar los 

discursos con:o lo haría un hablante-oyente que padeciera amnesi a de hechos 

no-lingüísticos pero que no f~era afás ico. Es decir, esta teoría no toma 

en cuenta ning~un contexto, mucho menos si estos son contexto no-lingüís­

ticos. "Si una teoría sobre el efecto selectivo de los conte~tos tuviera 

que trátar tales casos, sería iJnposible, porque puede hacerse que cualquier 

oración signifique lo que queramos, simplffiOente construyendo el contexto de 

suerte que incluya la especulacié:t.ap ropiada,,(21, Una teoría de los contex­

tos no-lingüísticos sería incompl e ta porque s i empre escapará alguna informa 

ción " ... que detnnina la manera en que los hablantes entienden una oración, 

pero que la teoría no lograrcá representar corno parte del contexto de dicha 

oración"O). Una teoría de t ales caracterísi ticas es impensable porque te~ 
dria que dar cuenta de "todo el conocimiento que los hablant es tienen del 

lIll..D1 do ' , . 

Respecto a los contextos linguísticos, a los discursos, hay una teoría dé­

bil Y una fuerte. "La versión fuerte requiere que la teoría interprete Uf} 

discurso de la misma manera en que lo haría un hablante fluente (esto es, 

que marque las amb iguedades que el hablante marca, resuelva las <mbigueda­

des que el hablante resuelve, descubra las cadenas anómalas que el hablan­

te descubre, reconozca las relaciones de paráfrasis que reconoce el hablrul 

te y que haga lo ant erior dentro de )'3 través de los limites de la oració~1',C4}. 
Esta teoría cae por lo mismo q~e la teoría de los contextos noclingüisticos, 

es imposib le traer toda la infoTIl1ación necesaria y la teoría sería incomple-

tao 

en . : rbid. F. 23. 
CZl . - Ibid. P. 28. 
(;3 ) • - Ib i d . P. 29. 
( 4) . - Ibid . P. 32. 
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(ueda, por tanto , la versión dehil , Se trata de que esta' teo­

ría interprete discursos por relaciones gramaticales y semán ticas de las 

oraciones del discurso p ••• t al como lo haría un hab lante fluente que ? ad! 

ciera aumesia de hechos nO-l ingÜísi ticos, per o no afasia" Per o esta 

teoría en su versión débil no es más fuerte que l a teoría de la interpre­

tación s emántica ya que el di scurso "puede ser tratado como una sola ora 

ci~on aislada, considerando los límites <le la oración como conect ivo s ora 

cionales" Q) . 

Por ej en~l o, S I tenemos el discurso Di; 

Di="1 shot the man with a gun; If the man had had a gun too, 

he should have shot first". 

Podríamos red.lci rla a Oi; 

Oi ="1 shot the man h'i th a gun, if thc man had had a gun too , 

he should have shot first". 

"Entonces para cada discurso hay una sola oración que consta de la secuen 

cia ~ Le oraciones que abarcan el discurso, conectadas por los conect ivos 

oracionales apropiados y que e.xhibe las mismas relaciones semánticas lu-· 

ciclas por el discurso"(~). 
Terminaremos es t a parte refiriéndonos Tápidarr~nte a los ccmponentes de la 

teorí a semántica de Katz y Fodor: 

.-Un D ICCIO~IO (todos l os elementos lexical es ) . 

. -Un SISfEJI1l\ DE REGL<\S DE PROYECCIOCl (que operan sobre descrip-

ciones gramaticales y definiciones de diccionario). 

Esto explicaría como aplica el hablante-oyente la infamación del diccio­

nario a las estructuras sintácticas , la capacidad de interpretar las f ra , 

se s . Las reglas operan sobre la información gramatical y sobre la infor­

mación de diccionario. 

Katz y Fodor señalan una serJe de diferencias entre diccionario y r eglas 

de pr oyección: 

.-Se t r ata de diferentes procesos psicológicos . 

. -El diccionario ]0 aprende el hablante unidad por unidad mientr as que las 

reglas se aprenden como un todo . 

. - El uso de l o aprendido de l diccionario consiste en recordar piezas rela­

tiva:rr.ente independientes, mientras que las reglas son las facultades de 

codificar y decodificar la información lingÜística . 

(1).- Ibi d. P" 33, 
(2).- ]bí d. P. 33 -34. 
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. -Las reglas Q:rg ani,z¡m cu¡mt¡¡ infQpuac:ión t engan los hablantes-oyentes, 

los términos del diccionaTio sólo lo lilacc)1 parcialJnente. 

Hasta aquí expondremos la caracteTizaci6n de la teoría SeJTlánti ­

ca de Katz y Fodor. Piér<séSe que este ¡nadelo seJl1..ántico, construído sobre 

l as bases chomskianas y para resolver sus pl'OlHemas, tuvo una gran influe~ 

cia y fue retcmado por el propio Ghomsky para rehacer algunos de sus plan­

t eamientos . 

C.- Las Discusiones al interior de la escuela. 

\'Ieinreid¡, en "&'j)lorations in Semantic Theory" (1966), se­

ñala , r specto a la teoría de Katz y Fodor, que todo se centra en la compren 

s ión. Se l e asign a un papel inade=do a la s intaxis que seóa que a parti r 

de es t ructur as profundas se crean estructuras superfici ales, per e j emplo ; 

"La vista de un elefante es ·d t" estructura sorpren en e f-- -c . . 1 

"el 
II 

elefante ve ... " 
'\ 

Estructuras 

"ver 
7' 

Profundas . 

il supel.L1Cla . 

al e lefante ... " 

Aquí ·se evidencía la necesidad del OJ:-rrEXTO para decidir cual es la ade­

cuada . 

;·ieinreich c,.'it ica también a el diccionario, seña lanélo que és te no se ade­

cúa a las necesidades de una teoría semántica científica deb ido a la pol~ 

5Ellllla . Asimismo critica las reglas de proyección qt:e Katz y Fodor conci­

ben corno una especie de máquina que manda del diccionario a la descripción 

sint áctica y viceverza. Las r eglas de proyección no tienen capacidad de 

di f er enciar significados, dice We inreich, y el problema de la interpreta­

ción sigue en pie. 

Filmare añade que las estructuras proflmdas carecen de la pertinencia 

y poder explicativo. Propone ¡m nuevo aparato co:1ceptual; los CASOS, en 

l ugar de 0=5:1 + SV, FiUmore propone O=V + SN, donde V son casos o prope­

sicicmes. los SN llevarán etiquetas sel1'.'í.':lticas tales como "agente", "be-
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neficiario". etc, I que couesponderán cmo conceptos Uni versa l es uti li zados 

en el 2i respondiendo de esta mane ra al ¿cómo?, ¿qué?, ¿quién ? , ¿por qué? 

Tamb ién intervienen en la dis cusi ón Mc Ca"ley ("m e Base Ca:nponent of t he 

Transformational Gr3JTIl1" (J968)), Y Lakoff (''Gramática Profunda y Gramática 

Superficial". "Los adverbios de Instrumento"). pero no las t omaremos en 

cuenta en este de sarrollo . 

D.- Semántica e Ideología. Forma Sujeto . 

Nos herr.os detenido aquí porque consideramos haber detectado 

suficientes ele.'1".entos para señalar el carácter de clase de l a t eoría choms­

kiana en sus dive rsas variantes. 

Señalamos anteriormente que Chomsky concebía la existenci a de ciertas es ­

trcuturas innat as en los indivi duos las cuales les perm.i tí an relacion arse 

con l a Tealidad . Pue s bien, esta concepción FlLOSOFICI\. y con es to que re­

mos decir "ajena a la ciencia pe ro inten'iniendo en ella". se manifiesta 

medi ante un concept o al interior de la teoría: " Ii'<TUICION LI NGUISTICA". 

Es ta Intuici ón Linguística lIL) se da tanto al JÚvel y.>ráctico como al n i ­

vel teórico . 

Práctico. - La I L decide si lQ1a expresión corresponde al uso co­

rrecto de una lengua . Se decide si es gramatical o 

agramatical a partir de ciertos criterios semánticos 

y sintácticos. Esta IL e s innata. 

Teórico. - Esta IL se asigna como fundaJr.ento de la competencia 

linguísitica y, por tanto, esta competencia es i nna­

ta. La IL es el punto de partida de la t eorla de la 

gTamática, pe rmite constituir el campo t eórico y el 

obj e to de la linguística. 

Tenemos así que todos los conceptos perderían su coherencia sin este con­

cepto. Se da una circularidad entre la intervención de la It a nivel prá~ 

tico y al nivel teórico, una implica a la otra y al reves . 
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Una t esis central al respecto de la IL !' el papel que Juega; 

LA I;-"TUI CIO~ LINGUISTICA ES LA FOR,\!¡\ SllJETO E'! LA 

TEORIA LINGUISTIC<\ QlCNSKL<\.'!A. 

Artic-uladas a es ta tesis tenemos la siguientes; 

l . • La forma Sujeto es el concepto que designa lo que al cxteTioI' 

de l a teor'ía es evidente y natural al suj eto . 

Z. -.En ()¡oms].'y esta evidencia es t á daJa por l a existencia de estruc­

turas Cognoscitivas Abs tractas producidas por f acul tades Ir;~ATAS. 

Es evidente que si el l enguaje es infinito y el hablante-oyente 

10 apI'ende , entonces son necesarias estructuI'as cognoscitivas 

que permi tan es te aprendizaje. Si estas estructuras no están 

en el e)."terior entonces es EVIDE\'fE que se hayan interra liza-

das en el individuo . 

3.-Esta evidencia se presenta como I~ICIC;¡ LI~GU1STICA . 

4.- Esta IL nos r emite a l as estructuras innatas y, por tanto, ·a 

estructuras UNIVERSALES. 

S.-Estas estructuras universal es son pensadas corr:o BIOLCG1CAS por 

()¡omsky, dándose prioridad a lo biológico frente a 10 social . 

6. -Esta IL se presenta en la Teoría S~~tica en l a medida en que 

és ta es análoga a 1 a Sintáctica, y para seleccionar una entre 

varias "lecturas" ¡:os ibles. 

7.- La distinción entre PERFO~~'!CE y C4PACIDAD linguí s ticas no 

son más que un desdoblamiento de l a fom.a SllJETO. 

Tenemos así que la ideología de la clase dominante, al negar toda referencia 

a la lucha de clases, es decir, a la ~~lotación , penetra en la t eoría lin­

güísitica en una concepción del mundo articulada con una filosofía e).~ resada 

en la categrnría de I~ICION LINGUISTICA , Al funcionar como founa suje to, 

dicha IL no es pertinente para la construcción de l.IDa e:x;.olicación científi -· 

ca del lenguaje . Es aqlú donde tienen que pensarse las divergencias que se 

dan al interior de la escuela chornskiru1a , la forma sujeto no sólo es la pene­

tración de la ideología dominante en la teoría I sino t3l1'bién es el I}1PfDINEN­

TO para su constitución en c~enc~a. 
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De 10 anterior podemos presentar el siguiente esquema de articulación ; 

Innatas y Universales, 

r-G1t:ui ción Lingüística 

~~~~ __ ~-L~¿=~:- - ~~~~---------, 
Nivel Práctico [Nivel Teórico 

Decide si una expres ión 

es correcta en una l engua . 

j 
!Gramática 1 

!Fundarr.ento de l a competencia 

¡ lingUís i tica . Punto de parti­

r da de la Teorl a Li ngili s ti ca . 
: .1. __ _ _ ____________ ---' 

e análoga a la
l 

T~~~, 
Limite Inferior: 

Dar cuenta de cómo el 

hablante-oyente es ca­

paz de detectar y supe­

rar ambiguedades, dete~ 

tar anomalí as y construi r 

paráfrasi s . 

Limite Superi or: 

:-Jo es posible referirse a los 

conte.,~os no-lingüis ticos. A 

los linguísticos, el discurso, 

sólo si se reduce a una sola 

oración IJ1.ás o JJJenos complej a . 

/ 
I
r Se !llega toda referencia a la 

política en el lenguaj e , a l o ideológico, 

\ 
a la lucha de clases. 

~ _____ . _ _______ --J 
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E,- Posibilidades y Perspectivas de una Teoría del Discurso. 

La presentación de la t eoría semántica de Katz y Fodor tra-

J o una serie de discusiones respecto del QJN"T EXTO. Algunas de e llas com­
ci dian en que no se podía echar fuera, así como lo hicieron Katz y Fod),' , 

l a dete rminación de los cont~,tos. 

De igual forma, frente a la alternativa chOlTLskiana pero desde "otro lugar" 

teór ico se COllS truye, con trabaj os, una teoría al temativa: .la TEORL<\ DEL 
I 

o ISQJRSO. 

La teoría cel DiscurSo dcl:ler~ dar cuenta ce: 

al . 

bl . 

el . 

dl. 

el . 

La articulaci6n Discurso/pr~ctica. 

La articulaci6n Discurso/prooeso de R/I' . ce las R. IO. 

La comonnaci6n de SUJETOS en los mecanisrr.os Discursives. 

De la lucha de clases Discursiva . 

De l os fen6menos específicamente discursivos tales =ro: El 

desgaste de les Cbjetos discursivos según e l proceso de lu-

cha de c l ases ; la relaci6n de subordinaci6n entre fOill'aciones 

discursivas , entre discursos y entre cbjetos discursivos 

("Incursi6n Preventiva", Perneux retornanco a Althusser. 

la reconfiguracioo ié!eol6:¡ica; el surgimie¡,to de nuevos cb­

jetos discursivos; la es¡:;ecificidad o no del discurso. etc. 

I 
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3 Proceso de Producción y Prácticas DiferenciaJas .-

Hemos hablado de "prácticas", "práctica fi losófica", "prác­

tica discursiva", "práctica ideológica", pero ¿qué con la "vrác tica"? 

Por práctica o proceso de producci ón entenderen:os todo proceso de trans­

f onnación de una materia prilP.a detenninada en un producto detenninado, 

esta trnnsfo~ación es efectuada por un elemento humano det enninado uti ­

lizando medios de producción específicos. Lo detenninante de esta relación 

será l a práctica mi sma de t ransformación : 

JBJITO- - - •.... - ... TRAI'lSFORl\t<\CION···- -. - --PRODUCTO 

Actividad ¿ ~entos de Trabajo 

Los medios de producción (materias prDnas e instrumento s de trabaje) y la 

práctica mi sma de tTaIlsfonnación , es decir, el trabajo, dtenninan l as prác­

ticas diferenciadas que abarcan el todo social y no sólo s e refieren a la 

práctica en el proceso producti vo económico sino que s e refieren también a 

la práctica educativa, la r eLigiosa, la juridico-polftica, etc. 

Ahora bien, si en una formación social dada hay prácticas diversas f al ta esta 

bleceT su articulación, su jerarquía, l a posición que guardan unas respecto 

de las otras, cómo inciden en el proceso económi co , etc. lJJc par de concep­

t os nos pemitirá dar cuenta de lo anterior; ARTI CUU'lCIO:~ e 1 i\TERVENC ION . 

La ARTlCULACICN se refiere a la posición ocupada por cada práctica con r e s ­

pecto de las otras en el seno de una unidad oompleja. Cada práctica se ar­

ticul a s egún un doble criterio: 

l.-La especificidad de su proceso de producción="autonomí a relat iva". 

2.·Su posición en el seno de la lmidad compleja=posición de la 

"autononúa relativa". 

La INTERVENCrQ'l consis te en e l ej ercicio de 1m efecto determinado s obre 

lma práctica dada a partir de la articulación que esta práctica mantiene 

con las otras . 
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.'\sí tendríamos que; 

.-Toda intervención es s leffi?re sobre una práctica dada y en u~a coytmtura 

dada . 

. -Toda intervención tiene : 

Objeto : contenido particular de SU intervención. 

O j etivo; práctica social en cuyo seno aquella intervención produce 

efectos . 

. -Toda intervención act(w sobre la posición que ocupa en la u~iQ,d compl e -

J d . 

. -Toda inten'enc ión se inscribe, tendenc ialn:cnte ,o en tma fOTIna de rep ro­

duccián o en tm:! fonna de transfomación de la práctica social en su con 

j unto . 

Por e j aTip lo, la filosofía es una práctica determinada que tiene 

su especificidad ("autonomía relativa"l y produce efectos en otras regiones I 

es decir , INrERVI5\"E en otras prácti cas . El objeto de una intervención de 

la filos ofía en la pr áctica educativa consiste en lo especifico del iliscurso 

fil osófico, el objetivo es la educación y los efectos que se buscar¡ produ­

CIr en el la. Al mismo ti empo, esta i ntervención de la filosofía en la edu­

cacián actúa sobre la posición qt:e ocupa en el todo social l a práctica filo ­

sófica. Además se puede establecer I tendenci a lJuente I dent ro de CJt:é proceso, 

reproducción o tTansfonnación, se inscribe dicha intervención de l a práctica 

fi los ófi ca. 

1I 
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La T deología corJO "representación ele l a rel ación i.maginaria 

de l os i ndividuos con sus condiciones rea­

l es de existcncia,,(l) ,. 

Louis Al tJ1U5 ser , en "Ideología y Aparatos Ideológicos del 

Estado", hace una serie de seña l anúentos respec to de la ideología que 

deben ser tomados en cuenta para una Teoría de las ~deologías. Estos se­

fíal amientos pueden ser sintetizados de la siguiente JIl31lera; 

l. -Pra reprocluci rse una f Ol'"'l'.ación secial necesita re¡Jroilucir, 

entre otras cosas, la fuerza Ce trabajo. Esta reproducción cont.empla 3 

aSpec cos: reproducción de l a vicia del trabajador, reproducción de "u ca­

lifi cación, y reproducción de su sometimiento a las reglas del orden es­

tablecido. 

2.-En y por el sometiJniento ideológico se asegura la ca l ifica-o 

ción de la fuerza de trabaj o. 

3.-La superestructura ideológica y j urídico-política tiene \ma 

"acción de réplica" sobre la estTIlctura económica (que las de te rmina en 

"úl tima instancia' '1, 

4.-Los 3 señalamientos anteriores nos rBniten a la necesidad de 

los rnecani~nos ideológicos para la l~producción de una forw.ación social 

y de las relaciones social es de producción que la caracterizan. Se traza 

una prÍJlle ra "linea de deJ1'.arcación" frente a la concepción que ubica a la 

ideología cc:no rr.ero "reflejo" de lo económico, como "ideas-·creencias" que se 

sostienen Jrecaru.can:ente sobra la base económica. 

S. -Al tJ1\lsser designa dos irtstancias en una fOl"mación social: 

.-El Aparato Represivo de Estado CAREl que funciona, primo~ 

dialmente, por la violencia; es uní tario y del uominio pú­

blico; se haya constituido por el gobü:rno, la administra­

ción pUblica, la pol icía, los tribunales, las prifiiones y 

el ejército. La violencia que ejerce puede ser física o 

ne-fisica. 

el). - Althusser, Louis. "Ideología y Aparatos léleológicos del Estado" 
en "La Filosofía corno Arma · de la Revolución". 
ed. Pasado y Prresente .ff4. México, 
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• 
,-Los Aparatos Ideológicos del Estado (Al E',s) que funcionan 

pr uno rdiaJ.Jtente por la ideología y seclmdariamente por l a 

violencia; son varios y del domini o pri \'ado; se pueden 1-

dentificar los siguientes AIE's: r e li gioso, e scolar, froni­

liar, jurídico, sistema político, sindical, ile la infonna­

ción , y cultur al; para mantener el poder del Estado es ne­

cesario domina r no sólo en el ARE sino t ambién en los Al E' s; 

lugares de lucha de clases, los AIE' s son unificados con t r s 

dictori amente por la ideología dominante; en e s te sentido 

los AlE's llegan , por diferentes "C<!Jllinos", al mismo resul­

tado: la reproducción de las relaci ones de proGucción, 

6, -El AlE dominante en un rr.odo de pTOducción capita li sta desarro­

l l ado es el ESOOL~. 

7. -La ideología es " la rep r esentación de la relación imaginaria 

de los individuos con sus condiciones r eales de exist encia". 

8. -La ideología , así concebida, tiene una existenci a ma terial 

Cnrácticas}; una ideologí a existe siempre en un AJE y en sus 

prácticas. 

9 . -Toda pract ica ti ene lugar por una ideología y bajo 1Jl1a ideo-

logía. 

10. -Toda ideología se realiza por e l suj eto )' pllra suj etos. 

1J .-La ideología funciona RECO~OCIE\[o/DESCO~OCIENDO . 

.12. - La ideología ftmc iona nrrERPELA\lJX) a los individuos como 

sujetos: Sujetos-suje tadores y sujetos-sujetados; por esta 

in t e rpelación se asegura sus sujeción al Sujeto, el recono­

cimiento mutuoffi tTe los sujetos- s ujetados y el Sujeto-suje ­

tador , entre los s ujetos-sujetados mismos y del Sujeto-suj~ 

tndor por sí mi~o; todo está bien si l os sujetos reconocen 

lo que son y se comportan CQffiO tales; el individuo es inter 

pelado C 'llamado "J para que se sorr:eta libremente al Sujeto , 

13.-En otro texto C'Curso de Filosofía Narxis t a pax·a Científicos,,)(1) 

t\ltJ"lUsser propone el concepto de IDEOLOGIAS PRACTICAS que 

consisten en una formación compleja deTIontajes de nociones , 

(1). - "QITSO de Filosof:ía Narxista para Científicos" 
Ed. Die z. 1975. 
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representaciones e j -ágenes / por un lado, y componami en­

tos, conductos, acti tudes)' gestes por el otro ; el conjUfl 

to funciona como nor...as prácticas que detenninan la acti­

tud y la toma de p05i ciólt concreta de los homb r e s respecto 

de los obj etos reale:: y de los problemas reales de su exis 

tenda social o indi\idual )' de su historia. 

Esta serle de señalami en:os nos remiten, a su yez/ a una serIe 

de problemáticas; 

· - La primera de ellas, probablemente la principal, se refiere 

a la f oma en que l os suj etos oCUCJ2..'l los lugares que les asigna la ideolo­

gía . 

.- ¿Cómo se da la relación entre ideología dominante e ideología 

dominada? 

· - ¿Qué señalamientos Cistinguen una teoría de la Ideología en 

General de una teoría de las Ideologías en particular? 

.-Si los AIFs, como lo señala Althusser en su Posda ta a "Ideo­

logía y Aparatos Ideológicos de l Estado", no son la realización 

de l a ideología en general sino la realización CO~lR~ICTORIA 

de l a ideología dominante en lucha con l a dominada, s i no se 

trata de la realizaci~on pura y s imple de la idelogia dominante, 

entonces las ideologías (dominantes y dominadas) desbordan a 

los AIE's en dirección del lugar donde surgen: sus prácticas 

de lucha, y es entonces c.uanclo los AIE's se transfonnan y re­

organizan . En este sentido es aventurado señalar que "los 

AIE's llegan al mi= resultado: la reproducción de las rela­

cione s de p roducción" , :más bien habría que deci r que en tanto 

que atravezados por la lucha de clases, los AIE's reproducen! 

transforman las Telaciones de producción, 

· -Respe cto de lo de "relación imaginaria" Al thusser emplea el 

término "imaginario" en sentido freudiano (principamente en 

la óptica de Lac.an) , aquí se plantea el problema de la arti­

culación CIltre una Teoría de lo Imaginario Cpsi coanálisis) y 

la Teoría de las Ideologías. 

I ., 

¡ 
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En el presente es tudio ~ó lo nos OC~)arerr.DS sistemát i camente 

de la problemática que se refi ere a la "interpelación" de los sujetos 

y se harán algunos seña l amientos sobre la relación i deología dominante 

e ideol ogía dominada y sobre los A1 ['s con:o lugares de lucha de clases . 
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PARTE II 1 : 

EL ¡"IECANIS?-IO l DEOLOG I CO DOMINNH E y EL 

PROCESO DE TRABAJO. 

1
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1. - Salario y Compra-Venta de la Fuerza de Trabajo. 

Ahora bi en, ¿hacia donde buscar los elementos que nos permi tan 

una art iculación conceptua l para la cons trucción de LUla Teoría de l as 

Ideologías y de sus sub-regiones teóricas: teoría del sujeto y teoría del 

discurs o? . 

Un pri mer intento de respuesta nos dirige h<Jcia "El Capital" 

;vlarx señala en "El Capital" que en el proceso de reproducción 

ampliada del capital se reproduce, por un lado, al simple vendedor de 

fue rza de trabaj o. y por el otro, al pos.eedor de los medios de producción. 

Ambos se remiten a la esfera de la circulación en donde el acto de CUIPIlA­

VENTA de la fuerza de trabaj o aparece como el encuentro de suj etos libres 

e i guales. 

Es as í corr.o en el pr oceso de circulación se produce Lm efecto 

que oculta lo que sucede en el proceso de producción que , COlW sabemos, 

en modo de producción capi talista, es un proceso de explotación. 

Así, la relación capitalista/obrero aparece cerno la relación en­

t re individuos libres, simples poseedores de mercanc í as. Aunque se da en 

la esfera de la ci rcul ación , el acto de compra-venta de la fuerza de tra 

bajo es el fLmdamento mismo de la producción, es el acto que permite que 

el proceso de producción se continúe. 

Marx insiste en que la conversión del dinero capitalista en f ue.!:, 

za de trabajo es el acto caracterís tico del modo de producción capitalis­

ta, este momento de fine su especificidad que le viene de la forma misma, 

la forma SALARlO, "Todas las aparienci as suscitadas por l a práctica cap!. 

t al iSta concurren para que el salario aparezca como el "precio del traba­

jo". En la superficie de la sociedad burgues<J, la r etribución de los tra­

baj adores s e presenta como el s alario del t rabaj o ... ". (1) 

(1) .- Suzanné de Brunhoff. "Estado y Capital" 
Ed. Villalar. Col. Zimmerwald # 10. 
p. 16 . 

"+ 
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~·lanc procede , por tanto, a descubrir el "secreto" del salário: 

'~ la superficie de la sociedad burguesa, el salario del obrero se pone 

de manifiest o como precio del trabajo, como determinada cantidad de dine ­

ro quo se paga por determinada cantidad de t rabajo". (l) 

Pero esto no es pos ible, si el capitalista pagara el trabajo a l 

obrero, no se produc iría plusvalor y,rlor tanto, no habría capital. El pr~ 

cio del trabajo del obrero sería igual al de su producto, y se vendría 

abaj o el fundamento del modo de producci ón capitalista. 

entonces tenemos que lo que paga el capitalista al obrero no es 

su trabaj o , s jJlO su fuerza de trabaj o. "La distinción establecida por 

~lanc entre trabaj o y fuerza de trabaj o ha penni tido, al descifrar "el se­

creto del salaTio", poner al día el concepto de plusvalía co= raíz del 

benefi cio capitalista". (2) Más aÚll, el valor de la fuerza de trabajo es 

siempre ÍJúerior al valor del trabajo realizado. Se trata de concept os 

compl etamente diferentes y que la ciencia económica burguesa no era capaz 

de del irai tar pues estaría en juego su explotación. "Lo que la economía 

política denomina valor del trabaj o (value of labour), pues, en realidad 

es el valor de la fuerza de trabajo que e;'Úste en la personalidad del 

obrero y que es tan diferente de 

na lo es de sus operaciones". (3) 

su Ílmción, del trabajo, 

El pago del valor de la 

COII\:J una maqui­

fuerza de traba 

jo consiste en la f orma dineraria que permite a esa fuerza producirse y 

reproducirse. 

Si el valor de una mercancía se determina por la cantidad de tra 

baj o requerida para su producción, la mercancía específica "fuerza de tra 

bajo" vale la cantidad de trabajo necesaria para su producción. Así por 

ejemplo, e l tie~o de trabajo necesario para la reoroducción de la fuerza 

de trabajo se puede dividir en dos partes intÍ1TIaJr.ente articuladas: 

(1). - Marx , Karl. "El Capital" Tomo I, Sección VI. Siglo XXI. Vol. 2 
p. 651 

(2).- S. de Brunhoff. Op. Cit. p. 16 

(3).- }lanc, Karl.- Op. Cit. p. 655. 
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1. - El tiempo de trabajo necesario para la producción de bie­

nes necesarios para la satisfacción de las necesidades mí­

nimas de al imentación, vestido y habitación de los trabajl!. 

uores . 

2. - El tiempo de trabajo necesario para la producción de bie­

nes necesarios para la satisfacci ón de toda una serie de 

necesidades que aparecen a medida que se desarrolla LUla so 

ciedad específica , tales como vacacion es , salud, etc. 

La fuerza de trabajo, en tanto mercancía, no esc3pa a la ley del 

valor enunciada por Marx. 

En esta 00ble especificidad de la reproducción de la fuerza de 

trabajo se puede notar que, definitivamente, el capitalista no paga al 

ebrero su trabaj o sino su fuerza de trabaj o. Supongamos que un obre ro 

trabaja 8 horas produciendo un valor de 200 pesos. Su pongamos que lo que 

necesita para reproducir su fuerza de trabajo, según el dob le aspecto s e ­

ñ alado arriba, es de 135 pesos , cantidad que es producida en 5 1/2 horas . 

El capitalista se está apropiando de \m Plustrabajo de 2 ll2h. con LU1 pl~ 

valor de 65 pesos . 

" En el rr.ercado, lo que se contrapone di rectamente al poseedor 

del dinero no es en r ealidad e l trabajo, sino el obrero. Lo que ven de 

éste último es su fuerza de trabajo". (1) Según I-Iarx lo característico 

del ~Iodo de Producción Capitalista no es que la fuerza de t rabajo se ven­

da, sino que aparezca corr.o LUla mercancí a más , sin la espedi ficidad de 

crear va lor. "La forma del salario, pues, borra teda huella de la di vi­

si ón de la iOITlada laboral en tre trooajo necesario y plustrabajo , entre 

trab ajo pag~ e impago". (2) 

Datengámonos un poco más en la f orma salario . 

(1) . - Ibid . P.653. 

(2). - Ibid. P.657. 
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El efecto del Sa lario es el que hace que ex-plotados y ex-p'l otado­

r es se reconozcan como s uj etos lib r es e iguales en un encuentTo "natural ": 

el acto de la compra-venta de l a fuerza de trabaj o. En dicho acto desap~ 

rece l a relación de clase . El sa l aTio no es más que l a forma di neraria de 

l a fueTz a de t rabajo. El s alario aparece como la forma esotérica, f onna 

disf razada , que permite e l acto de l a compra y ventá de la fue rza de tra­

bajo, forma que presenta una r e lación de clase, coJr.o s u contrario. 

"Se comprende, por corLsiguiente, la importancia decisiva de la 

Transformaci ón del valo r y precIo de la fuerza de trabajo en la forma sa­

lario, o sea en el valor y precIo del trabaj o misma. Sobre es ta fo rma de 

l\lan ifest ación, que vuelve invisible la relaci ón efectiva y muestra preci ­

s amente lo apuesto de dicha relación, se fundan t 'odas las nociones jurídi 

cas tanto del obrero como del capital is ta, todas l as mist ificaciones del 

medo capital is ta de producción, todas sus ilusiones de libertad, todas 

las pamplinas apologéticas de l a economía vulgar" . (1) 

Ya nos ocuparemos en el siguiente apa rtado de l as "nociones ju­

r ídicas" y de la "libertad", ambas referidas al lenguaj e . Engels, en el 

prólogo de 1885 al libro II de "El Capital", reitera: "No 

lo que se compra y vende como mercancía, sino l a Fuerza 

es el trab ajo 

de trabajo. No 

bien ésta se convierte en mercancía, su valor se r egula se gún el trabajo 

que se haya corporificado a e lla -en cuanto producto social-; en otras 

palabras , su valor es igual al trabaj o soci almente necesario para la pr~ 

ducc ión y r eproducción de ella misma". (2) 

Sin embargo , al capital ista no le aparece que se esté apropian­

do de un trabajo excedente. Para él, se l e ha pagado al cbrer o lo "jus to" 

por su trabaj o, y la plusvalía se presenta como resultado de la venta de 

la mercanc.ía por encima de su valor, borrándose de esta manera todo rasgo 

de explotación. "Por es o desde e l punto de vis ta práctico , a él sólo le 

(1). - Ibídem . 

( 2) .- Tomo II. Prólogo de Engels, 1885 . Siglo XXI, Vol. 4 . 
P. 22. 
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int er es a la diferencia entre el precio de 1;1 f uerza de traha j o y e'i valor 

que crea e l func ionamiento de J a misma . Pero procura comprar todas l as 

mercancías a l precio más baj o pos ibl e y por eso , en telas l os casos , cree 

encontrar la r azón de su ganancia en la simpl e trapace rí a de cemprar por 

debaj o del valor y vender por encima de éste". (1) 

~lás aún, la economí a burguesa se encargará de articular lID di s­

curso pretmdidamente "cient ífico" en torno a este funci onamiento . Ella 

no puede dar con la cl ave de l a gananCIa y , por tanto, de la explotación. 

"No podrá hacerlo mientras esté envuelt a en su piel burguesa,,~2) 

Examinemos la tra'1S fonnación del cap i ta l en el acto de conpra de 

la fuerza de trabaj o: 

Una parte del capital cumple l a f lmción de cap i tal dinerari o en 

l a fOTIna: 

Donde FT = Fuerza de Trabajo , y ~:P=¡ledios de Producción . Así 

la circul ac i ón del cap it a l dinera r io se divide en D-NP y D-FT. La compra 

de l a fuerz a de traba jo D-FT pa1'a el capital is ta, para e l obrero es Venta 

de es a fuerza. "Lo que para el comprador es D-M (=D-FT) , para e l vende ­

dor (el obrero ) es aquí , cerno en toda cempra, FT-D (=o! -D) , venta de su 

f ue r za de trabaj o . Esta es la primera fase de la circulación o l a primera 

metamorfosis de la mercancía ( . .. ); por parte del vendedor de trabaj o es 

la transfonnación de SLl mercancía en l a forma dineraria de ésta" . (3) 

~~diante e l dine ro obtenido en esta venta, el obrero sat isface s us neces i ­

dades en urtícul os de COllS l llllO . O s ea que l a circulación de su mercancía 

"fuerza de trabajo" revi s te l a f onna general de l a circulación simple: 

M-D-~1. fu la que el dinero es meTO mediador en t r e mercanCÍas. 

(1 ) . - "El Capital" Tomo 1 , Vol 2 . P. 659 

(2) . - Ibid. P. 660 . 

(3) . - Ibid. T=o II. Siglo XXI. Vol 4 . P. 34. 
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Es por esto que, incluso paril el obrero, la evidencia '~atural" 

del salario (en tanto que aparcoce en la circulación) le oculta la explo-

t ación . "Por es o :;l.Wlque en el acto D-FT el poseedor de dinero y el de 

la fuerza de trabajo sólo se ce:lIporten recíprocamente cerno canprador y 

vendedor, se enfr ente como poseedor de dinero y poseedor de mercancías, 

y en consecuencia se encuentren, bajo este aspecto, en una mera relación 

dineraria, sin elrbargo, desde tm principio el comprador se presenta al 

lll ismo tiempo corr.o poseedor de los medios de producción, que constituyen 

las condiciones objetivas para que el poseedor de la fuerza de trabaj o 

la gaste en f orma productiva,,\l) Así, el capitalista y el obrero se 

oponen en una relación de clase que obliga al obrero a subordinarse POR 

ZOSAl-lENTE al capi talis ta. 

Tanto los medios de producción como los de subsistencia es tán 

separados, "en propiedad ajena", del obrero; y para tener acceso a ellos 

el obrero debe vender su fuerza de trabaj o al único que puede comprarla: 

el capitalista . 

La concepción burguesa de la ganancIa se sU3tenta en considerar 

la cemo una compensación al nesgo corrido por el capitalista durante el 

proceso de circulación. La plusvalía (valor de la mercancía menos el 

precio de costo) nace en la producción y se realiza en la circulación. 

Es aquí, en la circulación, dende aparece la "evidencia" de que se trata 

de una diferencia entre el precio de venta y el valor de la mercancía, 

de la venta de ésta por encima de su valor. 

Se ve bien qué es lo que está en juego en esta I!evidencial!: 

A partir de la pura ganancia es linposible conocer la cuota de explota­

ción, puesto que no hay distinción entre los elementos del capita l. Es 

as í como la clase dominante articula su discurso que le permite dar "na­

tura lidad" a su régimen de e..xplotación~ el capitalista es alguien que 

tuvo la "osadía" de arriesgar su capi tal y por tanto merece una compen­

sación por ese riesgo: las altas cuotas de gananCIa. 

(1). - Ibid. P. 36-37 
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Así, en la articulación Ganancia-Salario podremos detectar corno 

es que son posibl es determinadas prácticas linguísticas y no otras , como 

es que a una dc"linación en la producción corresponde una dc:ninación en 

la expresión . 
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2. - "Libertad", Explotaci ón y Discurso Jurídico-Político. 

Visto como ftmciona la forma Salario en el !>lodo de Producci ón ca 

pitalista permitiendo el encuent ro de suj etos libres e iguales, es necesa 

rio ve r cómo es que esta relación produce efectos en las prácticas l inguí~ 

ticas de explot adores y explotados. "Limitándonos a la sociedad bur gue­

sa , y por tanto a las t~ndencias que emp iezan a reali zarse con e l desarro 

110 del modo de producción capitalista , parece que , a l menos, hay que se­

ñalar esto: la foma particular de las prácti cas linguísticas interviene 

a la vez a nivel de la BASE de l a fomación social, en la realizaci6n de 

las r e laciones de producción e intercambio, y a nivel de l a SUPERESTRUC­

TURA polftica e ideológica,,~l) 

y decimos que a nivel de l a base económica porque a medida que 

se socializan p rogresivamente l as condiciones de producción, es necesarlO 

que se desarrolle la CDMUNICACIO\ , mediante el l enguaje, entre trabaj ado­

res y prop iet arios de los medios de producción. Esta "comunicación" , este 

DISCUlL<OD a nivel de la base, no es NEUTRO , tarr.bién represen t a las contra­

dicciones del proceso de producción y se resuelve, en la sociedad capita­

lista, en favor de l a Burguesía. 

Flfficionando al interior rrusmo del flfficionamiento ideológico, el 

l enguaj e part icipa en el proceso de reproducción de las relaciones ideo­

lógicas dominantes. Pero , al mismo tiempo, participa en el proceso de 

t Tans formación de esas relaciones. 

Articuladas en el nivel económico e ideológico, las prácticas 

lingu1sticas se combinan a unas determinadas posiciones de clase, y es 

precisamente en y por el funcionamiento de los Aparatos Ideológicos de 

Estado (AlE) que se realiza esta articul ación, específica al modo de prQ 

ducción capitalist a . 

(1). - Balibar, Renée. "Burgues ía y Lengua "iacional" 

Laporte, Dominique . Editorial Avance . Barcelona, 1974 P. 15 
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y ya que la región predominante en la ideología burguesa es la 

j urí dica, "la ideologí a j urídica, interna al mismo fun cionamien to de l de­

n,cho, se convi erte entonces en el nGc l eo dct enninante ele toda la superes 

tructura i deo16gi ca burguesa, en el que sus categorías s e ven repetidas y 

variadas hast a e l infinito . Si el análisis del derecho y s u funcionamien 

to nos coloca así en el centro del proceso de determinaci ón de toda l a 

superestructura ideológica por la base material de la producción capi t a­

li sta , t a l vez no es i mposible decir que el análisis de las prácticas li~ 

guís ticas nos descubre una fonna por l a cua l pasa necesariamente, en l a s 

fonnaciones sociales capi t a list as , el mecanismo de sujeci ón de los indiv~ 

Ouos a la ideología dominant e , en l os AlE que corres ponden a esta base de 

t erminada, y contribuyen a su reproducción,,~l) 

Es decir, l as practicas linguísticas son necesarias al modo de 

producci ón capitalista, y es necesario desarrollar una IDEOLDGIA JURIDI ­

CA DEL LE?:GWJE , W1a ideología del l en¡,ruaje 1ue lo pr esente como lenguaj e 

IGUALITARIO, una i gua ldad linguistica que pennita repres entar, a nivel 

del lenguaj e, esa igualdad aparente que se presenta en la C~WRA-VENTA de 

a fuerza de trabajo por el salario . "Josotros aVéillzamoS que esta pret endi­

da "igualdad lingui s tica" se n~aliza por el aparato escolar . 

Es el aparato esco lar capitalista el capaz, de manera más efi­

caz , de implement ar la igualdad en el lenguaje que permitirá l a fo rmaci ón 

de una "lengua común" (cuya necesidad ver emos más adelante). 

No desarrol l aremos más por ahora, e l funcionamiento del aparato 

escolar capitali s ta (se hará en otra s ección), sólo diremos que, al mis 

¡ro tiempo que el lenguaj e ccmún favorece la explotación del prole tariado, 

"aparece el peligro de que las masas encuentren en el t erreno de l a prác­

ti ca linguísti ca ccmún no sólo una fonna renovada de suj eción a la ideo­

logía de su libertad jurídica , de su "igualdad" y de su "fra ternidad" 

nac iona l es y burguesas, sino también los medios de formu l ar los t emas de 

una ideologí a revolucionari a radicalizada,,~2) 

(1). - lbid. P. 17 -18 . 

(2). - l bid. P. 28 . 
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La Neces i dad de la fO TIna ''I\ac ión'' para el ~:odo de 

Producción Capita li sta . 

Para el desarrollo de una f onnación soci a l dominante c¡¡pi talista 

es necesario la combinación de tres elementos : un mercado nacional inte­

nor, una l engua común , v un Es tado Nacional centrali zado. Est as tres pa!. 

t es y su co;rbinaci ón r epresentan la f orma ',¡-¡ación". 

Sin el desarrollo de est os componentes no es posib le un desen­

volvimiento coherente de las relaci ones capitalistas de producción. Son 

elementos fundamen tales del modo de pToducción capitalista a la ins t aura­

ción de un mercado nacional y l a libertad de contrato , amb as incluyen, 

para exis tir, la uniformi zaci 6n linguística y det erminadas prácticas e ins 

tituciones j urí dico-políticas. 

Par a es t o l a burguesía desarrolla , a l acceder al poder, una ve!. 

dadera política de l a lengua t endient e a modifi car l as herramient as lin­

guísticas para util izarlas CO¡r.o armas de cons olidación de su dominio. Si 

bi en es cierto que para l a consolidación de l a burguesía camo clase domi­

nante fueron importantes una serie de factor es , t ambién es cierto que e l 

aspecto linguístico jugó su papel de forma detenuinante al cons tituir la 

condición material de posib ilidad de los efect os po líti cos e i deológicos 

en lo que se r efier e a la unificación nacional necesari a par a el desarro­

llo capitalista. 

Pero es necesario aclarar lo que hemos señalado respecto a las 

prácticas linguís ticas, " ... sent ar como hipót esis que la unifolTIización 

linguís tica es un efecto del rrodo de producción capitalis ta no es w.ado 

alguno "traducir" en t énninos pretendidamcnte ' 'marxistas'' l a idea , acepta 

da por t odos , de que l os factores soci a les "infl uyen" sobre la "lengua,,~n 
l as re laciones que mantienen el lenguaje y las prácti cas sociales y la e~ 

t ructura social no son r elaciones producidas por un mecanismo puro y sim ­

ple, las prácticas linguísticas tienen una efi cacia propia en la forma­

ción social en la que intervienen. 

(1)-:--- Ibid. P . 53. 
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Lo que que remos r emarcar es que la práctica linguistica , y más 

especificamente su loúfonTÚ zaci6n, es necesaria para la cons ti tuci ón de 

un mercado,naci onal inte mo y , por tanto, para la sociedad capitalista. 

" ... l as condi ciones que permiten el desarrollo de lm mercado naciona l 

-c3J¿italista- no dependen (mica y enteramente de la "infraestructura", 

sino t anbién de l a superestructura jurídico-políti ca , la cual i ncluye tal.!! 

::>ién un aspecto íurídico-linguís tico de este proceso tendencial , que hace 

i r a la par la cons t it ución de lID mercado nacional con la lIDi formación 

linguís tica" ~1) 

y para poder anal i zar este f enómeno es necesano ver los dos 

elementos cons ti tutivos del rrercado nacional : 

1) . 

2) . 

La libre circulación de Hercancí as. 

El Libre Contrato . 

Aquí sólo nos ocuparemos del segundo aspecto. 

B. - El "libre" Contrato y l a Compra-Venta de la fuerza 

de Trabaj o. 

COIro veíamos en e l apartado 1, para la Compra-Venta de l a fuer 

za de trabaj o es necesano que se ele el encuentro entre sujetos l ibres 

e igua l es , esto se conslgue por la forma Salario; es necesari o que los 

t rabaj adores se encuentren en el mercado como vendedores de su fuerza de 

trabajo. 

clan señala: "La transformación del dinero en capital exige pues 

que el poseedor de dinero encuentre en el mercado a l trabaj actor l ibre , y 

libre desde lID doble P\U1tO de vista. Primerarr.ente el trabajador deb e ser 

(1) . - !bid, P. 60. 
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una per<ona libre, que disponga a voluntad de su fuerza de trabajo' como 

de una mercancía p ropia; en sugemdo lugar debe carecer de otra mercancía 

para vender; ser, por as í deci rlo, libre de todo, complet amen t e despro- (1) 

visto de las cosas necesanas para l a realización de su poder de trabajo". 

La "libertad", valuarte de la ideología jurídico-pol ítica burg1J~ 

sa, es necesaria para la repreducción de las condiciones capitalistas de 

producción. La "Libertad" y la "Igu:lldad", además de ocultar la verdade­

ré! naturaleza del proceso de trabajo, permiten su funcionamiento, reali­

zan la dominación burguesa al unificar a los individuos libres e iguales. 

Cl¡¡ro, sólo "iguales" de derecho, pero desiguales de hech o. 

Así tenemos que la relación de producción, propietarios de los 

medios de producción y propietarios de la fuerza de trabaj o, aparece ju­

J"Ídicamente como una relación entre personas: un CDNTR".TO DE TRABAJO. 

Y este "contrato de trabajo" se estab18ce sólo Sl la fuerza de trabajo 

es conside rada, jurídicamente, como una mercancía. Para este "contrato" 

es neces¡¡ria una l engua común . Se n ecesi t a que tanto capital ista como 

obrero "entiendan" el contr¡¡to y poder firmarlo. 

"En otras palabras, la compra y venta de la fuerza de trabajo 

constituye illla operación jurídica realizada (en forma de contrato) baio 

las es ecies de illla única misma terminoloGía sintaxis, es decir, de 
, . . 1 ,, 2 una UI11ca y mlsrn3 engua. Es decir, para que se realice 

vent a de la f uerza de trabajo es necesar10 que capitalistas 

la compra­

y obreros 

sean iguales, jurídicamente y en lenguaie. 

Esta igual¿ad en el lenguaje (yen el derecho) oculta la desigualdad 

real de clase, la de explotadores y explotados. 

Lo que en realidad ocurre es que, así como el obrero no es 1I1i-

bre" porque se ve OBLIGAD) a vender su fuerza de trabajo, así tampoco 

es "libre" en su 

(1).- ~.!aIA, K¡¡rl. 

(2). - Balibar ,. R. 
Laporte, D. 

práctica liJlguística, se ve OBLIG".DO a expresarse en 

Op. Cit, 

Op. Cit. 

Sección VI, 

P. 68-69. 

Temo l. 

I~ 
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el lenguaje de l patrón. El ob r ero se ve obligado a finnar 00 contrato 

redactado s egún el 1 enguaj e del furccho Burgués . "El t rabaj ador es el 

IGUAL del comprador cap i t alista sólo ficti ciament e : la lengua del der echo 

es en apari ciencia la núsma l engua para ambos contratantes , pero de hecho 

es la l engua administrat i va y juridica, e l a rma-herramient a l ingui st ica 

especialmente de l a clase dominan t.e. Esta lengua del derecho no es so la­

ment e el monopolio exclusivo de l a clase donúnante (en el s enti do de pro­

piedad exclus i va); t ~nbién es , bajo su aparente neutra l idad , 000 de l os 

medios de dicha dominación"~ 1) La lengua y el derecho aparecen c omo i gua ­

li t a rios, como l e.ngua y der echo para "todos ", s in dis tinciones . 

Lo que se trata ele decir es que los int er~ambios sociales del 

Ir.odo de producción capitalis t a i.Jnplican i ntercambios linguísticos, y to­

dos ellos se ha llan revesti dos de las relaciones de e~~lotación capita­

listas . 

En resumen , para la compra-venta de la fuerza de t rabajo , eJ e de 

la e~~lotación capitalis ta, es necesaria ooa práctica linguí stica que 

asegure la dominación de l a burguesía. 

(1).- Ibiel. P. 70. 
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PARTE IV: 

HACIA EL ANALISIS CONCRETO. 
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1. Imag en Primera: La F,llnil ia. 

Unidad de consumo , de reproducción de la fuerza de trabajo , la 

fami lia en el sis tema capita lista cs tamb ién la unidad mínima de repro­

ducción/transformación de l a ideo logía dominante. Las tradi ciones son, 

e~ el esoacio fmniliar , rarmnente cuestionables; cumpl en su funci ón de 

"cemento", de interpelación de suj etamiento, de poder. El niño , desde 

antes de su nacimiento, es identificado casi inmediatmnente con una uni­

dad específica fmni liar. Juan Pérez, el apell ido es defini tivo y defini 

t orio. Juan aprende a identificarse en y con sus padres , más aún, a 

i denti ficarse subordinadamente . El señor Pérez, se le ha dicho, es el que 

le da ropa y casa, sustento , el que le da nOlT'bre , fun clalT'ento, r aiz . El 

señor" Pérez es, en definitiva, s u Padre; como t al hay que tratarlo, obede­

cerlo, mimarlo, mnarlo. 

La evidencia del poder del Padre le aparece a J uan en el todo de 

S l~ relaciones f ami liares y en los pequeños cIrculos extra-fami liares . 

Es educado por s us padres, es hijo de "los Pérez", "sangre de su sangre". 

"de t al pa lo tal astilla"" El Discurso del Poder asigna a l os suj etos sus 

lugares de suj et ami ent o )' l a fonna de suj etamiento. 

En el Código Básico de Cultura que confoTIna este discurso de po­

der, el Pad re es la primera imagel1 del poder que reconoce el individuo, es 

decir, confonna la primera relaci ón de suj etmniento ideológico. El Padre 

puede no tener l a razón pero eS el Padre. 

La evidencia (la ideologí a opera por evidencias) es r ef orzada 

en el resto de la unldau f amillar: la maure y, e ventualmente, los he rma­

nos rinden culto a l que sos tiene económicmnente, y a veces moralmente, a 

la fmnilia , al que PRODUCE (discursos, objetos , espaci os de poder, pre­

mios, castigos, alirrentos, ropa , etc.). El Padre es el que le da nombre, 

cohesión, tmidad a la familia . El criterio de l a producción, específico 

al sist ema ~apitalista, )' su valorización aparecen en los códigos básicos 

• 1 
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confo1~ando marcos r efe renc iales de j erarquía según l a capac idad pr oduc­

tiva. Hay que obedecer-respetar a 105 he rmanos mayores porque son 'maYQ 

res" ; producen y produci rán antes que Juan, han desarrollado su f uerza de 

n '¡¡baj o, van a l a escuel a , ayudan en casa, PRODUCE, en pequeña escala . 

Juan aprende así a ident ificar l as es t ruc t uras del Poder . Domi ­
nado, su r elación de sujetamiento con el dominante le aparece CQ:l\O "natu­

ral" y como t a l es asimilada. La generalización de este marco referen ­

cial de suj etarniento i deológico es casi inmediata, Juan ap r ende a identi ­

ficar a sus Padres con l os "Adultos" , a lo s que también debe respe t o y 

obediencia. A J UaJ1 no le apar ece que sea dom inado, los adultos se oresen 

taJ1 COmo sus guías, p\.!eden sacarlo de apuros , premiarlo cua.ndo hace lo 

que ellos le indican, cas t igarlo cuando no lo hace. 

Es aquí , en l a f ami lia, donde el individuo se reconoce inicial­

lr.ente como SUJETO según las estnlcturas de poder conformadas en e l aparQ. 

to farPiliar , el NOMBRE (mecaniSlllo primario de interpelaci6n-sujet amiento) 

real iza est e mecanismo ideológico : "hacer" SWETO al individuo. Suj eto 

específico, individual ("Juar1 Pérez") , sujeto sujetado a ill1 SWETO por e l 

nombre : el Padre. 

Todo ill1 mecanismo dis cur s i vo as egura la subordinación de ,Juan a 

l os adultos: ellos t ienen "experiencia". En tomo a este obj e to se arti 

culan diversos discursos que lo identifican con "haber vivido más", es 

decir, en últ ima instaJ1cia, "haber producido más", "1aber sido dominado 

cuaJ1do as í era necesario, dominante cuar1do fue preci so". El adulto le 

asegur a a Juan que puede guiarlo porque él, el adu l to, ya ha pasado por 

lo que Juan pasa y pasará . Los años-producción-suj etamiento se ident ifi 

can con años -experiencia-sabiduría que permitirán trazar l as líneas por 

las que Juan podrá 'vivir "normal y felizmente". 

JUaJ1 debe aprender de ellos a distinguir l ugares -si tuaciones, 

debe aprende r a "reconocerse" como suj eto -suj etado y co:no Suj eto-suj eta­

dor o Siempre sujeto a un Sujeto (Dios , Padre, Maestro , Estado, Patrón) 

puede ser Sujeto-suj etador de otros sujetos (hiios, obreros, al\rrm1os, 



subordinados) , y como t al , las evidenci as del Poder que as umido como ' 'natu 

tales", cerno "natura les" las identificará y las renroducirá en su rela­

ción con el Suj eto y con l os suj etos . 

El Aparato I deológico Familiar, lugar en y por e l cual se prod!:: 

ce/rep roduce la ideologí a dominante es, así mi smo , lugar en y por el cual 

se real iza la lucha de la ideol ogí a dominada . Los "niños problEml", las 

fugas , las pequeñas protes tas y r ebel i ones contra los padres y, más espe­

cí ficamente , contra el Padre, mues tran que la l.01idad que es establecida 

por él en la f amilia es lIDa unidad cont radic toria . 

Poco frecuente en l a familia mexicana, la desidencia es aswnida 

como una simple manifestación de la edad adolescente, como lIDa acti t.ud 

que desaparecerá con el tiempo . Ya otTOS Aparatos Ideo lóg icos de Estado 

se encargarán de volver al discurso de l a "normali dad" , que no es ot ro 

que el discurso del Peder, al "extraviado", al "anormal" . 

Si en individuo se resiste , ese mismo discurso del poder se en ­

cargará de confinarlo a los espacios que e l mismo Poder ha establecido 

para la confinación de l o que escapa a s u ordenación: refonnatorios , mani 

comios, cárceles, cement erios . 

Pero Juan es un niño "normal", ha aprendido a "respetar y obede 

cer a sus mayores", Juan está listo para entiar a l a Escuela .... 

, , 
I 

I 
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2, Imagen Segunda: La Escuela, El Saber , El Po der. 

Jua n es tá fomado en una de l as filas en el patio de l a escuela 

esperando entrar a c lase. Está en l a primera disposición que e l discurso 

del Pode r ha ordenado. IX;be de estay derec.ho , s in hab lar, es tát ico . Des­

de un principio se r econoce como elemento pasivo en esta s ituación . La 

mínima muestra de actividad será castigada inmedi atament e. Juan debe apre~ 

de r a distingui r lugares -situaciones (el sujeto, insert o en es tructuras 

de poder. se enfrenta continuament e con s ituaciones problemáticas que tie­

ne que resolver t omando su l ugar en la pareja de suj e tamiento Dominador/d~ 

min ado . Este l uga r s e modi fica segCm el "espacio" de poder donde se reali 

za y s egÚl1 las modificaciones más general es del proceso de reproducción/ 

trans fonnación de las relaciones sociales de producción). '1 :ay Lm lugar 

y un tiempo para cada cosa": Juan debe guardar s ilencio y compostura an­

tes de entrar al salón de clases. ya en él, deb e escuchar atentamente al 

profesor, trabajar cuando él lo indique , dejar de hacerlo aJando lo ordene . 

Si quiere jugar, correr o plat icar, deberá esperar al r ecreo; y aW1 ahí 

debe semeterse a determinados l ímites que es preciso no r ebasar . 

El individuo asimila, de esta manera, la ordenación espacio -t em­

poral de las ac titudes que el Discurso del Poder, discurso de la clase do­

minante, dicta y establece . El '"lay un tiempo y 1m lugar para cada cosa" 

es el lugar en el código bás i co de la 0.I1tura donde adquiere su fundamen­

tación la ordnación del espaci o escolar. Lugar predominant'" de ev iden­

cia, el código bási co de l a cultura aparece cano la región en donde las di 

ferentes prácticas ideológicas encuentran su explicación, ahí todo encuen -

tra su lugar . Constituído por las práct icas contradictorias, prácticas 

de clase al fin y al cabo, el código básico de la cultura las soluciona 

estableciendo para aquellas que escapan a la ordenación del discurso del 

Poder el lugar de la "anormal idad". Anormalidad pasajera que deberá aca­

barse al reintegrarse e l individuo a las constantes en los comportamien­

tos que caracterizan el Nodo de Producción Capitalista. 

El Discurso del Poder no sólo opera or denando espacio -temporal 

-
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mente l as prácticas de l os suj etos , también ordena ierárquicamente' dichas 

prácticas. Es decir , l as práct icas son valoradas y "cl asificadas " en el 

Discurso-Fspacio de Poder segCm correspondan en mayor o menor grado a la 

relaci6n de sujetamiento específica a la s ituaci6n espacio-temporal. 

El saber reconocer l as situaciones para tm· determinado COlllport~ 

miento aparece como s igno , jerárquico, de madurez. ~!ás maduro mientras 

más sepa reconocer las situaciones para su comportamiento, el individuo 

encuentra, de esta manera, la aceptación y el refonamiento de l a socie­

dad que es ordenada y ordena en y por el Discurso del Poder . 

Juan apr ende a distinguir/separar a sus campaneros que no cwn­

plen con las disposiciones de la autoridad ir~ediata: el maestro. 

Sujeto- sujetado a este nuevo Sujeto-sujetador, que identifica con los 

adultos, Juan se reconoce en l os otros Suj etos-sujet ados: sus compañe­

ros . Aquellos que se r ebelan a su condición de sujetos se ven castiga­

dos por el Sujeto-).laestro. Así, una mala nota, una r eprimenda , un casti­

go físico, aparecen cerno el señalamiento a l a des-ordenación y a su "anal' 

ma l idad" . 

El ser sujeto-sujetado aparece no sólo como garantía de pre~ia ­

cién, sino también como garantía de seguridad frente al poder del Sujet o­

sujetador. De esta manera, el Discurso del Poder presenta las ventajas 

de la subordinación a su ordnación: 

- Premio por el soiuzgarniento . 

Seguridad frente al castigo. 

Ka exento de contradicciones, el discurso ordenador de lugares­

situaciones, de premios y castigos, comete ":,equeñas desviaciones" en su 

ordenación. Ju,m fue castigado "injustamente", esto es , no había dejado 

de ser buen suj eto en su prácti ca, per o el maestro no se di6 cuenta de 
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esto. Juan ha aprendido que más importante que ser suj eto -suj etado ', es n~ 
cesario parecerlo , present arse como tal ante el Sujeto .. ü.sí, el sujeto 

sabe que no es complet amente suj eto-suj et3do al Suj eto, tiene ci erta au­

tonomía que es pr eciso no rebasar. 

En el s310l\ de clases el maes tro ha dado ya las calificaciones 

de un pequeño examen. Juan sabe ahora que sus compañeros no son todos 

iguales . Juan se enfrenta así con el SAB ER , el cual fun ciona excluyendo­

di ferenciando a sus cc:npañeros y a él mismo en una escala jerárquica: 

"El que sabe más es más". "¿Qué es, después de todo, un s is tema de ense 

ñanza , sino una ritualización del habla; sino una cualificaci6n y una fi­

j aci6n de las f unciones para los suj etos que hablan; sino la con s t i tución 

de un grupo doctrinal cuando menos difuso; sino una distribución y una 

adecuaci6n de l dis curso con sus poderes y saberes?,,(l) 

El nuevo criterio de valorizaci6n que enfrenta Juan, mediante el 

examen , remite al individuo nuevamente al criterio de la PROOUCCIO~. 

Sabe más el que ha producido más palabras, más números. Per o no sólo eso, 

es necesario que dichas pa l abras, que los números, cumplan a su vez una 

ordenación-adecuaci6n con lo que l os libros y/o el maestro han dicho. 

~o se trata de producir nada más , sino de producir ordenadamente lo que 

se p i de que se produzca. Producción de comportamientos ordenados - adecu~ 

dos a situaciones que mantienen a la clase cominante Producción de co­

nocimientos ordenado s-adecuados a libros-maes tro que s i rven a la clase 

en el poder. El individuo asimila as1 el sentido y finalmente de su exis 

tencia: PRODUCIR. Premios, no-castigos, éxitos, t odo se consigue pr odu­

ciendo lo que la burguesía necesita para su supervivencia como clase y 

para la bnpl ementación de la eAvlotación del proletariado. 

Es produciendo cc:nportamientos y conocinnentos como el indi vi­

duo se adhiere al Discurso del Poder y a su ordenación en el Aparato Tec 

nológico Escolar, especialmente en los niveles primarios. 

(l) . - Foucault, Michel. "El Orden del Discurso". OJademos Harginales 
P. -lB. 
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, 
Juan ha oído que los que saben más son los más inteligentes, los 

más 1 istos, los más estudiosos , los que se diferencian del resto que s abe 

menos o que no sabe . La divis ión entre sus compañeros le aparece, pues , 

como fruto de algo que es irremediable. Los lis t os 10 son porque así 

n acie r on, los estudios os porque se es fuerzan. Esta contradicc ión entre 

el poder de la naturaleza y el poder del individuo se Tesue lve en f avor 

del pri",e ro. Eventua lment e el "esfuerzo" es igua lment e "natural" , l a 

"flojera" no tiene remedio. Se le ha dicho que "La ;Viadre Naturale za" es 

la r esponsable ele esto. Así como a l gunos nacen rubios y otros lr.orenos, 

unos nacen inteligentes y OtTOS nacen tontos . 

Estab l ecidos jerárquicamente frente al Sujeto, l os suj etados s e 

deferencían entre sí, pero r econocen su unidad- identidad- i gua ldad en su 

sub ordinación al Suj e to. Simplemente: .A. mayo r subordinac ión-mayor ade­

cuación a los dic tfunenes del Sujeto-sujetador, mayor es el grado jerárq~ 

ca r especto de los d811las sujetos. Aquí aparece un nuevo efecto del dis­

curs o del Poder; Asigna lugares jerárquicos de suj etamiento y movil i dad 

en estos lüg8.TeS a los suj e tos respecto de otros. El Dis curso del Poder 

funciona Ordenado Jerárguicamente a los suj e tos y distribuyendo sus lu­

gares de subordinación de aOler do a la división compartimentac!a de l as r e­

laciones de poder en el t odo social. 

J uan cbserva constant emente la implementación de un orden . Se l e 

habl a de la necesidad de ese ordenamiento, de lo di fíc i l es e indeseables 

que serían las cosas sin él . El caos se ident i fica con l o malo, lo impe~ 

sable; hay un orden para entrar al salón de clases, un orden para sentar­

s e , para salir, para hnblar, para escuchar, para juga r; Hay un orden en 

la dis tribución y "dosificación" ce los conocimientos que se ínmarten. 

Este ordenamiento cubre, incluso, los espacios más "alej ados" del poder: 

los baños, la salida de la escuela, l os Juegos . 

El 'orden, pues, se presenta como necesa rio. Ni su existencia ni 

l 
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su necesidad han s i do nunca cuestionados. Antes bien, lo que se ha hecho 

es insistir en las bondades de su implement ación. De esta fonna se pre­

s enta el sigui ente efecto del Discurso del Poder: Su existencia, su or-

denación, es necesaria. Impos ible pensar un mundo sin l a ordenación del 

Peder ; no habría valores, ni vida , ni nada . . ,. 

El individuo ha s ido ya empapado de l as "evidencias" del Poder 

y de sus ordenamientos, es t os permitirán la inscripción de sus prácticas 

en los espacios de flmcionamiento , del "buen proceder", que ha estable­

ci do la ideología dominante. '·ledian t e e l Poder esas evidencias ordenado­

ras de suj etamientos - subordinaciones producen y aseguran (hasta cierto 

punto) su "naturalidad" . 

. I 
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3. SeJil i - epílogo : Evidencias del Poder/Poder d e las 

Evidencias. 

Hab i cndo pasado todos sus primeros años de vi da en el seno de 

los dos Aparatos Ideológicos de Es tado predominantes en el ~jodo de Produ~ 

ción Capit alista , el individuo ha as:imilado .• ha hecho s uyas las eviden­

cias y "naturalidades " que la burguesía ha generali zado Dar el Discurso 

del Peder. ~o :importa que de 1964 a 1970 só l o e: 30.6\ de estudiantes 

t erminen la primaria \l ) el tiempo transcurrido en ella ha s ido el sufi­

ciente para que el individuo se reconozca como suj et o- suj etado al Suj HO/ 

Padre -~Iaestro. 

Las evidencias del Poder empiezan a surtir efecto , a convertirse 

en el Podcr de las evidencias. El Suj eto/Padre-~!aestro es reconocido ,,!ha 

r a en el Suj eto/Patrón y/o Es tado. Las rel aciones de subordinación al 

Sujeto, ahora bajo la fonna del Pat r ón y/o del Estado , se reproduce en la 

act i vidad del suj eto -suj etado hacia es tos nuevos Suj etos- suj etadores. 

CDnsidera, pues, natural y hasta necesano que el Patrón le ordene y que 

él obedezca si es obrero, que le ordene al obrero y que le obedezca si es 

Patrón, que el Estado guarde el orden y la annonia de la soci edad. Los 

efectos del Discurso del Poder; premiación, seguridad frente al castigo, 

ordenación jerárquica y necesidad de esa ordenación, se han ya internali­

zado en el suj eto. 

La Ideo10gla aparece así comfo1~ando prácticas que sostienen for 

lTlas de dominación , que, a su vez, sostienen fOInlas de producción Glpi ta­

llsta, es decir , fOInlas de explotación. Inscritas todas sus prácticas 

en una i deología, el indivi duo no reconoce a ésta como tal, como ideolo ­

gía . 

Reconociéndose/desconoci éndose en lo que es y en l o que no es , 

el suj eto practica l a ordenación que el Discurso del Poder le dicta y que 

posibili ta su e.xplotación. Nediante l a ordenación jerárqui ca, el Discur­

so del Poder presenta como natura l y necesaria la división entre exp10-

(1). - Ochoa, Cuauhtemoc. Sistema Ecucativo y Refoma Educativa 
Cuadernos Políticos # 7, P. 56 . 
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tadores y explotados y los constituye como tales, es decir, como dominan 

te s y dominados. 

Sin embargo, lugar en y por el cual s e reaJiza la l ucha de cla­

ses , el Aparato Ideológico de Es tado presenta contradicciones que cuestiQ 

nan , que ponen en crisis al Discur s o del Poder. Al jnterior de este Dis­

curso del Poder y en continua lucha contra su ordenación, se nresenta al 

Discurso de un Contra -Poder. Discurso propio del proletariado" de la 

ideología dominada, el discurso que se presenta como antagónico a l Discu~ 

so del Poder ve r eali zada su denunación mediante la articulación subordi­

nada de los obj etos discursivos y los discursos que le son pl-opios a los 

objetos discursivos y discursos de la clase cominante en el proceso de 

ludla de clases. La ordenación del Discurso del Poder aparece cerno la 

TendenCialmente dominante frente a la ludw que libra el discurso del 

proletariado que es el TendencialElllllte dominado. 

Proceso de reproducciónltransformación de l as Relaciones de Pro 

mlcción , el proceso de producción capitalista aparece ca~o el proceso de 

la lucha de clases, y sus contradicciones se presentan en la totalidad 

del ~lodo de Producción específico en cada formación social. 

Lucha de clases emnómlca, política,. teórica e ideológica en 

todos y cada uno de los Apa.atos Ideológicos de Estado. 

En la formación social mexicana, en el f\parato Ideológico Esco­

l ar, esta contradicción se soluciona predominante-tendenciabnente en 

favor de l a reproducción de las Relaciones de Producción, Relaciones de 

8.\.-pl ot ación. 
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4. Intennedio. - lugtmas consideraciones sobre e l Aparato Escolar en i<léxico.-

"La educación, por más que sea, de derecho, el ins ­
tnm:cmo gracias al cual todo individuo en una so­
ciedad como la nuestra puede acceder a no importa 
qué tipo de discurso, se sabe que sigue en su dis­
t1"ibución, en lo que penni te y en lo que impide, 
las líneas que le vienen marcadas por las distan­
cias, l as oposiciones y las luchas s ocia les. 
Todo sis t ema de educaci6n es Wla forma polí tica 
de mantener o de modificar la educación de los 
di scursos con los saberes y los poderes gue impli ­
can'! . 

l--üchel Foucault. 

"El Orden del Discurso" . 

. \. - Distribución de la población estudiantil. 

En la fomación social m~'G.cana, el Aparato Ideológico Escolar 

presenta contradicciones cada ve z más agudas. Estas contradicciones se 

manifiestan en dos aspectos principales: "el contenido pedagógi co que so~ 

tiene, de Wla parte, la formación crítica y analítica del educando desde 

la primaria para favorecer, aparentemente, Wla mayor participación popu­

l ar en el desarrollo nacional , y, de otra, el refuerzo que el Estado ha 

impuesto a l control de las instituciones escolares,,~1) 

Sin errbargo, dicha contradicción no parece presentarse sino has 

t a los perlados más avanzados de la escolaridad: prepar atoria y lmiv8r si­

dad . ~l l a seCWldaria y, wás específicamente, en la primaria, las contr~ 

dicciones aparentan no estar. Y es precisarrente en la primaria y la se­

cundaria donde se encuentra la mayor parte de la población estudianti l . 

(1). - Robles, }lartha. "Ajustes Educativos en la Sociedad Actual". 
Revista de Estudios Políticos # 8. p. 36. 

-~ 
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\ , 
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No nna 1 ---/-.~' 

5\--~-- ----su?er i or 

75.8 1 515.2 '\ I',edia Superior 

1,709.3 \ .-- ---- I~\edi a Bás ica 

\ 

10,762.7 \~-- Prima ria 

~/ __ ____________ 46 __ 2_._7 __ --_-_-_-_-_~ __ -~~_-_---_-__ -__ \~'_-~---pre-escolar L_ \ 
( I ) 

Así aparece la pirami de educacional a l a mitad de l a década de 

los 70 ' s. La relación de proporción no varió en la segunda mitad. Para 

remar car JiBs aún la ~ortancia del período prm.ario y de la distribución 

escolar es necesario tener presente que "se calcula que el promedio de es 

co1aridad de la población adulta en nuestro país es de 3.5 años~2) Ya 

veremos más adelante esto. 

B. - Las Instituciones Escolares, Su función.-

Dos son l as funcione s principales del Aparato Ideológico Esco­

lar en México: 

(1). - SEP. "Prontuario Estadístico 1974". Octubre de 1974 P. 15. 

(2). - Ochoa , C. Qp. Cit. P. 57 

I 
I 
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, 
De enseñanza, comprendiendo dentro de ésta , la transmi-

sión de conocimiento para que los educandos anrendan a 

leer )' escribir, a realizar operaciones ari tlré ti cas , a 

ubicarse histórica y geográficarrente , así como los nece 

sarios para desarrollar una activiclBd específica y acumu 

lar un acervo cultural. 

De orientación ideológico-pol ít ica, a fin de transmitir 

i deas y criterios de valor de una determinada socie~~d , 

para que ésta acepte o acate -ya sea por convencimiento 

o por sumisión, pues están conscientes de lo inútil de la 

no alineación- disposidones, instituciones, y todo el 

engranaj e que hace funcionar a dicha socieclBd"~ 1) 

En realiclBd, COJl\C ya lo han señalado Ch. Baudel ot y R. Estab l ef;) 

estas dos funciones pri ncipales se dan articuladas; en y por el funciona 

miento ideológico el sujeto asimila los conocimientos "mínimos indispen­

sables " para ubicarse en una fOTIllación social y ser capaz de producir en 

el lugar asignado; leer-escribir, sumar-res t ar-multiplicar -dividir , his ­

toria, geografía, fTcultural ll
) [fouen comportamiento", todo lo aprende el 

individuo simultáneamente, aprende a producir conocimientos ordenadamen­

te, aprende cier ta historia, ciertos elementos geográficos, aprende a 

leer y escribir según las reglas de un discurso específico, aprende el 

"buen" lenguaje ; identifica Mi , en el discurso educativo , los marcos 

referenciales y los esquemas per ceptivos que le ayudarán a "ubicarse"; 

cómo debe ser la familia , cómo debe ser el obrero, el estudiante, el 

hogar, el ciudadano , el estado , etc . 

Sin e.wargo, esta art i cul ación no se le presenta al individuo 

como tal, por el contrari o, le aparece que los conocimientos que adqui~ 

re son !lneutros ll
• 

Es la orient ación ideológi ca-polí tica , la práct ica .ideológica 

dominante , la que constituye el lugar donde los conocimientos "técnicos" 

(1) . - Hernández , Ha. Remed i os "Polltica Educativa Nexicana en .el_ 
PTogreso Pos -Revoluci onari o . 1937-1970" [d. I.I.E. 
LINA/I. P. 13. 

(2).- "La Escuela Capitalista", Siglo XXI Editores, ~!éxico, 1979. 
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son aprendidos. 

Es aquí Conde la importancia de los datos senal ados antes sobre 

la distribución de la población es tudiantil aparecen en su justa relevan 

CIa. Detectamos que la gran mayoría de la población estudiantil se en­

cuentra en los niveles primarios y que só lo una tercera parte logra reba 

sar este nivel de escolaridad . Pues bien, es precisamente en y por la 

primaria y la sCClmdaria que se da gran importancia a los mecanismos ideo 

lógicos de sujetamiento a la ordenaci ón dominante. El objeto de esta 

e t apa prilnari a de l a educación es que la mayor cantidad posible asimile 

los postulados que sirven de f undamento a los valores exis tentes, a las 

prácticas ordenadoras de espacios de sujetamiento, a los discursos y sus 

efectos en los compartimentos del poder, que, a s u vez, sirven de funda­

mento a la clase dominante y constituyen el "espacio" ideológico de ej e:!:, 

clcio de su poder. 

C. - El Es t ado ~,~exicano y la Educación Oficial . 

El Estado ~!exicano aparece como el principal sostén de la edu~ 

ción, sobre todo a los niveles primarios. Como tal, el Estado ha in~le­

mentado toda una estrategia, toda una política educativa tendiente al 

mantenimiento de su existencia como tal. 

En el período de CTlSIS del sistema capitalista, el Estado es 

llevado al centro mismo de la lucha de clases y es obligado a tomar mani 

fiestamente partido por una de las clases fundamentales. Abandonando en 

la práctica, práctica represiva , su aparente neutralidad frente a las 

clases en pugna, el Estado reajusta su aparato para poder sobrevivir y 

continuar con el "consenso" de las masas. Es aquí donde tienen que pen­

sarse las refolT.1a5 políticas, administrativas, educativas, etc., que han 

~aracterizado los 2 últimos sexenios y lo que va del de L6pez Porti llo 

(hasta 1979). 

El 2 de octubre de 1968, la matanza del jueves de corpus en 
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1971, l as continuas y rei teradas represiones al movimiento obrero (la en 

trada de la policia a CiucL'ld Universitaria rompiendo el movuniento de 

huelga del STlJNA,\I, l a intervención en el Nacional ¡'lonte de Piedad, la 

agres ión a los trabaia00res de la Boquilla y en general a l a Tendencia 

IDemocrática, los rompimientos de huelgas de la mina de "La Caridad" en 

Nacozari, Sonora , del ; :ospi tal General, de las Fábri cas de Loreto y Pena 

Pobre, por mencionar a lgunas), los asesinatos de campesi nos en el sures­

te de l país, los desaparecidos y presos políticos, los asesinatos de es­

tudiantes, r equisa a los trabajadores del Estado. Todos estos aconteci­

mientos bien conocidos y otros tantos que no se han ventilado lo suficien 

te y permanecen en algún arch i vo secreto, aparecen como lffia rrruestra de a 

qué clas e sirve el Estado "¡exicano: La Burguesía (aunque habría que es ­

tablecer qué fracciones de es ta clase están en el bloque en el poder, 

cómO realizan sus alianzas y apoyos , etc.). 

Como t al el Estado buscará, por medio de la educación, la gene­

ralización y asimi l ación de los valores propios de la burguesí a , sus 

prácticas de dominación que, hasta ahora, le han servido para mantenerse 

en el poder. 

VeaITos comoes que se implementa esta estrategia educativa: 

Ll partido en e l pode r ha definido su política educat iva para 

el período de 1976 a 1982 como una "educación para TOroS". PelTIÍtase-

nos, tentativamente, pensar este "TOCOS" como un objeto del discurso; 

en tomo a él se articulan detenninadas prácticas discursivas, prácti­

cas que presentan como ''naturales'' sus proyectos, desprovistos de sus 

caracteres de clase, de sus funcionamientos de poder. 

"La educación sirve de apoyo a la práctica democrática, a la 
actualización de los valores de un sistema fundado en l a li­
bertad' la justicia, el respeto a 10$ derechos y las liberta-
des de los demás, la solidaridad y convivencia pacífica ... " (1) 

(1). - PRI. "Plan Básico de Gobierno 1976-1982". VII Asamblea Nacional 
Ordinaria . Sept. 1975. P. 153. Subrayado nues tro. 

-
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El mecanisrr.o discursivo ele esta articulación pennite presentar 

"inocentemente" el proyecto de la burguesía: la libertad" es SU libertad. 

el "respeto a los derechos" es el respeto a SUS derechos (los cuales 

son, precisan:ente, antagónicos a los deredlos de la clase obrera y son 

irreconciliables, imposibles de "adecuar", COlf.D lo pre tende ·el Estado). 

Más adelante se present an nueVwr.ente obj etos del disourso ( sig-ª. 

lDOS los llamancID así) propios del discurso dominante: 

"En ;'iéxico, el interés por la educación democrática y popular, 

que se nutre de los valores universales ... ,,~l ) 

Estos "valores universales" son los mismos que llevaron al DO­

der a la burguesía y que, desde entonces, presenta como valores de TODOS. 

Piénsese, simp1emente, en l a Declaración de los DeredlOs Humanos en la 

revoluCÍón burguesa en Francia en 1789 donde se trata de presentar el 

<Jerecho a la propiedad privada, al comercio, etc., ccmo derec!los de 

toros los hombTes. La historia se ha encargacID de señalar, y lo slgue 

haciendo, a qué costo social ha sido posible sostener estos derechos de 

"todos'! . 

La adecuación de la educación a l proyecto de desarrollo canita­

lista, con el cons ecuente desarrollo de la explotación, se le ~resenta 

al Estado como una necesidad inmediata e ineludible: 

!IPor consiguiente, 

larse al pIDyecto 

el sistema educativo mexicano 
nacional de desarrollo .... ,,~2) 

debe vincu-

El "proyecto nacional de desarrollo" se present a ccmo eso, como 

Lnj proyecto ''nacional'', es decir, que responderá él los intereses del pu,"­

blo mexicano. Sin embargo, asumiendo que en la sociedad capitalista se 

desarrolla una lucha definitivamente antagónica entre la cla.se poseeclDra 

(1) . - Ibid. E. 154. Subrayado nuestro. 

(2).- Ibid. P_ 55. Slmrayado nues tro. 



I 
I 
I 

I 

1 
1 

1 

1 

- 89-

de los rr.edios de producción y la clase poseedora de la fuerza de trabajo, 

el desarrollo de esta lucha ir;¡plica un desarrollo contradictorio en el 

que lma de las dos clases sale TENDENCIAl}·lBITE beneficiada. Y en la for 

¡nación social lr.exicana se trata de la burguesía. 

El Estado, así, asegura su existencia y reproducción en la lr.edi­

da en que se presenta a sí mi smo como el salvaguarda del progreso de l a 

nación; de esta concepción "se deriva un modelo de conciliación de <' ru­

pos y clases soci ales bajo la dirección y el arbitraje del gCbeTTIan~e"~ 1) 

Es necesario señalar, asimismo , la presencia de la lucha de cla 

ses aún al interior de las formaciones discursivas del estado. Presente 

en objetos discursivos específicos tales como ' 'práctica democrática", 

"j usticia social", " explo tación", etc. , la ideología dcminada, la ideol~ 

gía del prolet a riado, aparece como cont radicción que es "superada" por 

la articulación subordinada de estos objetos discursivos a los objetos 

discursivos de la ideología dcminante. 

El discurso que se articula en torno a l proyec to de la clase 

dominante se presenta, de esta manera, como discurso contradictorio que 

ve realizada su práctica, la dominación, segGn la correlación de fuerzas 

en el momento específico de l a lucha de clases en que in ten'iene. 

El Discurso interviene confom.ando prácticas, prácticas que re­

producenltr ansfonnan las relaciones de p r oducción, y cerno tal debe ser 

ubicado. 

Conformando prácticas que ayudan a su supen'ivencia y a la de 

la clase dominante, el discurso jurídico-político del Estado sobre la 

educación pierde su aparente "neutralidad" y adquiere su carácter de cla 

se. 

(1) . - Córdova, Arnaldo. "L.c1. 1 deología de la Revoluci ón Hexicana". 

Ed . ERA. Héxico 1973. P. 36. 
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S. Estado: Saber y Poder. 

5 .1. El Estado Mexicano. Filosofía y Educación Oficiales. 

" la burguesía, habiendo alcanzado el pun­
to culminante de su desarrollo cmno clase so 
ci a l hegemónica, solicita al pensamiento fi~ 
l osófico que avale especulat i vamente su his­
tOTia de tTiunfos y conquistas". 

A. BToccoli. (1 ) 

"A l o que aspiro con l as refonnas politicas 
es l egit~4T la lucha de contTaTios , que de 
todas maneTas se da en nuestra sociedad , daT­
le una salida institucional a la lucha de 
contTarios paTa que no sea aniguilante s i no 
integTante. Es el PTOPÓSito dialéctico de 
las Teformas políticas que en es t e momento 
están puestas en el pTo~io flujo de l a opi­
nión democrática ... " 

José L60ez Portillo . 
(Entrevista concedida a 
L'UNITA, peTiódico del 
PaTtido Ccmunis ta Italiano. 
Recogida pOT ExcelsioT . 
3IVI/77) . 

En lo que va de 1 sexenio de José López POTtillo, sus declaTaciQ 

ne:; y las de su ex-secretario de Gobernación: Jesús Reyes HeToles son i n­

dicati vas de esa filosofía que hemos llamado oficial y que tiene gTandes 

cosas en ccmún con una filosofía muy importante en tanto que filosofía del 

es t ado, la de Hegel. 

Observese la declaración que señalamos arriba y se veTá gTan 

coincidencia entTe esos planteamientos y los de "La Fi l osofía del Derecho 

y del Estado" de Hegel. 

(1) .- ; Op. Cito P. 12. 

" 
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Hagamos pues algunos señalami entos sobre la fi 1 OSoUa de' Hegel 

para después pasar a la oficial del estado mexicano . 

Para Hegel e l Estado es el lugar donde se soluciona la lucha 

entre tendencias ant agónicas , es e l lugar de la sín tes is de l a tesis y 

la antítesis. El est ado " ... encama l a idea, cimenta y unifi ca la sacie 

dad, realiza la historia,,~l) 

De e sta manera se presenta al EstaCo no sólo como la garantí a 

de realización de la historia, si no que los valores his tóricos de esa 

época tienden a la consen'ación de l es t ado existente, en el caso de He ­

gel , el estado monárquico prusiano. 

Pero no sól o eso, "el papel ob ligadan:ente autónomo desarrollado 

has t a ahora por l a in s tancia educativa ( ... ) es reabsorbido por una filo 

sofía que representa la exa ltación de l os valores del Estado" . (2) 

Los seña lamientos ant e riores respec to a la r e lación fi l osof í a­

educación se pueden aplicar perfectamente aquí, l a culminación de la hi~ 

toria hegeliana culminando en el Espíritu Absoluto, es decir, el Estado, 

lleva al discurso sob r e la educación a solventar y avalar dicho Es t ado . 

Frente a su enemigo filosófico que es Kant, Hegel modifica no só l o el 

sis tema filosófico sino tanIDién, y consecuentement e , sus seña l ami entos 

sobre la educación. Tenemos así que 'mientras Kant podía afirmar que los 

ideales educativos no debían encontrarse en el ambiente presente, sino 

que deb ían orientaTSe hacia esa vaga destilación de l a humanidad de la 

que se habló anterionnente, Hegel concluye su discurso educa tivo en el 

ámb ito del Es píritu Absol ut o , del Estado . (3) 

Todo tenderá pues a justificar el presente hi s t órico y al Esta-

do. 

La utilización de este esquema f i l osófico por el Es t ado Nexica­

no es definitiva según Veremos en los apartados subsiguientes. 

(1 ). - Ibid. P: 20 

(2) . - Ibid. P. '22 

(3).- Ibid. P. 20-21 



I 
I 

I 
I 
I 
I 
I 
I 

-92-

Sólo digamos , por lo !JTontO, que cont i nuamente ve remos ,al ana­

lizar l os textos esco laTes, que son el vehículo discur sivo del estado 

mexicano para i nteTYeniT en la educación, que su filosofí a oficial, que 

tiene mucho de hege liana, tendeTá a darle pertinencia y coherencia lógi­

co-política' es decir, ideológica a su proyecto pedagógico-político. 

As\: " ... cada t e./-'"!o es colar presentará \m sistema de codificaciones ideo 

lógicas de la realidad y, en consecuencia, un si stema de rela ciones s o­

ciales connotadas pos itiva o negativamente según las conveniencias del 

orden social de clase que interesa manteneT , justificar y trasmitir,,~1) 

No olvidemos que "el filósofo (en este caso el Estado Mexicano) 

ordena lo Teal y l a r elación educativa se encarga de trasmi tir ese orden" 

<l los gobernados. Y se trata de orden burgués que es trasmi tido a l os 

e:\:p lotados. 

(1).- "Los Libros de Texto en América Latina". Varios autores. 
Ed. Nueva lmagén. P. 18. 
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5.2 Sujeto y Cambio en la Historia Oficial.-

A. - Camb io Histórico.-

"Las Grandes Ideas mueven al 
/-lImdo" . C 1) 

Hemos analizac~ los libros de Texto Oficiales para los años 

quinto y sexto de la primaria, y precisamente los de Ciencias Sociales, 

para detectar la filosofía de la Historia Oficial. 

Empezaremos por ver cómo es que se concibe el cambio histórico. 

A'Tlhos libros nos dicen continuarnente que son "Las grandes ideas 

las que mueven al mlmdo". De esta manera tenemos que los cambios históri 

cos, el desarrollo, las revoluciones, etc., se deben a las "ideas" que 

mueven a los hombres a hacer talo cual cosa. Es así como se le enseña 

al nifio que las ideas tenninan por imponerse de lma u otra manera. Por 

ejemplo, refiriéndose a l a pres ión de la Santa Inquisición sobre Galileo 

para que éste se retractara, se señala que: 

"La iglesia lo obligó a retractarse, pero la verdad 
acabó por imponerse". (2) 

Esto es que las ideas sobreviven a las represlones que pueden 

sufrir, se les da, así, lIDa existencia propia . 

Independientes de los horrores que las poseen, las ideas adquie­

ren, mediante lID extraño juego de fetichización, al poder de mover al TIlll!!. 

do y a los hombres. Estas ideas lo mismo son las responsables de que 

(1). - Libro de Texto. "Ciencias Sociales" 5° Grado. P. 142. SEr, 
~'éxico . 

(2) . - Ibid. P. 178. 
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, 'f' (1) surja el conocimiento Clentl lCO, que provocan guerras entre países, 

Así se nos dice que; 

'~as diferencias de opinión en cuestiones religi osas 
llevaron a los europeos de los siglos XVI y XVII a 
disputas y guerras sir¡ fin"'(2) 

Pero no sólo eso, el desarrol lo mismo del Capitalismo se debe, 

con cierta influencia de los planteamíentos de l'ieber~3) a que las ideas 

lo penuitieron: ' '¡.\ntes se creía que ganar dinero con las necesidades 

de l a gente era malo, pero las ideas de Ca lvi no tenuinaron con esas 

creenClas y permitieron que la gente se dedicara a los negocios sin te-

ner problemas de conciencia. Por eso, en ésta época, se empezó a desa­

rrollar el capitalismo, es decir, una nueva manera de enfocar los nego­

cios y las ganancias"~ 4) 

Tenemos así que no es que l as ideas se orig i nen en las condicio 

nes materiales, sino que dichas condiciones IJ'.ateriales son el producto 

de esas ideas. Si bien es cierto que la ética protestante de Calvino 

influyó en el desarrollo del capitalismo, no puede decirse que lo (mico 

necesario para su desarrollo era que se eliminaran los remordimientos y 

"problemas de conciencia" de los capi talis tas. 

Pero volviendo al carrhio histórico, los grandes acontecimientos 

como las conquistas y descubrimientos se deben igualmente a las ideas. 

Responsable de cambios, conquistas y revoluciones, las ideas no 

se detienen ante nada, ni ante la inquisición ni ante los gobiernos de~ 

póticos del siglo XIX: " ... los tiempos habían cambiado ya no era posi­

ble detener las ideas nacidas de la revolución francesa .... " ~S) Las 

contradicciones empiezan a parecer, ahora se nos dice que las ideas 

(1).- Respecto a la ciencia se señala que;'TIesde el siglO XIII, el in­
glés Rogerio Bacon insistió en que los hambres deberían observar 
y experimentar para conocer la verdadera naturaleza de las cosas. 
De sus ideas iba a nacer el método científico". Ibid. P. 177 

(2) .­
(3) .­
(4) .­
(5).-

Ibid. 
Véase 
Libro 
Libro 

P. 187 
"La Etica 
de Texto. 
de Texto. 

Pro tes tante y el- Espiri tu del Capitalismo". 
Ibid. P. 185. 

"Ciencias Sociales" 6°Grado. P. 82. SEP, México. 
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"nacier on" de la Revolución francesa , pero se sigue responsabilizando 

a l as i deas del caJrbio histórico. 

SeñalaJr.os anteriormente que los discursos guardan ciertas con ­

tradicciones en la medida en que se inscriben en el proceso de la ludla 

de clases . Lo mismo ocurre con los libros de Texto, l as contradiccio­

nes se le presentan al tener que reconocer que 

" pero a veces las ideas pueden Glillbiar a l mundo" . (1) 

Sin embargo ya nos. ocuparemos más adelant e de es t as contradic-

ciones. 

B.- Suieto Histórico. 

Articulada con la concepción del camb io histórico se encuentr a 

la concepción de l sujeto de la historia. A la pr egtmta : ¿Quién hace l a 

Historia?", los libros de texto responden: las grandes personalidades 

que poseen las i deas que mueven al mundo . Para detectar esto anali zare ­

mos dos casos: e l primero se refiere a la conquista de )'léxico , y e l se ­

gundo a diversos aspectos de la historia mundial. 

La situación del }~xico de l os aztecas es descrita por l os l i ­

bros de te.:'l:to de l a siguiente manera: Con un imperio descontento por 

l os a ltos tribut os y las guerras que hacían l os aztecas para obtener pri 

sioneros para sus sacrificios. Los aztecas eran grandes supert iciosos , 

creían en multitud de dioses y en l os avisos y visiones que suponían pr~ 

venían de ellos. Es así que cuando l es llegó la noticia de que "grandes 

montañas se acercaban flotando por el mar" (se referían a lo s bar cos de 

los españoles) , creyeron que era un aviso de los dioses . 'Todo el mun­

do pensó que éste era el úl timo de los prodigios y que se aveci naban 

c1esastres imprevistos. Ese era el estado de ánimo de los me..xicas cuando 

( 1) . - Ibid. P. 107 
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desemba rcar on los españoles ... ". (1) Ya se emp ieza a ver porque fue la 

derrota de los az tecas frente a los esp añoles: por ser supe rticiosos, por 

ser ignorantes de las grandes i deas. 

Pero v;:¡yamos al otro e l emento de la conquista y cómo es caracte 

rizado l os españoles. El libro de t exto nos di ce que Cor tés, conqui sta ­

dor de México, era " .... inqui e to, deseoso de conocer el lITlUldo y ganar 

gloria y dinero,,~2) Además "Cortés era un hombre astuto y pronto se dio 

cuenta que est<illa ante pueblos divididos ,,~3) 

La conquista de i\léxi co se explica porque Cortés era inteligente 

y " audaz", y los aztecas eran igno r antes y estaban divididos , "~octezuma 

Xocoyot-'Xin, su emperador, se sinti6 incapaz de luchar cont ra ellos (los 

españoles ), porque recordaba: l a l eyenda y era superticioso"~ 4) 

Tenemos así que la conquist;:¡ no se reali za porque el modo de 

producción en España estaba más desarrollado que en i\'éxico y podía pro­

ducir alTIas que los aztecas no podían, etc . Toda concepción histórica 

se articula con el proyecto del Estado, su supervivencia por e l naciona­

lismo, y el cual señalaremos llegad¿¡ su oportunidad . 

A.l0ra veamos vanos e j emplos de la historia mundial para obser­

va r que lo anterionnente señalado no es exclusivo de la historia nacio­

nal. 

Sobre la grillldeza del lmperio Romano, los lib r os de texto nos 

dicen que era muy avanzado, gracias a los griegos, y que tuvo grandes 

emperadores. De Julio Cesar se nos dice que: IlCesar fue un gran solda-

do que ganó muchísllnas tierras para Roma; fue un buen político y un buen 

gobernante , tenIa gran talento como orador y fue uno de l os mejores es-

critores rOmanos . Gracias a esto , Cesar logró tener cada vez más poder". 
(5) 

(1) . - Libro de Texto . "Ciencias Sociales" 5° grado. P. 77. 

(2) . - Ibid. P. 197 . 

(3) . - Ibidem. 

(4) .- Ibid. P. 198. 

(5) .- Ibid. P. 139 . 
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o sea que CesaT tenía gTan podeT pOTque eTa muy hábil y no porque 'la es ­

tructura propi a del estado Tomano favoTec i era l a concentTaci ón del POdeT 

en una sola peTsona. 

Otro caso es el del Des cubTimiento de AméTica. El libTo de Tex­

to nos dice que: 

'~a en el s iglo XV mucha gente sabía que la tieTTa eTa TedDnda, 
y que navegando hacia el ceste podía llegaTse al es te, peTO 
Colón se atTevió a organizaT el viaje y se lanzó a navegaT , 
a oes aT de que muchas gentes se bUTlaban de sus ideas. En caro 
biD, OtTOS que pensaban CCffiO él se quedaTon en sus casas rnlo/­
tTanquilos, pOT eso la fama y el méTito fue Ton paTa Colón". 

( 1 ) 

Es gracias a la osadía de Co16n que se descubTe .~éTica y no, 

pOT supuesto, a la crisis de meTcados y a la expans ión del modo de pTOduc 

t;: i 6n en Espa!ca y a la necesidad de nuevos meTc..'leos. 

Un últilOO ej errrplo Tespecto del suj eto históTico que debido a su 

mér ito propio puede haceT conquistas, descubr:iJnientos y cons eguir indepe!!, 

ciencias: Se nos dice que en la India, un gran peTsonaje, Gandhi, ayudó 

¡;¡UdlO a su pueblo en la lud la contTa los colonizadoTes i ngleses, "así, 

gracias a los esfuerzos de un gTan hOlT'bre inteligente y pacifista, la In­

dia había logrado s u independencia"~ 2) No fue, pues, el des arrollo de la 

lucha de clases en la India sino un gTan HOMBRE que decidió enfTentarse a 

los imperialistas. 

En r esumen t enemos que el cambio his tórico se debe a las gTandes 

ideas y el sujeto hist6rico está fOTlTiado pOT grandes personalidades que 

son portadoras de dichas ideas . 

El objetivo de esta concepción de l a histoTia lo veremos a con­

tinuaci6n. 

(1). - LibTo de texto. "Ciencias Sociales " 6° gTado. P. 107 

(2).- !bid. P. 173. 

-
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5,3 Estado y Filosofía de la Historia, 

A. - ?>Iacionalismo. -

Como di j unos antes, el Estado d0be implementar un discurso que 

le penni ta sobrevivir corroo tal. El estado ~·lexicano trat.a de hacer cansen 

so en su aparente "neutralidad" al establecerse así .ll smo corr.o e l garante 

de la resolución pacífica de los conflictos, como el árbitro que busca d.<:. 

fender a la Nación , a i\!éxico. Para lograrlo, prepara a los niños, futu­

ros votantes , para asiJnilar l as evidencias de la clase dominant e. El Es­

tado de entrada S0 niega a reconocerse en su discurso corr.o un Es tado de 

Clase aunque su prácti ca político-represiva diga lo contrario. Se define 

a sí mismo de la siguiente manera: 

c10nes y 

" Para que exista el Estado tiene que haber tres 
e l ementos: terTÍ torio, población y gobierno". (1) 

y como el gobierno 

nomas o leyes" \ 2) 

" ... está formado por un 

la huella de dominación 

conjunto de institu­

de lma clase aparece 

borrada de su lenguaje. Tenemos así que en El Estado se incluye a toda 

la pob lación, y no sól o a una de sus clases, el gobierno es "neutral" y 

está al e:xterior de las clases que componen el Es tado. Ahora bien, hemos 

visto que continuamente aparece en el discurso jurídico-político el objeto 

discursivo '7'ación". El libro de Texto nos dice que Nación es: "' .... Lm.a 

gran sociedad de hambres, unidos por una historia común, una misma lengua 

y unas mismas costmbres y que además quieren continuar vivi endo juntos 

en el futUTo,,~3) El gobierno se encargará de garantizar que s igan vi ­

viendo "juntos en el futuro" 

Este obj eto discursivo se articula con otro: '7 ·!é.xico", e iden­

tificados en las prácticas discursivas, sirven para j ustificar diversas 

(1). - Libro de Texto. "Ciencias Sociales" 5° grado. P. 26-27 

(2). - Ibidem. 

(3).- Ibidem. 

r 
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prácticas, l a mayoría de ellas repreSIvas. Así, por ej emplo, se di'ce que 

el rompimiento de huelga del S11JNA,"1 en julio del 77 fue pOH¡Ue el rr.ovimie!l 

to estaba dañando a "!éxico"; y en general, los diversos rompimientos de 

huelga que caracterizan el actual régimen, se justifican pues vienen a sal 

val' a la "",ación ~·'exicana " . La llamada ").l ian za para la Proch.lcción" se 

dice que es par& beneficiar a l>Ié.:'<i co, a "Todos", cuando en realidad sólo 

beneficia al sector ~npresarial al mantener topes salariales . 

Pero vol viendo a nues t r os análi sis decíamos que el Estado busca 

sobrevivir, se nos dice entonces que "Todos los grupos humanos neces i tan 

un gobierno y unas leyes que pellllÍ tan que sus miembros vivan y trabaj en 

paz,,~l) De esta manera el niño empieza a aceptar l a neces i -juntos 

dad de 

y en 

un gobierno . 

Es mediante el nacionalismo como el Es tado busca el consenso 

respecto a ese vi vi r j untos que caracteriza a l a Nación. Para logTarlo, 

los di stintos acontecimientos históricos son enfocados de tal fonna que 

presenten como evidente y , mas aún, necesaria la unión de todos los meXl­

canos. ¡\si , por ej ernplo, se le dice al niño sobre la conqui sta de ~léxico 

que "la victor ia sobre los me:ücas nos hace meditar la importancia de que 

una naci~l tenga una organización en la que se tomen en cuenta los intere 

ses y el bien de todos sus miembros, de manera que no sea posible dividi~ 

la cuando el peligro amenaza . Cortés se pudo aprovechar de la división 

de los pueblos indígenas". (2) Donde se ve que el Estado , el aparato de 

gobierno, se presenta a sí mismo como necesario para defender a Méxi co de 

los pel igros exteriores. 

Es f omentando el nac ionalismo como el Estado logra evitar los 

enfrentamientos entre las clases antagónicas, burguesía y pToletariado, 

al llamar enemigos comunes al exteri or como el Imperialismo. De esta 

manera se logra que el proletar iado asuma su clDminación como "evidente" 

(1). - Libro de Texto . "Ciencias Sociales" 6° grado . P. 25 

(2).- L~bro de Texto. S° grado. P. 199 
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y '~lecesaria", y se preocupa de combatir al imperia li smo y no a l a' bur­

guesía, En ese doble juego de plantearse frente a un enemigo exterior 

y buscar la unidad nacional, el discurso jurídi co -político logra mante­

ner la dominación de clase. El Estado busca favorecer al capital naCIO­

nal y hacer aceptar esto al sector obrero cuando seiiala, haci endo mora l~ 

ja de los acontecllnientos his tóricos, que " )a falta de capital en las n~ 

ciones latinoamericanas fue la causa (Je que los extranjeros intervinieran 

en todos los negocios,,~1) Lo que se está haciendo es eliminar en la con­

ciencia obrera e l enfrentamiento con la burguesía. 

Explotando el sentimiento nacionalista que el Codigo Bás ico de 

la Cultura se encarga de fomentar por el deporte y el espectáculo, el li­

bro de texto pregunta, a manera de reflexión, al niños: 

"¿ Te imaginas cómo nos senti ríarr:os los mexicanos. SI 

parte de nuestI'o territorio estuviera en manos de 
. ? " extranJeros . ... (2) 

Incluso se le dice que la guerra de 1846 con los EU. y que le 

costó a ;'léxico buena parte de su territoTio, se perdió pOTque ;'léxico es­

taba deslmido y desorganizado . 

te el 

cerno 

Está 

glan 

B. Inst itución y Cambio. 

Ahora bien, si lo que se ha fomentado es l a coopeI'ación, median 

nacionalismo, de todos los me.xicanos, lo que procede ahora es ver 

es que serll asumido el cambio poI' el Estado. ¿La lucha annada? 

descartada al "cemos tI'ar" la historia que " ... las guerras nunca arre 

nada, r esultan un cuento de nunca acabaT,,~3) De esta manera se eVI­

ta el siquiera pensaI' en la lucha armada I'evolucionaI'ia pues se le hace 

(1) ; - Libro de Texto. 6° gTado. P. 62 

(2) . - Ibid. P. 87 

(3) . - Libro de Te.-xto. 5° grado. P. 158 
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reflexionar a l niño sobre sus inconveniencias: 

"¿Que piensas sobre las guerras ? ¿Crees que sirven 
para resolver problanas ? Pi ensa en ello, es Lmpo~ 
tante que todos los s eres humanos dediquemos nues ­
tTOS esfuerzos en ayudamos unos a otros, no en 
destruirnos". ( 1) 

Eliminada en el individuo y en e l código básico de l a cultura la 

posibilidad de la lucha armada, e l único camino posible es el pacífico, 

el i nst i tucional. Es preci so no olvidar, como la guerra es perjudicial, 

que " ... los gobiernos y las instituciones s e crearon para que el hombre 

viva en paz con sus semej antes ... ,,~2) Así pues, lo que hay que hacer 

para lograr Wl cambio es participar en esas instituciones por la vía pa ­

cífica y que la historia ha " demostrado" que da buenos resultados. (3) 

Incluso todos los discursos de los miemb ros del apara to guber­

nament al no hacen s ino cantar l as bondades del régimen ins titucional que 

permi t e continuar con la ''Revolución Mexicana" :;oor la vía pacífica. El 

miSlTIO nombre del partiilo oficial, ''Revolucionario Instituciona l ", nos da 

una muestra de la importancia de este objeto di s cursivo ("institucionali 

dad") para conformar prácticas que evitan un cambio revolucionario. 

Las contradicciones discursivas en los libros de texto se r e ­

suelven en favor de la dominación de la clase obrera. Tenemos así que al 

caracterizar l oa lucha de clases a un mero nivel económico 

(1).- Libro de Texto S° grado. P. 158 
( 2) . - Ibid. P. 139 
(3) . - Para demostrar las Ventajas del cambio pacífico, se dice; "Los obre 

ros se unieron, fOlTll3.ron asociaciones i sindicatos y presentaron 
ante el parlamento inglés sus quejas en un documento o carta. A es­
to se debe que el movimiento en favor de los obreros fuera llamado 
"cartiSlTlo". No todas las peticiones del cartismo fueron aceptadas 
por el gobierno inglés, pero a partir de 1832 se fueron danilo leyes 
que permitieron que más y más gente tuviera derecho a votar y a s er 
elegido como miembro del parlamento. Poco a poco obreros y campe ­
sinos lograron que J1IUchas de sus quejas fueran atendidas; las joma 
das de trabajo se redujeron, los salarios mejoraron, el precio de -
los granos fue r E[VÍsado por el parlamento, etc. A finales del si­
glo XIX Inglaterra-nabía logrado lInO de los gobiernos más democrá­
ticos y mejor organizados". Ibid. P. 84 . 
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(1 ) 
estructural, al simple enfrentamiento por mej ores sueldos y condicio-

ciones laborales, l o que se hace es intem<l lizar en la clase obrera la 

creencia de que lo único 'lue es necesari o es log rar mej ores condiciones 

de vida pero sin cambiar de sistema, sin enfrentarse a la burguesía y, 

mucho menos, al Estado; que dichas condiciones se pueden l og rar por la 

vía pacífica e institucional. 

a r égimen institucional, que se supone es el.egido por el voto 

universal, se hace necesario para evitar la explotación y la miseria. 

La historia nos "enseña" '1ue "m l a mayorí a de los países hay gnrpos que 

no pa rticipan en las elecciones, la miseria y l a i gnoranci a hacen que 

muchas gentes no 

"lotradas". (2) 

voten, no exij an SUS derechos y, por tanto, que sean e~ 

De donde lo único necesario para salí r de la miseria es 

votar y, conse cuentemente, legitimaT ese régimen institucional . 

(1).- El libro de t exto explica así la lucha de clases: 
"Desde estas épocas (1 785), empezaron a declarar huelga, 
es decir, suspensión de trabajo paTa obligar a la clase 
capitalista a daTles mejores sueldos y condiciones de 
trabajo. Nacía la lucha de clases en la sociedad capita­
lista". 
Thid. P. 251-252 

(2).- Libro de Texto. 5° grado. P. 143 
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5.4. Fil osofía Oficial y Proy ecto de Clase. · 

Según herr.os visto durante el desarrollo del trabajo, hay una r e ­

lación entre filosofía y educación, y que esta relación se da en el Estado 

v.exicano mediante los libros de taxto cuya concepción del cambio y sujeto 

históricos si~Je para que el Estado cree concenso sobre la necesidad de 

su existencia y de la 1.U1ión de todos los mexicanos sin distinción de raza , 

credo, color o CL"'SE. También hemos visto que este proyecto sin'e para 

escamotearle al obrero la conci encia de clase y de la lucha que libra con­

tra el capi tal. 

Inscritos en el proceso de reproducción/transformación de las 

relaciones de producción, proceso de lucha de clases, los discursos jurí­

dico·políticos, y en este caso el discurso educativo de los libros de tex 

to presentan contradicciones que es necesario reconocer. El hecho de que 

en estos libros de texto se hable de las revoluciones socialistas de Rusia 

Cuba y Vietnam, que se mencione a },Iarx y a Freud j unto a Lenin y ¡,lao, que 

se hable de burguesía y proletariado, de lucha de clases y explotación, 

todo esto s ignifica que la lucha de clases ha avanzado hasta poder prese.!l 

tar sus evidencias al interior del discurso de la clase dominante. Sin 

embargo, esta contradicción entre obj etos discursivos proletarios y bUTgu~ 

ses se resuelve en favor de éstos últimos. Los conCeptos pn:>pios del pro­

letariado, COlT.D los rr.encionados anteriormente, se subordinan en el discur­

so a los conceptos burgueses de "ins titución", "nación", etc. 

Es necesario dejar claro que no es que los sujetos aSl~an su 

dominación concientemente, es papel prirrordial de la ideología e l hacer 

que esta dominación le aparezca al individuo como "natural" y "evidente". 

La lucha de clases no se circunscribe únicamente al aSgecto 

económico estructural, se realiza en todos los niveles y regiones de la 

práctica social, incluso en el nivel filosófico y, portanto, filosófico­

educativo. 
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Es preci samente aquí, en este marco de lucha , donde se i nscribe 

el proyecto dc este estudio: Contextuar l o des contextuado , ubiG'lr en su 

ve rdadero sentido l as falacias de la c l ase dOOÚnantc . 
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PARTE V : 

¡\ eL<\!'lERA DE CONCLUS IONES. 
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DIALOG O FILOSOFICO 11 . 

.¿y bien?-

- }fe pa re ce que ha sido usted particulannente i rreverente y poco se ­

rio en algtu10s de l os ,;j,anteami entos de su trabajo. Por ej emplo, en e l 

apartado dedicado a la prác tica filosófica es ~sted demas iado simolista 

e injusto 

gus to hace 

con las diversas posiciones filosóficas que "critica" . A mi 

usted demasiado 

específico de l as diversas 

hincapie en 

filosofías. 

l a 901itica y deja de un lado lo 

Parece contentarse con una carac-

terización cómico-trágica de las tendencias y r ehuye el análisis serio de 

sus implicaciones .-

- Yo pienso l o contra rio, es más , el que es inj us to es us ted y no yo. 

y le vaya tratar de explicar por qué: Las caracterizaciones "cómico-trá­

gicas " (¿así dijo?) se hayan insertas en un marco teórico, o cuando me ­

nos de aproximación teórica a la práctica filosófica como práctica discu2: 

siva en una doble articul ación con la política y con la ci encia. Se me 

ocurre que lo que opera en ese apart ado sobre la p ráctic a filQ 

sófica es un "distanciamiento" de la filosofía, es decir, se está hab lan­

do de filosofia pero no desde la filosofía ... 

- Su afinnación es un tanto aventurada-

- Tal vez. Pero, siguiendo con lo anterior, es t e "tomar distancia" se rea 

liza no sólo desde un ~3rco teórico (si lo podemos llamar así) sino atra­

vieza el propio discurso filosófico y lo vuelve contra sí nllSY.lo. ¿No es 

cieI~o que el discurso filosófico es serlO, coherente (o pretendidamente 

coherente) y "culto"? Pues bien, lo que se ha hecho ahí es no sólo tra­

tar de r omper con las prácticas filosófi cas que niegan su vinculación con 

la política y se regodean en el espacio -académico, sino tawhién tratar de 

romper con la fonna "de decir" su discurso. De lo que se t rata es , pues , 

de un intento de ruptura con el funcionamiento acartonado y "riguroso" de 

la filosofía. Si a costa de esto se ha perdido un análisis más acabado 

es tul r i esgo que asum.i.Jnos.-
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- Se cura us t ed en salud mi amigo. :'!antengo mi crítica y la extiendo lID 

poco más : Es usted mecánico cuando establece la relación entre las prá.s. 

ticas filosóficas y las prácticas políticas. Hace tm "collage" de citas 

para poder decir lo que quiere decir. .. 

-jVaya, que sorpresa! Ya habla usted de ",lTácticas" y reconoce , implí-

ci t <UTlente, que el discurso no es inocente, que tiene "intenciones" ... 

- Intenciones perversas ... -

- Intenciones políticas, diría yo. Las relaciones de poder atraviezan 

este discurso en el que se presenta 

diá l ogo que sostenemos usted y yo . 

este trabaj o, atra,iezan inclU50 este 

Lo que se discute aquí en realidad 

rebasa el simpl e intercambio crítico y académico, lo que aquí se discute 

ataña a la política, a la lucha de clases teórica, atmque le aterre este 

señalamiento. -

- Usted no hace más que rehui r los 

que Se hace r es pecto al discurso. 

señalando otro problema ... -

problemas, ahora habla del discurso 

Se le plantea lID pr oblema y responde 

-"Camino que lleva a ninguna parte"-

- Por favor no empecemos de nuevo ... -

- De acuerdo. Sigmne usted diciendo.-

- Gracias. En la parte de su trabajo dedicada a los prob l emas de tma 

teoría de las ideologías pareciera ser que al final no tenemos sinOlm 

montón de preguntas sin respuestas.-

- En efecto. La teoría de las ideologías se haya en construcción, es 

decir, en crisis permarwnte, Lo que se ha tratado de hacer en esa parte 

es señalar algunas líneas generales por donde es necesario seguir avan­

zando. Además , si se fija usted bien, h¿y algunos problemas que pueden 
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ser resueltos y confrontados t eó ricamente, por ej emplo : la ideología 

corno representación de l a relación imagi naria de los indivi duos con sus 

ccndic iones r eales de exi s t encia, el efecto ideológ ico co~o efecto de 

e structura , e l funci onamient o ideológico de "interpelación" de suj etos 

Suj etadores-sujetados, la mater ialidad de l a ideología en t anto que nrác 

tica ideo l ógica, la lud1a de clases ideo lógica, l os A1E's como los lug~ 

re s en donde los suj etos aSl,J!nen sus lugares j r1~oló,(icos de aa:erdo a los 

di spositivos discursivos de poder, por mencionar a l gunos . -

- Por ej emplo, esto de "los dispositivos discursivos de poder" es demas ia 

do oscuro.-

- De lo que se trata es de dej ar bi en claro que el dis curs o no es "trans­

parente" COJr.O pudiera pare cer. Los diSCUTSOS surgen en espacios bi en co!!. 

cretas de l ucha, tienen (los discuTSos) sus mecanismos interiores y ex­

teriores que de terminan qué se dice, Cómo, se dice , quíén lo dice, para 

quién -qué se dice. "Se sabe que FKl Se tíene derecho a deci rlo todo, que 

no se puede hablar de todo en cualquier circunstanci a , que cualquiera , en 

fin, no puede hablar de cualquier cosa,,~1) Estos mecani smos, que en t an ­

t o que atravezados por una lucha llamamos dispositivos de poder, rebasa 

a los individuos que "dicen" los discursos.-

- Sin errbargo, sus señalamientos, y es t o se hace más c laro en l a parte 

dedicada a l analisis concreto , son parciales -

- Es cierto. Desde un princlplo habíamos señalado que la relación Discur 

so-Ideología enfrenta diversos problemas : la r elación entre los discur­

sos y l os lugares donde son producidos y donde tratan de producir efec­

tos-practicas- ideológicas ; l a fOT.W2 en que l os discursos ideo16gicos 

efectúan la. "interpelación" Le los sujetos; lo específicamente discursi­

vo como son las formas de articulación de los enunciados, los surgimi en­

tos y/o deS;;¡parici6n y/o r eforzami ento de los obj etos di scursivos , sus 

reglas de formación y dispersión, etc. "Así, se abre todo un espacio 

articulado de descripciones posibles: s istema de las relaciones prima­

r ias. o reales ( las que independientemente de lo discur sivo se d2n entre 

(1). - Foucault, Hichel. "El Orden del Discurso". 
na les No. 36 P. 11-1 2, 

Ed. Cuadernos Margi ­
Barcelona, 1973 . 
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. , 
instituciones , procesos, etc.), sistema de las relaciones secundarias o 

reflexivas (las que hacen posibles los objetos del discurso), y s istema 

de relaciones que se pueden llamar propiamente discursivas. D probl ema 

consiste en hacer aparecer la especificidad de estas últimas y su Juego 

con las otras dos". (1) Lo que hemos hecho aquí es ocupamos más de las 

"relaciones primarias" y de las "secundarias o reflexivas", de las propi~ 

mente discursivas sólo dimos algunos lineamientos que, en efecto, son in­

slúicientes y es tán ausentes por completo en la parte dedicada al análi ­

sis concreto.-

- Respecto a éste último, el . análisis concreto, hay t amb ién algunos pro­

blemas. -

- Lo escucho.-

- Pareciera estar ausente una caracteri zación general de la formación 

social lr.exicana donde se encuentr an los discursos de los libros de t exto 

de primaria que usted analiza.-

- Sí. En realidad se da por sentada esta caract erización general, su 

inclusión r ebasaba el obj etivo de este trabajo. Sin embargo, acepto que 

su ausencia acarrea problemas graves, por ejemplo: la caracterización 

del estado mexicano, el proceso del capitalismo a nivel mundial, la co~ 

tura específica de la lucha de clases en México, etc.-

-jVaya, por fL~ acepta algo! Pero además quisiera señalarle que esa par­

te del análisis concreto se enfoca demasiado en lo que es la ideología 

dominante y en su discurso y parece olvidar lo que pasa con el discurso 

y la ideología de las clases explotadas.-

- El propósito inicj a l del trabajo contemplaba, además del análisis de 

l a parte que hiciJnos, las famas discursivas de "resistencia" y "combate" 

de l a ideolog ía dominada frente a los discursos que ·le son impuestos. 

El resultado final omite esta última parte, pero podemos decir que los 

(1) . - Fouc,ault, i'-lichel. "La Arqueología del Saber". 
Siglo XXI - Etli tares. P,] 5, Néxo;l::co I 4 Ed, lCU1, 
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señalamientos generales en la parte teórica pueden "funcionar" igualmen­

te para el análisis de estas fonnas dominadas de ideologías prá cticas. -

- Habría que verlo.-

- Creo que en el anál isis, más bien, en el intento de análisis concreto 

se establecen cabalmente los di sposi ti vos di scursivos de poder- saber que 

el E<;tado ~Iexicano opera para implen:entar su proyecto de clase, para 

imponer su ORD8'AMIOOO. Se puede ver cómo el Es tado ORDE1\1A la historia 

y su aprendizaj e, cómo ORDENA la asimilación de la necesidad de sí mismc 

"Yo so)', luego soy necesario" nos dice el Estado. Se estab l ece además 

una caracterización del espacio donde este disc"urso produce efectos , la 

escuela, y su articulación con la familia.-

- Se precia usted de haber logrado muchas cosas en s u trabajo.-

- ~o muchas, sólo las necesarl as para ahrir problemáticas que produzcan 

nuevos intentos teóricos, jY PRACrIcnS ~, de resol ución .... -

- ¿ Practicos?-

- Claro . . Quisiera tenninar, (las cuartillas están temnándose y toda­

vía falta poner la bibliogr afía), señalando la importancia de la POLITICf\ 

de asumir una posición política que haga posib le "otra" estrategia dis­

cursi va, que abra "otro" espacio de producción teórica, que posibilite 

"otro" quehacer filosófico que el meramente académi co. Y es la práctica 

política proletaria la única que hace posible esto. Practiquemos la 

política, hagamos teoría con política y política con teoría .... -

A Octubre de 1980. 

(cerca, muy cerca de Ciudad 

Un i versitaria). 
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Al\EXO 1.-

re como l os dispositivos discursi vos de poder ORfl::.'\.' el cllerpo . 

Los discursos no se lilni t .m J hnccr consenso sobre un:! poI ~ t 1 \':1 

social ,le clase , es tablecen t ambién unil Jlolí ti ca de o r uell.-u r, jen to sobrC' 

e l cuerpo Jc ]05 j ndi vi duos. 

El siguiente infonne es p re sento cio po r 1 ~ 1: 1 ap rendi z ele edue;], j,, · 

ra, deta lla los procedimientos que sigue pJr;J cduc;:¡r ~ Jos ni,ños C'/1 ,' .J:. 

de "Jardín de niños". Estab lece sus Objet ivos Gener Jles (OG), SIL~ O, .ie ­

tivos Específicos (OE) . las acti\' iJ;:¡ clcs a des:¡ITo J]Jr y los recur sos 

didácticos para hacerlas. 

"i\dqui ri r á amor il s u p;:¡u'ia" , obj eto ser.era 1 de 1m;] si ruClC; 611 

e spacjo- t emporal: . Ji! bander;:¡ , el patio, los ni iios Iorm~dos. e] I li¡,"", 

¡';;¡cional, Todo a clq uier" coherencia en el onlen:-uniento quo ,ti Ct:1 C'1 1'" 

del' domi nante . 

"Practi cará n:e tócücamcnte la atenci Ó;1 de necesi dacles Yeg~t:'L , .,;." 

polí rica corporal, ordcn<nni ento de sus f U:1Ci orles , i den ti fi cad 6n de 1 :1, 

si tU.1 cioncs csp,1cío - t Cl71pOr;¡ les ck l as "neces iJilde5 vege t :1li V;:lS " , ocu: ;;,­

ción de l ug;¡res especificos en el suj etanúento cscol;¡r , 

Se poclrí ¡) seg11lr dj ci endo más respecto ;¡ es t e orclcn;¡m l en tel . 

sólo l o de jamos como un señalamiento gene r a l. 

Que hable por sí nUSIOO el discurso. " 



.;!.i:i ~ t cr,C ia (~':' r. iñQs ___ I_\::", ____ _ 11iñ~s 

Se b~rá en el p3 tio ¿el 

0.'-:: !~:::~: C'r. ~r.i su J:' ..: r;ciór. do al 

0 . 13 . C~nl - r(~ p:::'~ :::~) ' :J.:r 

',i:'Jccllte 

con los ~ov i niGntos 

¡)2 ~2r~ la e scolt;::- y 10 - ñ2:' 
ríos c Dnt <:!: rán el "ToQ'Je de -

bande ra", e l tl Hi:nno ;:.::1cio­

na l" ;y Ciir6n e l jl.n-'~ i7lent o 

a l~ t' r~cr~, se ize r& la -

b~nd c=c y se rotirará laes 

colt" , oprovec hanco c=tr: f0E. 

m3 ci6n p~ r~ d~r Dl~~~ns in¿l 

c 2cion e s . }osteriorne nte los 

ni~os se irán fo r ~3dos 0 1 58 

1.0:; nii~os 0l:.trarán al ~.2l6n 

i~i tanjo a un cocte cito de -

~ic: J tiü~~~f~ )a c ~~t~~~n­

pfl;'D :: :luu"j r¿&. :-: r..S CBi (~2 se 

:l,nt.ro': ~ll cir{, i! lOG r.ií ';OG ,,) -

::'c.nt o;, c:!~, te;:::'J C 'J ~1 s ... : ~ rC Gp ec ' 

tivo c CIOVi l:l icntoG ri t ilicos 

ciones , el. juró.-

Dento g l a b",.-,d c 

ra , el " TOC1UC d c 

bo ndera. 

.\1¿-1l..."'10S c a r.t os 

' ::;oluco , 61 co-

c-~';(:'(;i1:.o y ):->s 

p~ l o-"i :-,:s) :> 

Dices. 
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Ó~1 d(. ~~~c c-::i CJ -

::i :: i:,0j :::.'~~ c (;1 =i¡c:1.cr . 

0.G . ' ~o~dre ' aten ci6~ en la 

r \' . ~. 
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J[! ~ o ir~n er:~r~ :ndo poco a 

poco , sn liendo se 1aV2r~n -

OC cl~c:cs . 

~n el salón de c las~ se les 

pdd i rá a lOG ni~os qll€ so 

SiC!l tC Y; "icndo al fr ent e , 

~ :'U p.o!:;i ciollC:~; ::;ir. oC! ivocJ.r se y se- pr'::lc:odc::::,~ 8 in t ro duc ir 

)0':::: COfJ un~ pLfticu a l t e ma. 

I \ 
,\'/ 

o l., C o~ ·!':os:::.L tiV2 

n crc ~cnt~r~ SLI vocn~:~lnri o 

.. " 
vl-;rir :'!~::: :5-

l ' . 

y se lE.:s I:1ost rará <llzunos -

juguetes co~o a eente e sti~u 

l ador . 

JTI:SO :SilUr;yCIVO . 
-r-'o:J icioncs . 

-:::n esta ¿osic i6n CO:1 ~ltt-l-­

;1 0:::' j ll¿:-' c tGS Sf' ir.ici<\T ( e l 

uo.:o ele p:)~;ic ior~e s C2.r!'i·~)a , 

¿;'u:; jo , ¡:-, \L"": j~do 21 o-tr 0) . 

individual . 

Se e l' cct\l ~r~ en el sn 16n de 

cl~sc3 y l o utiliza~~ nl ea 
c o:-.;J':~ i.-; ::' o:: :: ir: ; \01ei11' . 

. , 

'1'('): . 1 ") ;: . 

T'na pl¡ft ica 

ce-
-:'i co, hoj?l? ('r. -

pel ,~o :lctos e:. ; 

!'0!::isto l,es -:"!Oe ' 

',.:')S l!C p":pcl , L" 

popc l r~nt."s i',. 
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ti~ l:i to ir,: ·: iv icl.uFll ;;e lc:s r(· ~"") 11·tir~ 

Q tojos un ~J(o::':: 2.0 de r asca y unA 

!.o ~ r:i~os ~éJ!d.r :5 n el j:".;¡tio y ju¿:n -

rrln li br~r:wr. te . 

O cos t a rán sobre 1J ~C3a y o irán una 

c :! ji -+::3 de ID ·USiC:":i • .t':recar¿rnndo· lo s 
. ~ .. r o r:Jvlc 3t :~rS e t;u~ 
", ~.~ro:: en (1 t iempo dQ 

C OD 1 - Or3Z0G y c:beza ~ni C3me n te\ . 
de~ 

i. C C ~!'lo~:¡ci t. iV 2 
.s . ~ ~~ui !' ir~ ec;o~ ~ su -

¡ : ~ : - i i": 

'-.' . t:"..! nter:c.! .r~~ su 
~ '! n d0r~ y De procc(icr~ D bajnrl~ . 

a tenci6n 
Po::ote :-iornJe!'1 t e se ir6!1 n I salón -

'. ". 1;"1 C C 1'·(,!:lO~1i:~ . 

1-: . 1 . LQn~t1aj~ 

-' .8. ,~¿q ui:ri T:f h a bilida d 
l J -;-;- i. : c: ~: r rC =>¡! J" :::e o r;Jlr.1c nte 
" . . I~. ~~l['cCL 5 v erba lm~ntc 
l " J~ iDprQs i on,~s qtle b a ya 
Y' ' citid~ dur~~ tc ~l (li~ on 
!" u ~ . : la c IDr.::.. . 

_.r" . '~" oc i 3.1 

e . /~. ;.t: 1·J i:~' ir6 }::oi "tos. de 
l... -..Jl'''Lr~:...:i.Ci • 

f o r r.¡n do :.;. 

CO¡j1~S_~_CIO:: 

Lo~ nifioD ex;resarán sus imprcsioncG 

de 1 t emo de ciía .. 

!;o::::,C-9, choco} u t 

'1'Q z:'tS, pl<; tos, 

menteli tos ir!:lj_, 

J)DI' los ni Dad . 

~;na c8ji ta 

música. 

El torruc e 12 D:!r" 

¿era y Ul1a 

p 1 Óticn . 

Un c?!í"to 
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